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“La muerte no es más que pasar de una habitación a otra. No obstante, hay una diferencia para mi, ¿sabes? Porque en la otra habitación podré ver”



                                            Helen Adams Keller
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Estaba soñando, pero ella no lo sabía, nunca podía reconocerlos. Constantemente eran iguales. Los mismos tonos de luz. El silencio y luego el ruido. Entonces allí estaba de nuevo, deambulando sin rumbo, atravesando un pasillo que creía infinito  porque nunca llegaba a terminarlo. Podía ver las velas encendidas a cada extremo de ella y percibir el aroma de la cera derritiéndose. El sonido de las tablas de madera bajo sus pies mientras avanzaba sin orientación.                                                                

 El aliento y su pulso persistentes, posados en sus oídos, en una marcha a punto de desvanecerse, a punto de extinguirse.

La resonancia se rompía en sigilosos murmullos poco descifrables.   

Por más que avanzaba, el sonido siempre terminaba por perderse, pero había estado tantas veces en la misma circunstancia, que ya sabía, que al detener su paso alcanzaría a oír lo que sabía a una melodía nostálgica y placentera. Aquello, solo podía corresponder a las nota de un piano. El instrumento era fácil de adivinar. Cerraba los ojos y de esa forma creía poder alcanzarlo desde la distancia, como un hueco profundo que aumentaba las notas altas. La melodía que se escuchaba era melancólica. Existía algo en ella reconocible, a veces creía que el lúgubre espacio que la cubría, tomaba lugar sobre las notas. El único efecto que podían describir aquellas sensaciones que le sobrevenían, era la manera en  cuando veía al sol despedirse en un atardecer. Pero allí no había luz por donde el sol pudiera asomarse, solo velas.                                                                                      

Solía seguir aquel pasillo, pero nunca descubría nada, solo los frágiles murmullos y la nota de piano que luego se disipaba, como si todo eso intentara escapar de ella para luego refugiarse en un universo de sombras.

Entonces Aless despertaba, abría los ojos y se los frotaba constantemente para saber que esta vez estaba en el sitio correcto, en su cuarto. 

El hecho de despertase agitada, no era nada nuevo, ya estaba acostumbrada, familiarizada con todo eso que venían siendo sus pesadillas, día por medio o a veces una semana completa. A pesar de nunca descubrir la razón porque se originaban, la constancia de ellas le había hecho saber, qué nunca desaparecían.

Volvió a cerrar los ojos, cuando descubrió a un costado la hora del reloj Iluminando su cuarto. “Las 4:00 Am”, parecía anunciarle que todavía podía seguir disfrutando un poco más de su cama, al menos si así lo hubiese querido. A los segundos en que se acomodó y en el que el sueño ya volvía alcanzarla, el sonido de un par de pasos se asomaron a sus oídos. El movimiento iba de prisa, corriendo sobre las tablas de madera que había visto en sus sueños. Abrió enseguida los ojos y de mala gana observó de vuelta la hora. Los números seguían intactos. Nada de sueños, ni alucinaciones, aquello estaba sucediendo realmente. Se levantó instantáneamente, segura de que los ruidos provenían de la parte baja de su casa. Lo que no entendía era ¿Quién los provocaba? Además, su casa no tenía pisos de madera como para imaginárselos.

Bajo silenciosamente sin pensárselo demasiado, sabía que todos dormían, incluso si no era el caso. Su familia estaba al corriente de los desórdenes de sueño que tenía, y que la mayoría de sus trayectos sobre los pasillos, resultaban ser efectos del sonambulismo. Aún así enterados, aquello no era algo que le hiciera sentir tranquila. 

A Aless le resultaba fastidioso, el hecho de que la mayoría estuviera al corriente, de que sus actos no pudieran presentarla como una adolescente normal y común. Odiaba que sus alucinaciones la representarán como una persona que tenía problemas y traumas, lo que era completamente a como ella los sentía. Nada de eso podía tener relación con su estado mental, como generalmente argumentaban; quienes en su mayoría siempre resultaban siendo personas de su círculo familiar y gente extraña de mayor edad, conocidos de sus padres, quienes por la propia boca de ellos, habían llegado a enterarse. Pero a pesar de que estaba al tanto de que tenía que lidiar con ellos en cenas familiares, o días de celebración, había aprendido que era mejor no volver a sacar ese asunto a los demás chicos de su edad. Si ya sabía lo que los adultos opinaban, no quería enterarse, ni descubrir lo que un par de adolescentes podía llegar a pensar de todo eso. A excepción de Kate, su amiga, quien nunca le habían causado mala impresión una de sus muchas “cualidades” como ella las nombraba. 

Al terminar de bajar los escalones, el sonido desistió otra vez, como si supieran que estaba buscándolos. Cuando asomo su vista al comedor principal, lista para descubrir de qué iba todo eso, se encontró con el único reflejo de su mente.                                                                                   

La luz del alba apenas comenzaba a desprenderse, dejando así entre ver, un poco de luz a través de las cortinas que completaban el salón. Sobre la mesa del comedor no había más que un par de arreglos de flores y un mantelito blanco que la cubría del polvo que solía acumularse habitualmente. Pero nada de los murmullos, la melodía y la superficie de madera se encontraban allí.                                                                                                     

Si se hubiese tratado de la primera vez que aquello le sucedía, se habría desconcertado. Pero no era el caso. Llevaba tantas veces experimentando ese tipo de situaciones que empezaba a acostumbrarse. “Alucinaciones” era como Aless le llamaba, ya que no encontraba otra forma de nombrar sus circunstancias, además, era la palabra más próxima y razonable que le daban la mayoría de personas racionales.  En cuanto a explicaciones, que hasta el momento no había llegado a encontrarlas, había hecho un intento de coincidirlas a todas. Estaban los murmullos que se apoderaban de sus quehaceres en el día, junto a eso las innumerables entonaciones que sacaban las notas de un piano, las pisadas, el revolver de una cuchara sobre una taza de porcelana. Solían presentárseles, en lugares tranquilos y calmados, como cuando estudiaba. Era habitual igualmente, que cuando despertara sé encontrará en alguna parte de su casa, menos en su cama. Y claro, también era el caso en que la mayoría del tiempo confundía el nombre de su hermano pequeño, con el de Fred, porque a veces le daba la impresión de que era alguien más. Comprendía que todo eso, al escuchárselo decir en voz alta, sonaba completamente disparatado, a veces le aliviaba saber que sus padres lo relacionaran con una etapa, que ser sonámbula era normal, ya del resto se lo guardaba para sí misma. De alguna manera, llegaba a sentir que eran cosas especiales que el resto del mundo se privaba.

Se regresó a su habitación sigilosamente para no despertar al resto de su familia que aún seguía dormida, aún faltaba horas para que el día comenzara, así que intento una vez mas tratar de cerrar sus ojos, hasta que el despertador la pusiera en pie otra vez. No había nada de nuevo en ese recorrido, en sus andares de vuelta a la habitación, como si solo hubiese ido por un vaso de leche.
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A las 7:30 de la mañana, Sonó exactamente la canción Mechanical Bull, de Stella Donnelly, debajo de su almohada. Sabía que eso no significaba ningún tipo de alucinación, sino el glorioso sonido de su despertador. Con algo de conciencia apretó los botones de su celular. Todas sus mañanas comenzaban con aquella música que parecía sacada de las profundidades de sus sabanas. Extrayéndola,así,  de todos sus sentidos, de esa manera con los ojos hinchados y el cabello hecho un lío, se dirigía al baño a limpiar su rostro. Era entonces su manera de decirle al cuerpo que su día comenzaba.

No existía día, en el que Aless no se sintiera diferente, a pesar de que cada mañana su cuerpo recorría los lugares habituales que la hora parecía llevarla. Su cabeza siempre encontraba el modo de desconectarla de su realidad.

Había regresado al comedor, sabía que esta vez los sonidos que escuchaba no eran de su mente, sino más bien de su familia. Llevando como siempre el ajetreo matutino de un desayuno familiar.

   _¡Buenos días cariño! _ le saludo su madre, mientras sostenía una pequeña tetera de porcelana.

Era una mujer alta, delgada, de tez clara y ojos grandes, pero su expresión siempre parecía alegre y relajada, al contrario de Aless, que a pesar de haber tenido el mismo color castaño de cabello, sus ojos eran dorados como la tarde. Su expresión no le hacía justicia a su personalidad descontrolada y alegre. Con el rostro pálido y los labios rosa, su rostro era el vivo retrato de una muñeca de porcelana, frio y casi inexpresivo, si no escuchabas la emoción de su voz, difícilmente podías adivinar su estado.

     _ ¡Buenos días a todos!_ dijo Aless apresurada.

Su hermano pequeño y su padre le devolvieron el saludo con un movimiento de cabeza dificultoso, alzando una mano mientras la izquierda la mantenían ocupadas con las tostadas de mermelada o la taza de café. Aquella escena también era común, desayunar con su familia. Su padre se dedicaba a la arquitectura y su trabajo iniciaba temprano por la mañana. Billy, su hermano pequeño de ocho años, asistía a una escuela diferente a la de Aless, pero sus clases iniciaban a la misma hora. Billy era un niño suficientemente inteligente para corresponder a un niño de ocho años, siempre estaba al pendiente de su hermana mayor, parecía que sus roles eran completamente erróneos. Tal vez, esa era la razón porque Aless siempre lo llamaba con aquel nombre,"Fred", nombre que molestaba lo suficiente a su hermano, pues él pensaba que lo nombraba de esa manera cada vez que Aless intentaba burlarlo.  

Para sus padres no era nada raro. Lo habían oído desde antes de que Aless lograra tener conciencia de sus palabras, además de no ser lo único, existían muchos otros que sin razón y conocimiento aparecían en su cabeza.

Al percatarse del tiempo, Aless se llevó de prisa el pocillo de cereales con leche y la tostada con mermelada de un bocado, verla desayunar era como presenciar un espectáculo de quien tragaba más rápido.

     _Necesitas levantarte más temprano para que puedas estar más tranquila en el desayuno_ comento Billy, mientras le prestaba la atención más seria.

     _Gracias Billy_ lo beso en la cabeza y una vez que alcanzo su abrigo y algunos libros del estante, se despidió de todos y salió tan rápido como pudo de su casa.

La escuela no le quedaba exageradamente lejos, pero si estaba justa de hora, las cosas se complicaban y la única forma que podía ayudarla entonces, era correr.

De esa manera lo hizo. Apenas lograba notar su alrededor, lo único que la guiaban en su camino era la luz del sol, que despertaba sobre las aceras. La neblina se dispersaba por todo su cuerpo, se alegraba al descubrir que el frio no provocaba en ella ninguna sensación, ya que su ejercicio matutino le ayudaba a ahuyentar la terrible temperatura del frio.

Mientras continuaba con su maratón, su celular comenzó a hacer extraños ruidos desde uno de sus bolsillos, una y otra vez.

“No puedo contestar mientras corro” Se dijo así misma agitada.

Aunque sabía perfectamente de quienes podían tratarse esas insistentes llamadas.

Jasón y Kate, solían estar la mayoría del tiempo pendientes de ella, y es que estaban al tanto de su impuntualidad. Eran sus mejores amigos, Kate lo había sido desde los ocho años gracias a una clase de arte que habían tomado juntas y Jasón gracias a las casualidades. Un día en el que Kate y ella habían decidido experimentar un nuevo restaurant de comida china, les sorprendió que su mesero no tuviera ojos rasgados y la piel perfecta, sino más bien, que resultara un chico de tés oscura y de cabellos rizados.

Estaba ya en la entrada de la escuela, cuando el teléfono había dejado de timbrar. Notó que en la entrada no había ningún estudiante más que ella, aquello le confirmo que no había llegado a tiempo.

Avanzo entre el silencio, hasta encontrarse con la dirección.

Este proceso comenzaba a formar parte de su ritual matutino, lo hacía tan a menudo que le parecía incluso extraño, no procederlos.

Allí estaba la señorita Hamilton, sentada como de costumbre en su aburrido escritorio, con su repetida mirada de preocupación y de saber exactamente que su día sería tan igual al de ayer o del pasado y así por siempre. Estaba condenada la pobre a la desgraciada rutina, y también a las recurrentes visitas de Aless, ella incluso podía sentir culpa por forma parte de aquello que seguramente no era agradable.

A pesar de que Hamilton era una mujer bastante comprensiva, había veces en las que no podía frenar su descontento en la impuntualidad de Aless. Pero lo cierto era, que no era culpa de Aless, ella siempre ponía la alarma una hora antes y está siempre sonaba la hora justa en que debía estar entrando en su salón, de todas formas, no importaba, había intentado explicárselo unas cientos de veces, y mientras más lo hacía, más falsa resultaba su supuesta excusa.

Tomo el justificativo recién firmado y voló hasta el salón. La clase por supuesto ya había iniciado. Sabía que el simple hecho de tocar la puerta varias veces, no bastarían para que el profesor Melton la dejara ingresar con tan poca importancia.

 Estaba al corriente de que las clases de historia tenían cierta importancia sobre las demás, pero nada tenía que ver con la materia, sino con el profesor. El señor Melton, o señor dragón como solían llamarlo todos. Era la persona más estricta que había llegado a conocer. Había conocido personas con menos falta de paciencia, pero él, no tenía nada. Odiaba los retrasos y aún con un minuto de falta, la puerta se cerraba. Pero lo que la mayoría realmente evitaba, no era el retraso, sino más bien saltarse la molestia de ser observados por él mismo. A veces no necesitaba expresarse molesto, una simple mirada severa de sus ojos verdes bastaba para intimidarte. Esa era una de las causas de su apodo y el hecho de que si terminabas demasiado cerca escuchándolo hablar, podías terminar empapado de su asquerosa saliva.

Pero las advertencias y las reglas no entraban en la comprensión de Aless.                                         

Sin pensárselo demasiado, abrió la puerta, y como si se tratase de una persona normal, se dirigió al salón, sin ninguna excusa ,más que el hecho de buscar un pupitre donde sentarse. Había notado ya, que todos la estaban observando, con miradas de sorpresa, pues ella y los demás, sabían que no iba ser tan simple.

A lo lejos observó a Jasón, quien le hizo una mueca que enseguida interpreto “en lo que te has metido”, y ya después de avanzar dos filas, su vista se fijó en Kate, quien la miraba como si estuviera regañándola. Le hizo un gesto con la mano como si apuntara en su muñeca un reloj invisible. Aless no hizo más que sonreírle y modulo “no es mi culpa”, entonces, finalmente pudo sentarse. Pero el silencio y la mirada a distancia del profesor Melton no encontraban término.

     _ ¡Buenos días al menos, señorita Cavell!_ pronuncio Melton, irónicamente.

     _ ¡Buenos días profesor!_ exclamo Aless, sin ninguna flaqueza en su rostro.

     _Me ha interrumpido, supongo sabrá qué significa eso ¿verdad? _ Aless arqueo los hombros explicándose que no tenía idea a lo que se refería.

     _De acuerdo, esta vez continuare la clase porque ya ha interrumpido lo suficiente, al término hablaremos.

La clase continuo su curso como si nada hubiese pasado, mientras el profesor se paseaba alrededor de las filas, explicando temas como los orígenes de la primera guerra mundial, o las costumbres de otras épocas, de otros siglos y otros tiempos que ya hacía tiempo habían terminado.

 Aless Nunca llegaba a comprender la razón de porque eran necesarias algunas materias. Pero aquella, Historia, era específicamente una que sabía no necesaria. Le causaba cierto repelo, escuchar al profesor hablar con tanta pasión sobre cómo el mundo se había ido formando y como todo eso había quedado escrito para que las futuras generaciones no olvidaran la existencia de un pasado que difícilmente podían imaginarse a través de palabras, de escritos, de esculturas, de grabados en piedra y de huesos que habían sido mesuradamente guardado bajo tierra, para así seguir contando algo más.                      

 Aless creía que había cosas que debían guardarse bajo llave y no para perder la magia, sino para guardar aquellos sentimientos, que ni Melton por tanto aprendizaje, llegaría a comprender la verdadera realidad de quienes habían llegado a vivir en carne propia todo eso que formaban las hojas de historia.

Cuando la clase terminaba, Melton siempre creía quedarse con más palabras para decir y el resto con prisa de dejar de una vez el salón. Aless se apresuró en tomar sus cosas y escabullirse tan rápido podía, para poder librarse del discurso que estaba a punto de escuchar. Pero Melton no era un hombre con poca memoria.

     _ ¡Aless!_ Alzo la voz Melton_ ¿se olvida de algo?

Aless voltéo sigilosamente y se llevó la mano a la cabeza, como si realmente en ese preciso momento recordara lo que había olvidado.

     _Perdón... es que he tenido tantas cosas en la cabeza, que lo he olvidado.

     _ ¡No me diga!, ¿tantas cosas? , es demasiado para una joven de tan solo diecisiete años ¿no lo cree?

     _Si tiene buena memoria, recordara entonces que a los diecisiete años, si existen muchas cosas en las que pensar.

     _ ¡Siéntese!_ dijo apuntando a una silla con cara de perder la paciencia.

    _ ¡Oh, claro, lo he olvidado!_ dijo de repente Aless buscando en su bolso. ¡Aquí esta! _ puso sobre la mesa el justificativo.

       _ ¡No quiero el justificativo, Aless, quiero su respuesta a su falta de puntualidad! _Dijo Melton desasiéndose de toda su paciencia, que no era demasiada.

Aless, le quedó observando unos segundos, de alguna manera sentía que la mirada de Melton pretendía desafiarla y sabía que si bajaba la vista, perdía. Intentó buscar alguna respuesta que le hiciera salir de esa situación de una vez, entendía que, si contaba la verdad, el terminaría interpretándola como una simple excusa, pero no tenía salida.

     _Vera_ inicio Aless, calmando un poco su voz y poniendo las facciones necesarias, para lo que estaba a punto de decir sonara creíble_ hoy he tenido que atender a mi hermano pequeño, ha estado con temperatura toda la noche, sé que pensara que de eso se deben encargar mis padres, pero Billy es tan… gentil, que me ha rogado que no les contara nada a ellos, porque si ellos se enteraban, ninguno iba a querer asistir al trabajo por prestarle atención el día completo. Eso hizo que me quedara dormida un poco más de la cuenta, sé que no lo justifica, pero estoy segura que no va suceder otra vez.

   _ ¡Claro!, si el pequeño Billy no vuelve a enfermar.      _Volvió a Hablar con ironía Melton.

         _ ¡No, por supuesto que no!, estaré muy pendiente de que no vuelva a pescar otro resfriado.

     _Estoy seguro de que Billy, quien es tan buena persona   como tú lo describes, pensara en ti la próxima vez._ Deslizo de vuelta el justificativo._ te lo dejare para que puedas enseñárselo al pequeño Billy, no va a existir otra oportunidad la próxima vez, puedes retirarte.

Enseguida la vista de Melton se desprendió de Aless, y antes de que pudiera decir alguna otra cosa, se retiró.

Al otro lado de la puerta estaban Kate y Jasón completamente concentrados en alguna clase de plática que les obligaba a susurrarse secretamente entre ellos. Le causo intriga y se quedó un momento esperando que uno de ellos observara que estaba allí. Después de unos cuantos minutos, Kate logro notarla, le volvió a transmitir la misma mirada que le había lanzado un instante en el salón, entonces dijo:

   _ ¿Te parece muy divertido todo esto, verdad? _ se refería a lo que había sucedido con Melton.

       _Me parece algo habitual, que te puedo decir_ arqueo sus brazos_ pero díganme ustedes ¿me he perdido de algo?

   _ Casi media hora de plática de Melton, no imaginas lo que se comentó luego_ expreso Jasón.

    _ ¡Se cambiarán los horarios de llegada! _ bromeo Aless.

Y ninguno se rio, excepto ella.

   _Solo bromeaba, ¡que serios están el día de hoy!

     _Antes de comenzar con el examen, Beth ha hecho un par de comentarios en relación a la época victoriana, Melton se negó a responder cualquier pregunta que tuviera relación con la materia del examen, entonces Beth volvió a insistirle y ha dicho “A qué época pertenecía Emily Jenkins”, todos se han quedado callados, nadie se esperara que el día de hoy saliera a relucir nuevamente esa historia.

      _ ¿Emily? Pregunto Aless, interrumpiendo las explicaciones de Jasón_ Tal vez no conocía el tema tan bien y Beth lo ha pillado.

    _Venga, ¿enserio no has escuchado hablar de ella?, la chica de aquella epóca que ha muerto de la peor manera.

     _ ¡Realmente crees en eso Jasón, tu un chico tan escéptico, me sorprendes!

    _No es solo Jasón, Aless, todo el mundo le teme a esa historia, explícate entonces la razón de aquella mansión, no creo que sea una estupidez. _ dijo Kate.

Kate a diferencia de Jasón, era la chica más creyente, aún si no tenía prueba de ellos. Le tenía pavor a los fantasmas y las cosas sin forma, la oscuridad y las figuras de colores completamente oscuros. Pero a pesar de ser una chica temerosa y un poco ingenua, estaba claro que la historia que se relataba era algo más que un simple rumor inventado. A pesar de negarlo, Aless había oído esa historia varias veces. 

Emily era el nombre que siempre escuchaba, y luego estaba la mansión Jenkins, que era la principal fuente de donde habían surgido los rumores. Era imposible que alguien no estuviera enterado de ello, pues el sitio aún existía. El caso era, que nadie se atrevía a tocar el tema, todos sabían que Emily había muerto trágicamente a temprana edad, a causa de un padre desquiciado. El tema en general era tabú.

         _Ni si quiera hay pruebas de que ella fuera real_ dijo Aless tomando asiento entre ellos.

          _Claramente existieron personas que habitaron allí, ¿y si fue Emily? _ concluyo Jasón.

       _ ¿Y si lo fue, y no le sucedió lo que todo el mundo comenta?

         _ La respuesta está en ese lugar, no puedes creer en nada que no hayas visto, deberías ir un día.

    _Las personas ya no existen Jasón, los muertos, muerto están._ dijo Aless

          _ ¡Ya basta, cambiemos de tema!_ propuso Kate.

Pero a Aless, algo le quedo rondando en la cabeza. Ella no podía ser escéptica, después de una vida llena de cosas inexplicables, ¿Por qué toda esa historia le causaba tanta negación?
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La muerte siempre era tratada como una especie de tabú, algo que no se podía nombrar, porque si hablabas de ella podías llamarla. Aless Había escuchado cientos de Historias relacionadas con la muerte. Recordaba las clases de naturaleza y el ciclo de la vida como una especie de rutina. Nacer, crecer, reproducirse y entonces morir. Pero ¿y si todo eso nunca llegaba a suceder?, nadie tenía asegurada la vida. Incluso al nacer, la muerte podía llegar antes. Tampoco se hablaba cuando alguien había terminado los ciclos como la naturaleza lo ordenaba. Aless sabía que no era tabú, y tampoco respeto. Era miedo. Pero no a la muerte.                                                                       El caso de Emily era uno de ellos. Había tanto temor en su historia, que las personas habían conservado la mansión e incluso el pueblo que llevaba a ella. Era una manera de ignorar que eso había pasado, si en realidad todo eso era cierto.

Las palabras de Jasón se quedaron en su cabeza durante todo el día. Cuando el timbre sonó para dar termino a las clases, creyó que solo había una cosa por hacer y era responderse a sí misma toda esa intriga y duda que habían estado guardándose durante largo tiempo.

Iría a la mansión Jenkins. Poco sabia del lugar y como llegar a él, pero Aless era el tipo de persona que si algo se le metía en la cabeza, difícilmente podía sacárselo.                                                        

Se fue guiando por las indicaciones de las calles. Estaba segura que necesitaba encontrar primero el pueblo Perington, que era el paraje que la dirigía hacía la Mansión.

 Presto bastante atención para no equivocarse y tomar alguna que otra ruta errónea. A medida que avanzaba, las calles se disminuían, y era menos el tráfico de los autos. Las catedrales y las tiendas pequeñas empezaban a tomar lugar. Era pleno otoño, lo que hacía natural el color naranjo sobre las aceras grises y ver los arboles desnudos de sus ramas. Si hubiese tenido que elegir un día para llevar a cabo esa caminata, definitivamente no hubiese sido ese.

El cielo nublado no era nada aliviador, para que al menos su alrededor tomase un aspecto menos siniestro. Eso, reconociendo además, que estaba a punto de embarcarse a un espacio que llevaba allí largo tiempo sin tener algún tipo de cambio. Después de media hora, noto que los edificios se habían sustituido por pequeñas casas de ladrillos, los extremos eran cada vez más cortos y creía que en cualquier momento los techos de ambos lados llegarían a unirse. Observó varios letreros rústicos que tallaban en madera “salones de Té y cafeterías” los vidríales deslizaban las luces y el vapor que contenía los aromas de todas esas bebidas calientes que parecían convencerla de quedarse allí, pero no había caminado tanto para desistirse en ver lo que había ido a buscar.                                                                          

Le resulto eterno el momento en que dejo todo ese espacio atrás. Fue entonces, que el camino empezó a tornarse viejo y destruido, era como la división de dos mundos, dos tiempos diferentes. El suelo de cemento ahora se había remplazado por tierra bajo sus pies, y eso no era lo de menos, las casas que le continuaban, parecían tumbas abiertas. Sentía estar viendo una parte que la ciudad guardaba, un sitio que no necesitaba ser visto, ni arreglado. 

Se detuvo un segundo y observó, sabía que se arriesgaba si daba un paso más. Desconocía lo que surgía más adelante, pero ya estaba a medio camino y retroceder no parecía una buena idea. Así que continuo. Observando de un lado a otro, mientras pasaba una de las primeras casas viejas. Intento desviar la mirada, para no observar el interior de ellas. Pero aún así, le resultó imposible, ya que estaba rodeada de ellas. No era fácil descubrir la visión que entregaban aquellas medias estructuras, había algunas de las que solo quedaban pilares o los marcos de algunas puertas y ventanas, el resto empezaba a formar parte de la tierra. Avanzo un par de minutos, con el paso lento, percatándose de cualquier indicio que demostrara que aquello era mejor dejarlo para otro día, o simplemente olvidarse. Pero ya había notado que algo no iba bien. Miro tras de sí y se dio cuenta de lo mucho que había avanzado. Las casas de buen aspecto, podían verse como pequeños puntos de colores demasiado lejanas para alcanzarla. Desde el momento en que el suelo se había formado de tierra, no había notado ninguna presencia de personas, o algún animal, y eso era un punto para empezar a angustiarse. El silencio y la falta de vida eran la prueba de que las personas se habían tomado en serio los rumores de aquel sitio. Aun así, Aless mantenía su pensamiento de que todo eso, no podía ser más, que una estupidez mal explicada. Decidió seguir avanzando, cuando de repente escucho:

       _ ¡Hey, señorita, señorita! _ grito alguien a la distancia.

Aless se frenó enseguida y con el cuerpo rígido y tembloroso voltio la vista a la voz que había escuchado.

Observo el fondo del lugar. En una esquina. La silueta de una persona alta. Por la distancia no llegaba a definir si se trataba de una mujer o un hombre. Pensó en intentar correr, pero eso no la ayudaría mucho, reconociendo que ya estaba un poco cansada y que la distancia que llevaba ya avanzada era realmente extensa. Así que se quedó unos segundos quieta, esperando que la voz volviera a notarse.

       _ ¡Señorita, puede oírme!_ volvió a decir la voz un poco más eufórica.

Aless inconscientemente asintió, creyendo que se trataba de ella.

Solo le bastaron unos pocos segundos para que el corazón volviera a ponérsele en marcha. La figura se aproximaba a ella, con paso extraño. Alzo su vista tímidamente y entonces definió: un par de zapatos negros, seguidos por un traje oscuro, una camisa blanca, una corbata de lazo y un gorro de copa. Una vez que el cuerpo alcanzara aproximarse lo suficiente, presencio parte de su rostro. Tenía los ojos oscuros y la piel completamente blanca, un bigote bien definido que ocupaba la mitad de su rostro. Sin razón alguna el hombre frente a ella le impresiono, pero no era a causa del temor, sino más bien una sensación de reconocimiento, sentía que no era la primera vez que veía a aquel hombre.

_ ¿Estás bien? _ Le pregunto el hombre, al descubrir el rostro anonadado de Aless, que parecía más bien desconcentrada. 

Era un hombre mayor, pero no lo representaba.

Con la vista  pérdida, balbuceo:

_Sí.

Él volvió a observarla, esta vez mas minuciosamente.

_ ¿Sabes dónde te encuentras?

Le pareció que la pregunta, sonaba de la misma manera a cuando un niño pequeño se extraviaba en el centro comercial, solo que esta voz le sonaba más cálida y segura.

_Perington_ respondió entonces, Aless_ ¿usted vive aquí?

_Claro, ¿buscas a alguien, verdad?

_ A una persona no, una mansión realmente, la de los Jenkins, ¿la conoce?

_ Por supuesto_ el hombre le sonrió cálidamente_ ¿ya has descubierto como llegar allí?

Aless  negó con la cabeza.

_Yo puedo llevarte. _ Se ofreció el Hombre.

Claramente la situación había sido inesperada, Aless sabía que aceptar que un hombre extraño la dirigiese hasta una mansión abandonada a través de un pueblo en ruinas, ya era suficientemente riesgoso, pero creía que, aun negándose, el riesgo surgiría de todas formas.

Junto a él, avanzo a paso ligero, el ambiente que luego se fue ofreciendo, se le hizo similar a una exposición de objetos antiguos. Ahora que estaba en compañía, se había dignado a observar con más precisión las casas. En ellas, la particularidad de las ventanas, la forma de las puertas y los colores de todas estas, se sentía como observar un libro de historia, que relataba como habían sido las vidas en esas casas, pero igualmente la sensación que transmitían, era desoladora. El silencio parecía llenarse únicamente por el viento y las calles de tierra.

Se fijó entonces en el hombre a su lado, que caminaba a paso lento y recto, llevaba la mirada al frente, era inevitable preguntarse ¿por qué razón, su atuendo era tan poco usual, y que razón tenía para estar allí? Pero claro, tal vez ambos estaban por la misma razón. La mansión.

Finalmente, cuando sus pasos no encontraron más camino para avanzar. Se detuvieron ante una enorme verja que abarcaba gran parte de la cuadra, estaba vieja y a través de ella sobresalían ramas de árboles que se enredaban, bloqueando así, la visión interna de lo que se escondía a fondo.

No era necesario preguntarse si se trataba de la mansión ya que este era el último lugar del camino.

_ ¡La mansión de los Jenkins!_ el hombre le indico, poniendo una de sus manos sobre los pilares de la verja.

Aless se quedó perdida un momento en aquel lugar. No estaba segura, de si lo que estaba por hacer era conveniente. En esos instantes, había olvidado las razones que había tenido para llegar hasta allí. Apenas eran las tres de la tarde y el cielo iniciaba a despejarse. Tenía tiempo de sobra para poder descubrir que se escondía en el interior. Entonces, observó al hombre que continuaba aún con la mano sobre el hierro oxidado y la miraba tranquilamente, como si la situación en la que se encontraban fuese un caso habitual para él.

      _ ¿Puedo entrar?_ pregunto de repente Aless.

   _Puedes. _ empujo del rejado y estás comenzaron a abrirse despacio, barriendo una pila de hojas secas y muertas, mientras el sonido que provocaban, parecía el más adecuado para la siguiente imagen que sus ojos descubrieron.

Detrás del hierro oxidado y grueso, se extendía un jardín inmenso. Le pareció un prado enormemente grande, como para formar parte de una casa. Todo lo que alguna vez en su tiempo debió haber sido verde, estaba oscuro y marchito, muerto, como el pueblo de Perington.                   

A lo lejos podía ver la enorme mansión que desde donde se encontraba, aquello, solo parecía un pequeño punto pintado a lo lejos, sabía que para poder apreciarla como era debido necesitaba aproximarse.

   _Ya estoy aquí_ dijo más bien para sus adentros y no noto que lo había pronunciado en voz alta.

     _Puedes acercarte y verla desde afuera. Si no te sientes segura, entonces regresa, yo no me moveré de aquí.

   _ ¿Disculpa, pero nos hemos visto alguna vez?_ no era el rostro lo que le sorprendió, sino más bien sus palabras.

       _No lo creo, aunque su rostro me es igualmente familiar, ha de ser una coincidencia.

Luego de esa extraña sensación, Aless atravesó el enrejado y fue formando camino. El silencio era casi majestuoso. Las aves, el viento, incluso el sol, parecían agradables en esa atmosfera que había estado deshabitada por muchos años atrás.

Todo le recordaba a una escena de película ambientada en tiempos pasados. Alrededor, cubrían enormes árboles, había piletas de agua con figuras de personas inexpresivas, de colores opacos, y un camino que se formaba por una cantidad incontable de rostros que transmitían incomodidad, había una fila que contenía a ambos lados las esculturas y una vez al atravesarlas, daba la sensación de que te observaban silenciosamente entre los hombros. Era como si el propósito, conscientemente hubiese sido resguardar la entrada, y aquello tenía sentido, pues hizo que Aless agitara su paso más de lo normal.                                              

Luego de terminar con el curioso camino, lo siguiente que vio le pareció mucho más agradable que la anterior escena. Se trataba de un camino de rocas apiladas, una junto a la otra, en donde cada abertura que exponían, florecían diversas flores de colores, reconoció las margaritas, alpinas rojas, alhelí  y  anemonas, Se sorprendió más bien, al reconocer que el lugar, no estaba del todo muerto, al menos desde allí en adelante el espacio había tomado otro color y aspecto, como si la entrada solo fuera una ilusión.

Caminar por aquel jardín, no era tan simple como caminar por cualquier jardín común. No era posible simplemente avanzar en línea recta y llegar en unos segundos hasta la puerta de cualquier casa. Ese jardín era un enorme bosque, en donde los extremos y las distancias, parecían llevar algo de tiempo, por eso Aless espero observar un poco para lograr visualizar la mansión. No recordaba haber caminado tanto en toda su vida, hasta ese momento ya había visto suficientes fuentes de aguas con esculturas de todas las formas, cúpulas, pequeñas bancas, y el resto una cantidad innumerable de árboles.

Cuando finalmente, frente a ella se presentó parte de la mansión. Hecho un vistazo tras de sí, desde ese Angulo todo resultaba más pequeño, más reducido y sus lados más lejanos. Muros de piedra, fueron rodeándola. Estaban ya cubiertos de enredadera, así que difícilmente podías ver que estaban hechas de cemento. Eran altos, pero no lo suficientes como para que el sol no fuera capaz de alcanzar parte del entorno central. Una vez que le dio vueltas y vueltas durante minutos, noto entre unos árboles, la parte más alta de la mansión que sobresalía. El centro de una cúpula, el techo de color marrón, y alrededor tres ventanas circulares, en una franja de colores blanco hueso.                                        

Llego a la escalera que la guiaría a la puerta principal. Era una escalera blanca, con escalones gruesos y delicados diseños en los pasamanos.

Estando en la entrada, pudo asegurar lo destruido que se hallaba. Había ventanales rotos, y el pasillo repleto de  hojas secas y tierra. Las prepotentes puertas, tenían un aspecto de pintura desgastada y el aroma a flores secas, le recodo a una tarde de un verano ya muy lejano.

 Camino de un lado a otro, intentando ver si sería seguro correr el riesgo de entrar, no solo pensaba en la seguridad que le brindaba la construcción, sino que temía, lo que podía llegar a encontrarse una vez en su interior. Empezó a divagar un montón de situaciones que podían sucederle si todo eso realmente llegaba a ser cierto, pero nuevamente recobraba la lógica de que ya estaba allí, delante de la puerta. Había recorrido casi una hora para estar delante de aquella mansión. Tenía la cabeza hecha un verdadero lio, sentía que era necesario hacerlo, así, que sin más contradicciones, dejo caer su mano en el picaporte. Con la mayor sutileza la empezó a girar, no quería producir ningún sonido en absoluto, fue girándola y girándola, hasta que sintió que ya había girado lo suficiente. Entonces con la mano aun sujetada al picaporte, empujo de la puerta suavemente, eran centímetros diminutos. Cerró los ojos y continúo empujando de esta, hasta que sin razón alguna, pareció empujarse sola con ella y su mano de manera violenta, dejándola de una vez dentro del lugar.

Tenía aun los ojos cerrados, y estaba consciente, que lo que había provocado la abertura de la puerta, no había sido el viento, ni mucho menos se había tropezado. Aquello hizo que temiera más en abrir sus ojos.

Se quedó unos segundos con el cuerpo sobre el piso. La puerta se había cerrado, de eso estaba segura, porque había escuchado como esta se había cerrado abruptamente luego de empujarla dentro. Tenía las manos envuelta sobre su rostro y mientras trataba de pensar en cualquier cosa. Del silencio absoluto que se había contemplado, reconoció un sonido a no más de unos cuantos metros. Intento prestar atención. Estaba segura que había oído esos sonidos en alguna otra parte, se quedó estática y escucho. Primero el sonido de un par de zapatos caminar sobre pisos de madera, de un lado para otro, luego vino el sonido de tasas, platos, servicio, y por último los murmullos.

Y fue cuando recordó, que aquella mañana ese mismo sonido la había levantado de su cama, pero no había encontrado nada, ¿Por qué estaba oyéndolos nuevamente?

“¿No recuerdo haberme quedado dormida, o tal vez lo he hecho y no me he dado cuenta?”  Pensó para sus adentros.

Y entonces, sucedió que los murmullos tomaron forma y se convirtieron en una conversación. Se trataba de voces femeninas.

     _Una vez que termines aquí, continúas con el salón, yo estaré en los jardines revisando que todo se encuentre en orden.

    _ ¿Cerrare las cortinas?, es una lástima porque hace un día esquicito afuera.

   _Intenta que los pasillos no obtengan nada de luz.

¿Que era todo eso?, pensó Aless. Era imposible que su sueño alguna vez hubiese sido tan lucido como lo estaba sintiendo. Las voces, podía escucharlas tan claras como el sonido de las aves al fondo, incluso como el viento que soplaba las hojas, no creía haber tenido la experiencia de descubrir lo que esos murmullos hablaban, pero de no habérselos imaginado, pensaría que habría tratado de algo mucho más interesante. Mientras sentía que tenía conciencia de su sueño, comprobaría lo que todos comprueban una vez que descubren o son conscientes de que están entre un sueño. Se piñizcaría, solo así entonces, comprobaría que todo era parte de su cabeza. Se piñizco el brazo y se sorprendió que este le doliera.

      _ ¡No es posible, no puede ser tan lucido!

Se tiró un mechón de cabello, pero los sentidos seguían allí. Entonces termino por abrir los ojos.

No pudo decir más. Allí estaba tirada sobre un piso que parecía brillar por las luces del sol, un hermoso rascacielos, donde se pintaban figuras de ángeles volando en un cielo atardecido, en donde se sujetaba una enorme lámpara de araña de seis metros de altura con cristales de sal. Una mesita en una esquina, varias puertas y una escalera. Nada de lo que observaba parecía viejo o gastado, todo era nuevo y brillaba como si apenas hubiesen estado en el lugar en donde caía su cuerpo.

todavía podía seguir oyendo las voces a la distancia y los pasos seguían imperturbables. De repente pensó que simplemente se había equivocado de sitio, no era posible que la mansión que había observado desde el exterior, vieja y destruida, por dentro se encontrara en tan buen estado. Era imposible. Recordó que los vidrios de esta, se encontraban completamente rotos, no había ninguno que reflejara estar en buen estado. Se puso de pie y camino hacia las ventanas, que desde lejos apenas podía distinguir, porque la luz entraba deslumbrante hasta caer en su rostro. Cuando llego allí, noto que nada de lo que había visto al principio encajaba con lo que sus ojos le mostraban. Las ventanas estaban perfectamente en orden, ningún rasguño ni mancha. Pero eso no fue lo que realmente la hizo entrar en una completa descomprensión, sino lo siguiente que diviso. Cuando sus ojos atravesaron el cristal de este. El jardín que la había traído hasta allí, era ahora un prado verde y perfectamente cortado, alcanzo a ver la pileta repleta de agua, las hojas secas ya no estaban en el suelo, y el color de la escalera interminable, era perfectamente blanca. Todo le indicaba que se había equivocado de sitio.

Mientras intentaba comprender aquello, oyó pisadas que provenían de una puerta que conectaba con el espacio en donde se encontraba. Alguien se aproximaba. Rápidamente intento moverse, de un lado a otro, corrió como un ladrón que estaba a punto de ser descubierto, pero aquel salón era tan angosto y amplio que los lugares parecían lejanos para alcanzarlos en un segundo. Corrió hacia un sofá que se encontraba orillado junto a otra ventana y se escabulló detrás.

Solo alcanzo a oír. El sonido que producían los zapatos por las tablillas del piso, abruptamente se detuvo un segundo y luego continuaron, seguramente hasta otra habitación. Sin estar segura de que se habían alejado lo suficiente, se mantuvo escondida.

Pensó, lo absurdo que iba a resultar intentar buscar alguna pista o historia de Emily. Desde un principio había estado segura que la casa iba estar abandonada, pero todo esto la dejaba helada. ¿Cómo era posible que alguien hubiese estado habitando secretamente aquel lugar?                                                           

  Se quedó quieta como una piedra. En ese momento su cabeza había sacado una cantidad de deducciones que ya no esperaba menos.

Los pasos seguían de un lado para otro. Aless casi imaginaba que alguien bailaba en aquella sala. Así estuvieron un tiempo, hasta que el “tack, tack”, le dejo de martillar  en los oídos, y ahora solo caminaban sin razón alguna, de manera recta, primero pensó a la izquierda, luego a la derecha, pero como los oídos ya empezaban a engañarle, perfectamente hubiese sido al revés.

Intento acomodarse, estaba de cuclillas y los pies empezaban a hormiguearle, sentía que iba a reír en cualquier momento, y eso que la situación no lo ameritaba.

De tanto forcejeo y contención, sin más, soltó un pequeño quejido que sonó igual a cuando un gato comienza a sentir molestia en su garganta por exceso de pelo.

Los pasos, abruptamente habían cambiado de dirección, iban hacia el frete, delante de ella.

Podía sentir que ya estaban a punto de descubrirla. Intento no mirar, así podía sentir que estaba a salvo.

Fue entonces que algo cayó sobre su hombro. Apenas sintió el contacto, reconoció que el hecho de cerrar los ojos no evitaba que el mundo lograse verla.

         _ ¿Quién eres tú?

Dijo la voz, que sostenía una de sus manos sobre su hombro. Era una voz de niña, reconoció enseguida, creyó que la pregunta no le había sonado para nada brusca y enfadada, era más bien tranquila y alentadora, pero tal vez ese era simplemente su tono de voz y no realmente su expresión.

Se giró para descubrirlo entonces.

Allí a su lado se encontraba una niña, no más grande que ella, con la mirada de sorpresa, en unos ojos verdes y un cabello claro. Al observarla, creyó que su imagen era similar a los retratos de pintura antiguas que había visto en algunos museos de fotografías viejas. Al instante observó su ropa, era tan delicada como su piel. Un vestido blanco de encaje, con un manto trasparente sobre este.

La niña desconocida, al ver que no había respuestas, amablemente le presto su mano al ver el rostro afligido de Aless.

Y Aless, con más tranquilidad, acepto su mano para ponerse de pie.

    _Discúlpame, no fue mi intención irrumpir tu hogar, es solo que no creí que…

La chica se rio sin sentido.

    _Perdóname_ dijo, luego de ver que el rostro de Aless se desfiguraba aún más_ es solo que, lo has dicho con tanta culpa que me parece que has exagerado, soy yo quien debería disculparse, lamento que nadie te allá recibido y mostrado el lugar como es debido.

    _ ¿Cómo es debido?

Ahora Aless pensaba que todo esto se trataba de una especie de exposición, tal vez no eran malas personas, sino fanáticos que intentaban sacar provecho de la situación y así obtener ganancias del lugar. Recordó al hombre que la había dirigido desde un principio hasta allí, y todo se sintió más cuerdo.

  _Sabes, creo que no es necesario, ahora que recuerdo, he olvidado el dinero en casa, pero sin falta volveré mañana.

   _ ¿De qué hablas, el dinero, para que lo necesitarías?

Le pareció que debió haber empleado mejor sus palabras, ahora tendría que explicarle que ya sabía de qué trataba todo eso.

   _ ¿No eres tú la chica que ha traído Fred?

  _ ¿Fred, quien es Fred?_ Dijo Aless, cada vez más descolocada.

   _ Mi mayordomo, me explico que buscabas este lugar. Cuando me he enterado de eso, he salido corriendo y no te he encontrado. Pero ahora que te veo… espera, ¿te has ocultado de mí?

Todo esto se le hizo aún más extraño al escuchar el nombre de Fred, ¿porque precisamente ella mencionaba un nombre, que en la cabeza de Aless, había rondado desde los inicios en los que había comenzado a pronunciar sus primeras palabras?, luego estaban las pisadas, esas que siempre oía pero que nunca existían, ¿dónde encajaba lo cuerdo allí?

  _ Alguien me ha indicado el camino hasta aquí, y con respecto a donde me encontraste, es solo que me ha dado tanta impresión este lugar, que pensé que quien lo habitara se disgustaría al descubrir que había alguien interrumpiendo su privacidad.

_Entiendo, no creo que Fred te lo haya mencionado. _ se quedó unos momentos pensando_ ¡por cierto, Fred no me ha dicho tu nombre!_ dijo luego emocionada.

_Aless, es muy simple, ya verás como no lo olvidas.

_Aless_ se quedó pensando la chica mientras la observaba_ No lo había escuchado en nadie, has de ser mi primera Aless._ respondió contenta.

_ ¿Y tú eres? _ pregunto después, Aless

La chica pareció dudarlo por un segundo, pero la situación le agradaba. Con una sonrisa delicada pronuncio:

_Soy Emily, Emily Jenkins.
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Ella era extrañamente particular. Su manera de vestir, su forma de sonreír e incluso su voz le parecían parte de algo que no podía descifrar. La sensación era tan similar, a cuando te encontrabas a punto de decir algo, pero no podías, por qué no lo recordabas del todo, pero aun así, sabias que las palabras en cualquier momento se expondrían y saldrían a la luz. La situación era aún más confusa. De cierta forma, Aless creía que todos sus puntos invisibles se enredaban allí mismo. Había intentado disipar sus alucinaciones, los nombres que a veces le llegaban a la cabeza, e incluso sus pesadillas. No podía creer en ellas, porque eso no era normal. Pero allí estaba, en un salón en medio de la nada, repleto de vida, con una chica que hace siglos había dejado de existir.

   _Disculpa, es que me sorprende saber que…_ balbuceo Aless.

   _ ¿Saber qué?

   _ ¡Que tú seas… Emily Jenkins!

   _ ¿Me conoces?_ dijo sorprendida Emily.

Aless se quedó pensando en algo lógico para responderle, pero era absurdo que llegara a pensar algo lógico después de eso.

   _He escuchado de ti_ Soltó entonces.

  _¿Has oído hablar de mí?, no es posible, debes confundirme con alguna otra Emily.

Aless se alivió que su respuesta no entablara más preguntas.

   _Si, tienes razón, me debo haber confundido.

La tensión que tenía Aless era imperturbable, pero rápidamente pudo distraerse luego de ver como una de las puertas se abrían ante ellas, dejando ante su vista a un hombre.

No tuvo que adivinar de quien se trataba, pues el sombrero de copa y el traje oscuro, le hicieron saber enseguida, que se trataba del hombre que la había dirigido hasta allí.

Camino despacio y cuando se aproximó hacia ellas, se detuvo con la mayor seriedad entornada en toda su postura, luego entonces, pronuncio con voz grave.

   _Me preguntaba si necesitaba algo_ se dirigió a Emily.

Ella con una pequeña sonrisa y un gesto, le hizo comprender que todo estaba en orden.

Aless seguía observándolo casi embobada. Desde un principio, su aspecto no le había parecido en lo absoluto a alguien normal, pero lo había sentido tan real que no creyó que a donde la dirigiría, le resultaría un entorno completamente diferente a lo que ella esperaba. Por unos instantes se le había cruzado la idea de preguntarle, si él era consciente de su alrededor y de lo que observaban realmente no era real, pero por supuesto, era imposible realizarle una pregunta a alguien que no existe, después de todo, él también formaba parte de eso.

   _Disculpen, pero las razones que me trajeron hasta aquí… me preguntaba ¿para qué puedo ser necesaria?_ dijo unos segundos después, Aless.

    _Pensé que eso lo sabría, se veía tan decidida a entrar. _ dijo Fred.

La Expresión de Fred, desde un inicio le había dado la impresión de un hombre serio, igual que al escuchar el tono de su voz Grave; termino por deducir que solo eran factores de una mala interpretación, para apenas clasificarlo. Había algo en el que le simpatizaba.

     _Tenía curiosidad, yo no pensé encontrarme con todo esto, me sorprendió, como lo has hecho tú, desde el instante en que te he visto_ se refirió a Fred.

   _ ¿Sorprenderte?, que extraño_ dijo Emily_ porque a mí me has sorprendido tú, más allá de tu forma de vestir, que claro no es mi intención ofenderte, me pareces muy…

Estaba por decir la palabra extraña, pero eso ya sonaba bastante descortés y claro no quería serlo.

De un momento a otro, Aless volvió a sentir el sonido que había estado oyendo allí más de una vez. Las pisadas, el movimiento de las tasas, y esos insoportables murmullos. No supo exactamente de qué punto provenían, pero habían regresado.

Enseguida se dio cuenta de que no era la única que había llegado a escucharlo, ya que al momento, Emily se giró a observar tras de sí, como si esperara que alguien apareciera repentinamente tras  ella, luego de eso lanzo su vista a Fred quien ya tenía los ojos puestos en ella. La mirada de ambos les sorprendió, sintió que habían descubierto algo, algo que ya conocían.

    _Tengo que irme_ dijo sin más Emily._¿ puedes dirigir a Aless hacia el jardín Fred?

Aless, observó cómo Emily avanzaba deprisa a través de una inmensa escalera que no sabía exactamente a donde la dirigiría. Le dio la impresión de que tal vez se escondía de alguien; y como apenas tuvo tiempo para despedirse, lo último que logro oír, fueron sus pisadas a través de aquellos escalones.

    _ ¿Qué sucede Fred, que ha sido todo eso?_ dijo, Aless. De alguna manera no pudo dirigirse a él de manera espontánea.

  _ Me parece que es hora de que empiece a tomar el camino de regreso. _ se puso de pie, la tomo del hombro y comenzó a caminar junto a ella.

    _ ¡Pero si apenas he llegado!_ protesto, Aless.

   _Por favor, acompáñeme al jardín_ dijo como si no la hubiese oído.

Sin más objeción, Aless se dejó llevar.  Caminaron a través del jardín una vez más. Apenas, si podía prestar atención de todo lo hermoso que la rodeaba. Las piletas eran impresionantes, y los caminos junto a los árboles, parecían demasiado como para llegar a  explicarse que todo eso no era real.

   _ ¿Qué ha sido ese sonido?, he escuchado murmullos, sé que lo has oído, he visto tu rostro.

Fred apenas mostraba alguna expresión en su rostro, luego de unos segundos simplemente detuvo el paso.

   _No sé quién es realmente usted, y no creo que sea necesario explicarle de que manera funciona todo aquí.      _ dijo esta vez, en un tono más serio.

Sabía que no le explicaría nada, así que se dejó llevar hasta el final del jardín. Cuando alcanzo a ver las rejas de la mansión, comprendió que si las atravesaba y regresaba a su casa, jamás podría explicarse todo lo que había visto esa tarde, y nunca lograría entender porque todos esos sonidos le eran tan familiares y se presentaban exactamente allí. Había descubierto algo más grande de lo que había pensado desde un inicio, no podía dejarlo como si nada.

Fred ya había comenzado a abrir las rejas, y antes de que Aless lograra balbucear algo, él dijo:

   _ Esperamos volver a verla nuevamente, lamento que esta no haya sido la ocasión.

Aless cruzo aquella barrera.

   _Adiós._ dijo entonces.

Y por un instante, simulo que caminaba. Cuando logro ver que ya no estaba frente a las rejas, se escabullo por unos segundos en un rincón, donde caían ramas de algunos arbustos provenientes del jardín.

“No pensarías que me iría así nada más” _ pensó.

Una vez, que el camino quedase libre, se embarcó nuevamente hacia el recinto, y con la mayor precaución en sus pasos, logro alcanzar nuevamente la entrada principal. Sabía muy bien que esta vez debía ser más cautelosa. Nadie debía enterarse que estaba de regreso tan pronto.

Giro de la perilla y contemplo nuevamente aquel salón, sabía muy bien a donde se dirigiría. Las escaleras, en donde Emily se había perdido.

Necesitaba descubrir las razones de su abrupta despedida luego de haber oído aquel bullicio, que bien sabia, Emily las había  percibido igualmente.

Subió cautelosamente los peldaños y cuando termino finalmente con los escalones. Se encontró frente a ella con un pasillo lo suficientemente largo, lo que le resulto bastante complicado, después de lo que ya venía siendo el jardín. Ahora tenía que adivinar cuál de cada una de las puertas que seguían y seguían, una tras otra abarcando aquel pasillo, sería la correcta que la llevaría hasta Emily.

Sintió que la casa era un verdadero crucigrama por resolver, un laberinto que necesitaba mapa para hallar cada sitio, era imposible no perderse en un lugar como ese.

El pasillo estaba cubierto por una alfombra aterciopelada color vino. Era un sitio en donde la luz del sol era imperceptible, por esa razón disponía de candelabros cristalizados que se formaban en fila, que descendiendo desde el techo, lucían exactamente como pedazos de hielo a punto de caer sobre su cabeza.

Se dejó llevar por un arreglo de flores que se encontraba a un lado derecho de ella, estaban sobre una pequeña mesa de porcelana que pintaba pequeños pétalos de rosas en tonos pasteles muy sutiles, sintió que era el camino más afable, ya que a su otro costado, se vislumbraba una fila de estatuas que desfilaban torsos desnudos con extrañas expresiones. Empezaba a creer que era normal encontrase en cualquier rincón una de esas estatuillas adornando los espacios, si era ese el propósito a cumplir.

Mientras en su camino, fue observando más detalles que se dejaban ver expuestos en las paredes, pinturas, retratos de personas, rostros apagados, vestidos exuberantes y empalagosos, y así más pasillos que dirigían a nuevas puertas. Una en partículas llamo su atención y provoco que dejara de continuar su avance. Pero no fue la puerta, sino el pomo. Entre todas las que ya había visto y memorizado, (porque no existía en ellas ninguna diferencia a excepción de esta)                                                         

El pomo era de madera y alrededor tallaban una única letra “E”. Aquella vocal se quedó razonando en su cabeza. Podía pensar en Emily claramente, pero si estaba en lo cierto y de ella se trataba, ¿porque la razón de escribir simplemente una letra? Se quedó parada junto a la puerta, pensando si era correcto tocar y entonces esperar que algo sucediera, o simplemente abrirla.  Para asegurarse, poso uno de sus ojos sobre el cerrojo de esta, pero no logro ver nada, todo estaba oscuro. Ni siquiera un rastro de luz para enseñarle algo del interior o una sombra que le hicieran saber que había alguien dentro. Fue entonces cuando sobrecargada en la puerta, callo hacia adelante, de la misma forma que en un inicio, cuando había ingresado. La puerta se había abierto, dejando en descubierto lo que entregaba la habitación.

A todo eso, sin previo aviso de lo que sucedería, su corazón se sintió pequeño y pensó que se le escaparía un grito, pero no fue necesario, ya que desde el otro lado, alguien la sujetaba firmemente del brazo. Velozmente la deslizaron al cuarto, mientras le cubrían la boca con la mano.

   _ ¡No hagas ruido!_ le dijo.

Cuando se giró para observar de quien provenía aquella voz susurrada, sintió que el corazón se devolvía a su ritmo original, pues Emily la observaba sosteniendo una mirada llena de calma.

   _ ¡Qué sucede contigo ,que susto me acabas de dar!_ se llevó la mano al pecho y alcanzo a sentarse en un sofá que quedaba perfectamente ubicado junto a una repisa de libros.

Aless contemplo la habitación en la que había caído. Parecía que todos los detalles en ella, era una viva réplica del estilo victoriano. Aless tenía propio conocimiento de esa época, por la única razón de que le gustaban los cuadros y pinturas de este tiempo. Pero también sabía que Emily pertenecía a ese tiempo, recordaba haberlo escuchado de Jasón.                                                                         

   _ ¿Me puedes explicar por qué aun sigues aquí? _Dijo de repente, Emily.

 _Necesitaba saber, porque te habías ido tan repentinamente, yo pensé..._ entonces observó su rostro, le pareció un pequeño ratón que no encontraba la salida de una trampa.

Podía asegurar que estaba intentado buscar alguna respuesta, entonces finalmente dijo:

   _He olvidado algo y he venido por él.

   _ ¿Y qué era eso tan importante?_ volvió a observarla.

   _ No sé por qué tengo que explicártelo, si apenas comprendo quién eres tú, ahora que estas de vuelta creó que puedes aclarármelo ¿no crees?

Parecía que los roles se habían invertido, ahora ,Aless era el pequeño ratón sin salida, además no había pensado en una buena excusa aun, a menos que lo mejor fuera decirle toda la verdad, que ella no existía.

  _ Ya te lo he dicho, tenía curiosidad y …_ todavía no estaba segura de que rol cumplía realmente Fred, así que simplemente soltó_ Fred me ha dejado entrar y aquí estoy.

  _Hoy ha sido un día extraño_ Emily comenzó a dar vueltas en su habitación, como si de alguna manera eso le ayudara a encontrar las respuestas.

    _ Dímelo a mí_ murmuro, Aless.

Emily había echado un vistazo a través de una pequeña ventana, que estaba cerrada por una cortina oscura. Todo ese comportamiento, secreto y fuera de lugar, Le hacía comprender a Aless, que algo no está bien.

  _ Creo que deberíamos continuar esta conversación mañana, me temo que hoy no tendré tiempo. Iré nuevamente por Fred para que te acompañe hasta la puerta. Por favor no te muevas. _ dijo otra vez con prisa Emily.

Sabía que no era bueno que Fred se enterara que no había hecho caso a sus palabras. Pero también comprendía que el hecho de que Emily se retirara de la habitación, podía servirle para indagar entre sus cosas y descubrir de qué iba todo eso que no podía contarle.

Cuando la puerta por fin se cerró, y los pasos de Emily desisttieran. Creyó que era el momento justo para llevar a cabo lo que se disponía. El cuarto era grande, más que el suyo propio, pero no tan exagerado como lo eran los jardines y los pasillos que había contemplado.                                         

 A medida que fue observando el lugar, logro notar que no había detalles que demostraran que el cuarto pertenecía a una niña. Si hubiese entrado, sin Emily allí, seguramente hubiese continuado en otra habitación, tenía muebles repletos de libros que no había visto en alguna de las librerías actuales, los cuadros pintados en óleo también eran parte de los pocos detalles que contenían, y luego entonces estaba la cama, con un dosel en colores opacos. Todo era demasiado normal, a excepción de la falta de iluminación, que le entregaba ese ambiente lúgubre a cada rincón, las únicas luces que hacían posible su visión del entorno, eran las de los candelabros encendidos. Aless recordó la hora en que había ingresado a la mansión, apenas era de tarde y en el cielo aún quedaban rayos del sol como para que todo el interior le hiciera pensar, que la hora había pasado demasiado rápido. Sabía que nada de eso tenía relación con la hora o el sol, sino más bien con lo cerrado que se encontraba el cuarto y la mayoría de los pasillos por los que había pasado. Entonces, como si su cabeza intentara entregarle las respuestas, recordó por un segundo, lo que había llegado oír en la conversación que desde un principio solo le habían parecido murmullos insignificantes. Se estaban encargando de que el ambiente quedara protegido de la luz del sol.                        

Pasaron varios minutos en su espera de que Emily apareciera junto a Fred, había estado echando la vista a un par de páginas de los libros apilados sobre uno de los muebles y cuando se cansó de ellos, empezó a dar vueltas alrededor de la habitación. Odiaba esperar.                                                           

Paso junto a la pequeña ventana de cortinas oscuras, recordó que Emily había echado un vistazo a través de ella. Curiosamente quiso ver a que daba aquella ventana. Abrió con cautela las cortinas y asomo con preocupación la cabeza.                                                                                                                   

 Lo primero que avisto, fueron los caminos del jardín que guiaban al inicio de la mansión, los enormes arboles desde la altura se vislumbraban como barreras que formaban un camino preciso, desde allí, todo parecía más grande de lo que podía sentirse estando presente, atravesando cada uno de ellos. El cielo ya se había despejado lo suficiente como para orillar las nubes al horizonte, en donde al sol le quedaban un par de horas para alcanzarlo.                                                                                                                                                                                                 

Siguió observando, e intentando imaginar cual era el punto exacto que Emily había divisado. Pero no encontró a nadie, ninguna persona en particular como había imaginado. Tal vez había sido demasiado tarde, si alguien hubiera estado allí, ya se habría marchado.

Fue entonces, antes de que pudiera cerrar las cortinas, entre los arboles más próximos, descubrió una silueta en particular. Podía ver como el cuerpo se recargaba en uno de los troncos. Observó sus trajes, similares a los de Fred, si no lo hubiese contemplado con tanta precisión, se habría confundido y habría creído que se trataba de él. Pero no lo era, su cuerpo era más delgado y su traje no era del todo oscuro, llevaba el cabello hasta los hombros, despeinado. Era un chico.                             

Le dio la impresión de que esperaba a alguien, aunque no podía advertir detalladamente a donde se dirigía su vista. Comprendía que algún motivo debía de tener, para que se hallara disperso entre los árboles. Ya eran demasiados sucesos sospechosos para empezar a reflexionar una idea, había pensado Aless. Tal vez, solo estaba siendo cómplice de las sugestiones, como el resto de las personas que se habían dejado llevar por esa historia.

Perdida en sus cuestionamientos. La Puerta de la habitación se abrió inesperadamente, Aquello la pillo desprevenida, he hizo que reaccionara tarde, para volver a poner en su lugar las cortinas y que se apartase disimuladamente de la ventana.

   _ ¡He encontrado a Fred!_ dijo ansiosamente Emily, quien enseguida de observar la expresión de Aless, no pudo evitar pensar, que algo había sucedido.

Fred se dejó ver, luego de que Emily pudiera volver a tomar la palabra. Su mirada era más seria de lo poco que había visto, no definía exactamente enfado, pero no dudaba de ello. La observó un instante y luego cayó en cuenta, de que había notado la ventana tras de ella.

Apresuradamente camino hacia ellas. Aless había volteado para observarlo, Fred había cerrado las cortinas con tanta prisa, que no necesito preguntar nada más. 

     _ ¡Qué has visto!_ le pregunto Emily, seriamente.

Se quedó pensando si era oportuno contarles que había visto a un chico en el jardín, pero eso tal vez ellos ya lo sabían, y era justo lo que trataban de evitar que ella supiera.

   _ Pensé que estaba haciendo un poco de calor y necesite abrir las ventanas. No pensé que eso les molestaría.

   _No, claro que no me he molestado_ pero claramente se podía ver en su expresión_ bueno Aless, aquí esta Fred, así que me despido.

Se acercó y le sujeto la mano. Aquello le resulto más bien como una despedida que no volvería a realizarse otra vez.

  _Vamos, señorita Aless_ le dijo Fred, quien ya lo esperaba en la puerta ansioso.

  _Vamos. _ dijo otra vez, Aless.

Salieron lentamente al pasillo, como si sus pasos ya fueran lo demasiado ruidosos, y continuaron de vuelta al recorrido.

   _Creo que ya lo sabes verdad_ le comento Aless_ sabes que ya se algo, pero no del todo. Por qué no me lo aclaras por favor.

  _ Yo no sé lo que sabe y si sabe algo creo que soy el menos indicado en decírselo. No creo que haya sido una buena idea dejarle ingresar.

   _ ¡Fred!, yo te conozco ¿verdad? Este nombre no ha sido solo un nombre toda mi vida. _ dijo deliberadamente Aless.

Él se paró un momento y la observó en silencio.

_¿Porque entonces solo tengo tu nombre?_ seguía diciendo Aless.

Parecía que dé él no iba a lograr una conversación, pero por primera vez, Aless sacaba aquellas alucinaciones a la luz y ahora que las exponía ante un extraño, que llevaba el nombre que ella tanto había nombrado en su vida, él no hacía más que observarla, detenida y silenciosamente; pero ninguna de esas observaciones la hicieron sentir juzgadas, como lo había pensado siempre. Jamás habría creído que había cierto alivio en todo eso.
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Cuando se alejó  de todo el territorio que formara parte de la mansión Jenkins, supo que esta vez, no podría volver a retomar el camino como lo había hecho anteriormente. Ahora observaba las enredaderas de los arboles con las hojas más secas, y las rejas oxidadas. Todo había vuelto a lo que había percibido desde un principio. Se sintió como cuando bajaba las escaleras de su casa y no encontraba nada de lo que había asegurado oír.

Llego a su casa, cuando el cielo ya estaba completamente oscuro. Había sido un día largo y agotador, así que enseguida se dirigió a su cuarto.

Se recostó sobre la cama y con la cabeza observando la nada de su techo, intento recomponerse. Por alguna extraña razón se sentía como si hubiera estado participando en alguna carrera, y claro, el camino y el interior de la mansión era motivo para justificarlo. Pero su cabeza también estaba agotada, eran demasiados sucesos y cosas extrañas, para simplemente hacerlas pasar como si nada.

Estaba tan ensimismada, que no llego a notar que la puerta de su habitación se había abierto.

     _Parece que has llegado de alguna guerra_ dijo su hermano Billy, quien la observaba a un costado de la puerta.

     _No podías haberme descrito mejor, así me siento. _ dijo Aless, intentando poner buena cara.

     _ ¿Puedo entrar?

     _Adelante, sabes que siempre puedes.

Billy se sentó a un lado de la cama.

     _ ¿Qué ha pasado para que te sientes así?

Aless acomodo su postura y se sentó de la misma forma que su hermano pequeño. Quería contarle todo lo que había visto ese día, todo lo que ahora estaba pensando, pero no podía hacerlo. Aquello no era normal.

   _ ¿Has tenido sueños, Billy alguna vez?, me refiero a sueños recurrentes. _Dijo Aless, pensando que esa era una manera más sutil de comprender.

Billy se quedó pensativo, como si intentara recordar uno.

    _Creo que sí, ¿a qué viene todo esto?

    _ ¿Y esos sueños, alguna vez lo has sentido como Déjá-vus?

    _ ¿Déjá-vus?, Aless, ¿porque me lo preguntas? _ dijo tan desconcertado, Billy como ya lo estaba Aless.

   _¡Humm!_ suspiro luego, Aless_ no tienes idea Billy, ni siquiera yo la tengo,¿ al menos recuerdas desde cuando te llamo, Fred?

   _Me quieres hacer enfadar otra vez, ¡toda la vida lo has hecho! A veces pienso que para ti soy otra persona.

No espero que aquello, resultara una buena respuesta. Tal vez así había sido siempre, o quizá solo era ella. A veces pensaba que vivía su vida como otra persona. No era nada normal, de eso estaba segura, había sido así desde un principio. Se había acostumbrado a ello, como los niños zurdos se acostumbran a cortar con tijeras para diestros. Claramente podía recordar que todas esas cosas extrañas las había estado encasillando para normalizarlo, para normalizarse. Pero  en el fondo de su ser, sabía que nada de eso era bueno. La mayoría del tiempo simplemente quería despertar como una persona normal, y que sus pesadillas tardaran tiempo en regresar.

Se quedó observando a su hermano con admiración. Siempre había pensado que ni sus amigos, que eran de su misma edad, podían lograr sacar conversaciones tan maduras como lo hacía con Billy. Él era especial sin duda, y nada de eso tenía que ver con que fuera su hermano, él era especial en todos los sentidos.

_No Billy, nunca he querido hacerte enfadar, perdón si te lo has pensado así toda la vida, pero es que es esa la razón por que te hablaba de los Dèjà-vus, y es que ese nombre me parece eso.

_Aless, piensas demasiado las cosas, déjate llevar. Hay cosas qpor si solas toman su lugar, y ahora que se lo de Fred_ se levantó de la cama _ya no me molestare tanto.

_Gracias por entenderme.

_Soy tu hermano_ estaba por salir de la habitación cuando recordó_ no olvides bajar a cenar, está tu plato esperándote.
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Al día siguiente, todo parecía transcurrir “normal”, en lo que podía encasillar el significado de esa palabra para Aless. Se había despertado a la hora adecuada, eso ya era un buen inicio, de que el día podía llegar a ser una de las excepciones.              

Una vez que llego a clases, se encontró a sus dos amigos sentados en el pasillo, junto a una ventana que ofrecía la vista de la cancha de fútbol. Con la mayor cautela avanzo hacia ellos y cuando logro alcanzarlos, ambos saltaron y gritaron de su inesperada presencia.

      _ ¡No pensé que gritarían tanto!_ dijo entre risas Aless.

    _ ¡Dios santo!, Aless, porque no avisas_ se quejó Kate quien sostenía su pecho como si su corazón fuera a salírsele en cualquier segundo.

   _Los vi tan concentrados que pensé era necesario hacerlo.

   _Bueno ya suficiente de carcajadas por hoy, dime ¿cómo va todo? _ pregunto Jasón, y esto saco de toda risa a Aless que nuevamente volvía a pensar en el día de ayer.

Creía que podía decirles a sus amigos todo lo que había visto, pero claro, no podía arrojarles toda la información de una vez, de esa manera sentía que era imposible que sonara lógico. Tenía que encontrar la forma de que ellos vieran con sus propios ojos lo que ella había percibido, solo así la conversación les resultaría mucho más cuerda.

   _Va bien_ fingió, pero ambos la miraron con cara de sospecha.

    _ ¿Qué sucede, que no nos estas contando?_ dijo Kate, que era con quien tenía más complicidad Aless.

   _Ayer fui... a la mansión chicos_ soltó Aless.

  _ ¡Hablas en serio!, Aless eso es peligroso._ dijo Kate toda alborotada.

  _ ¿Nos lo  hubieras mencionado ,así  íbamos todos._ comento Jasón como si se tratara de una especie de cafetería o película que debían ver todos juntos.

   _ A mí no me incluyas por favor. _le sugirió Kate.

  _ De acuerdo, te excluyo entonces, se lo miedosa que eres con todas estas cosas_ lo siguiente que dijo fue más un modo de usar la psicología inversa, Jasón  siempre  sabía, cómo hacer para que Kate cediera.

   _Claro que soy algo miedosa pero no cobarde, es mas no lo soy, hoy mismo podemos ir si así lo quieren, no tengo ningún inconveniente.

Jasón y Aless se observaron un instante, a lo que ambos respondieron al unísono:

   _De acuerdo.

Parecía que todo fluía de la manera en que Aless lo había planeado en su cabeza, ahora solo necesitaba esperar que una vez allí, las pruebas se presentaran ante ellos.

La clase transcurrió de prisa. Por más que intentaba disipar cada uno de sus pensamientos en relación a la mansión, no encontraba concentrarse. Mientras algunos de sus compañeros pasaban al pizarrón y debatían acerca de un cálculo físico. Aless parecía estar en un espacio que solo ella veía y escuchaba.

_¡CAVELL!...¡CAVELL!........¡ALESS CAVELL!_ Grito, míster Nel.

Debieron ser muchos Cavell, para cuando por fin Aless se dispuso a levantar la vista, y como si todavía no llegara a despejarse del todo, desconcertada balbuceo:

_No lo escucho, perdón.

El salón completo comenzó a reír de una forma que despertó del todo a Aless, quien sin estar al corriente de lo que había estado sucediendo, no hizo más que observar a sus amigos, quienes la miraban de igual forma que lo hacía míster Nel.

_Vamos a ver Aless, creo que será mejor si te retiras del salón por un momento y vas a despejar esos pensamientos que te traen el día de hoy fuera de esta clase.

Se retiró tan deprisa que pareció correr, se sentía tan avergonzada de que todos se hubieran enterado que tenía la cabeza en cualquier parte.

Así que, sin más, como míster Nel le había ordenado, intento volver en si mientras caminaba por los pasillos.                                                                                                                                          Estaba pensando demasiado. Nunca antes  le había pasado, pero claro, esta vez era diferente, sus fantasías  se habían convertido en personas físicas que no murmuraban, sino que directamente se comunicaban con ella, además de eso, no se trataban de simples personajes ordinarios.                                                         

 “Emily Jenkins” el nombre reapareció en su cabeza, ¿cómo era posible?, iba tan concentrada en ello, que logro tener conciencia de su alrededor cuando se estrelló con algo frente a ella.

Debió haber sido un golpe lo suficientemente fuerte, ya que enseguida cayó al suelo, con un enorme dolor en la cabeza. Pensó que había tropezado con algún muro, pero enseguida cambio de opinión, cuando subió la vista y alcanzo a ver dos piernas delante de ella. Era un chico Alto, unos años más mayor que ella, pensó. Llevaba desordenada una camisa blanca y unos pantalones oscuros, su cabello era claro, casi dorado y le alcanzaba los hombros desordenadamente.

  _ ¿Disculpa, estas bien?_ le dijo el chico, que la observaba descolocado, la estaba mirándola de arriba abajo, como intentado encontrar la parte que no encaja en su cabeza  respecto a ella.                    

Aless tenía muy pocas razones que la llevaban a poner furiosa, y una de ellas, era ser observada por mucho tiempo. Aquel gesto del chico por alguna razón le perturbo, pero ya se conocía muy bien enfadada, así que, antes de poder decirle algo, prefirió callarse.  Enseguida se puso de pie, y volvió a caminar por el pasillo normalmente, como si nada hubiese sucedido.

     _ ¡Hey, ere sorda! _ le grito luego el chico.

Lo había oído, pero aun así continúo avanzando sin prestarle atención.

Sin notarlo, el chico le había seguido el paso, y cuando llego a alcanzarla, la cogió del hombro y la giro de prisa hacia él. Aquello impresiono tanto a Aless que no sabía si molestarse más o responderle de una vez para que la dejara ir.

     _¡Te he preguntado si estás bien!, ¿puedes responder o además de sorda eres muda?_ seguía sin quitarle los ojos de encima.

   _Puedes ser más amable_ le quito con brusquedad la mano que tenía recargada en su hombro_ si tanto te preocupa, podrías haberme ayudado a ponerme de pie, y dejar de observarme como algo raro que no has visto nunca. _ Bufo.

   _Yo…_bajo la vista_ Como si fuera consiente de como observo a los demás, pero la culpa la has tenido tú, ¿qué hacías mirando el piso como una tonta?.

“Como una tonta” resonó en su cabeza, había oído insultos más inmaduros, y tratado con personas irritantes, pero el parecía una excepción única, ya estaba bastante enfadada como para esperar una disculpa de un chico que nunca había visto en su vida, pero tampoco podía quedarse allí sin decir nada.

   _Buscaba algo, he perdido algo importante_ pensó en gastarle una broma. miro el suelo desesperada.

    _ ¿De qué se trataba?_ Pregunto él.

  _Es algo muy pequeño, no tiene colores, y tampoco forma, ¡no lo encontrare nunca!_ se quejó.

   _Seguro que sí.

El chico había comenzado a mirar cada rincón y espacio del suelo. Aless se quedó sumamente quieta, observando como buscaba algo que realmente no existía. Intento no reír, y continuo con la vista clavada en el chico, hasta que luego de un rato callo en cuenta de lo que estaba sucediendo.

   _ ¡Me has hecho perder el tiempo, Dios que infantil!

Aless no pudo contener una pequeña risa, pero antes de que el chico lo notase, ya había comenzado a abandonar el lugar.

  _Ha sido solo una broma, que sensible_ le grito_ ¡No creas que iré tras de ti como tú lo has hecho, yo no me disculpare!

Pero él ya había girado en siguiente pasillo. A lo que no le presto más atención y regreso en lo que se encontraba. Siguió perdiéndose a través de los pasillos, cuando descubrió que el salón de música estaba abierto. Había sido siempre su lugar favorito, allí había cosas que podían distraerla, estaba el piano, que lo había aprendido desde que podía alcanzar las teclas, la atmosfera que se respiraba allí, era idéntica a cuando asistía al teatro y esperaba que las butacas se llenaran de personas.

Era un salón amplio de paredes blancas y de un piso alfombrado, al fondo se encontraba un escenario, que venía a ser, la versión pequeña de un teatro. Todo allí, le daba la sensación de un tiempo antiguo, le erizaba la piel las melodías resonando en ese eco profundo que contenían las paredes.

Cuando entro, supo enseguida que el lugar no sería únicamente de ella. Adentro se encontraban varios grupos de alumnos practicando algunos de los instrumentos. Pero pensó que tal vez era mejor así, de esa forma nadie notaria que estaba donde no debía.                                                                  Se sentó en una orilla de las escaleras que guiaban al escenario y con las manos apoyadas en su rostro admiro uno segundos ese ambiente tan impropio. En una esquina observó a un niño pequeño tocando la flauta, le pareció que había tocado ya por un buen rato, pues noto que en sus mejillas relucía un potente color rojo, como dos tomates a punto de reventar, desgraciadamente la melodía que salía a causa de ese trabajo no era tan agradable  como para que el esfuerzo valiese la pena, al menos el lugar contaba con más sitio en donde posar la vista y sus oídos.                                        

  Vio a dos chicas tocando las cuerdas de una guitarra, a lo lejos un saxofón y más al fondo una niña tocando agraciadamente el piano, que de no ser por el sonido grave que ejercían las teclas al presionarlas con brusquedad, hubiera creído que tocaba excelente, pero Aless conocía demasiado el piano.

Se mantuvo así por un momento, sentada desde la distancia, ubico sus manos sobre su rostro y se dejó llevar por la escena que se presentaba delante de ella.  Hasta el momento no había reconocido que, inconscientemente había caído hasta allí, para dejar que su mente lograra despejarse de una vez.

Cuando por fin logro estar completamente inmersa en todo eso, y ya apenas podía distinguir su alrededor, notó que algo o alguien se apoyaba en su hombro.

   _Vaya, vaya_ dijo una voz.

Aless se volteó tras de sí.

   _Ah, eres tú_ lo observó de arriba abajo, intentando que notara su falta de interés_ pensé que habías regresado a tu clase.

  _ Y yo pensaba que a los sordos no les gustaba la música.

  _Que estupidez es esa_ Dijo ya perdiendo la paciencia.

Se sentó a un lado de ella, un escalón más abajo.

 _Además_ continuo Aless_  es imposible que a alguien no le agrade la música.

  _A mí no me agrada. _ Bufo, mientras ponía la vista en el escenario. Pero Aless,  ya había notado, que no estaba observando nada de lo que había allí.

Le echo un vistazo de reojo, no quería ser descubierta por él, mientras lo miraba detalladamente, lo primero que vio fue su perfil, regular, casi tenso. Alcanzo a ver algo de sus ojos, pero no estaba segura si eran azules o verdes.

 _ Ya me ha parecido_ dijo entonces Aless._ y si te preguntara la razón, sabría también que no me lo dirías.

Él se giró para observarla, enseguida se sintió incomoda. Existía algo en las miradas de las personas que Aless nunca lograba sostener, por lo tanto, que la miraran directamente, muchas veces le resultaba un desafío. Intento mantener la vista sobre sus ojos, para que no sintiera que aquello le intimidaba.

 _Creo que has juzgado bastante rápido, déjame verte entonces para deducirte. _ Le dijo entonces él, como si intentara quemarle la vista.

Le sostuvo la mirada a pesar de que sabía que no duraría mucho. Pero a los segundos en los que ya se veía desistir, se puso de pie y comenzó a bajar los escalones.

   _ ¡Oye!_ le había gritado el chico.

Una vez más hizo como si no lo hubiera escuchado. No había necesidad de entablar una conversación, había pensado Aless. Con la personalidad que había logrado deducir de él, no había mucho por descubrir y lo menos que quería hasta el momento era volver a comenzar una discusión.

Dio la vuelta ante un grupo que tocaba el violín, había girado tan rápido que no pudo prestar atención, si tras de ella el chico le seguía el paso. Luego entonces, se detuvo ante el pianoforte que seguía acompañado por la chica que tocaba las teclas sin armonía. Se escabullo tras de ella. Lo que provocó que dejara de seguir con el molesto sonido. La chica, observó a Aless, quien apenas la había notado.

  _¡Aless!_ pronuncio la muchacha, tan enérgicamente que se logró oír por todo el salón.

Aless, intento hacerle un sinfín de señas mímicas, para que no continuara con su efusión, pero al instante en que noto de quien se trataba, supo que nada de eso funcionaria.¿ como no lo había recordado?

_¡Aless, eres tú, oh por dios no sabes cómo te he buscado!_ continuo ella.

Rosset, era la chica más excéntrica de todo el instituto, y no solo por su aspecto, su exagerado cabello afro y sus descoordinadas vestimentas de colores chillones. Rosset era excéntrica por hablar sin sentido, por tener extraños cambios de actitud, y por obsesionarse con quien intentara entablar alguna palabra con ella. La primera vez que Aless la había visto, había sido en primavera del año pasado, cuando Rosset apenas ingresaba, claro no eran compañeras de curso para suerte de Aless, pero por desgracia si en su ramo favorito, las clases de música. Aless había tocado el piano desde que tenía memoria, a veces pensaba que inconscientemente el gusto por la música, le había surgido gracias a sus momentos de alucinaciones, aunque tenía muy escasos recuerdos de su niñez, no olvidaba que aquellas notas habían estado siempre en su cabeza. Aless no tomaba clases para aprender música, Aless asistía con el simple hecho de que el salón era el espacio perfecto para poder despojarse de su mente y tocar música cuando lo necesitara. Rosset había sido la razón de que lo abandonara.                                    

   _Aless, pensaba que ya no asistías a clases_ dijo Rosset, insistente, como si no notara que lo menos que quería Aless, era entablar algún tipo de conversación con ella. Había olvidado todos los intentos que había hecho para evitarla, y con su pregunta comprendía que habían dado resultado.

   _He venido de visita nada más_ rio irónicamente.

   _ ¿Aless?, ¡que sorpresa!_ dijo entonces la voz del chico tras Rosset, quien también se había volteado para observarlo.

   _ ¿Tú también la conocías?_ parecía una pequeña niña, tratando de involucrarse en un grupo de niños más grandes.

  _Creo que ya me tengo que ir_ dijo Aless, la situación se había vuelto aún más incómoda con la presencia del chico.

Se retiró despacio, como si de esa manera, ellos no notaran que intentaba evitarlos. Supo que su intento de perder clases para despejar su mente, había terminado complicando las cosas aún más. Decidió no voltear , para evitar correr si tras de ella, ambos venían persiguiéndola.

Cuando regreso al salón, las clases ya habían dado su término, todos estaban recogiendo sus cuadernos y los escritos sobre el pizarrón se habían borrado, aun así, necesito sentarse, una vez más creía que el corazón se le saldría del pecho en cualquier instante.

  _ ¡Oh Aless¡ ¿te encuentras bien?, pareces agitada._ le menciono Kate.

   _Si te contara ya estarías loca.

  _ ¿No me quieres contar?_ dijo ansiosa, mientras se acomodaba y ponía los ojos como plato.

 _He salido para despejarme, pero no ha servido de nada, resulta que por ir mirando el suelo he tropezado con un idiota que no ha hecho más que molestarme, luego entre al salón de música y me he encontrado a la fastidiosa de Rosset y para el colmo me ha seguido este chico también_ parecía que le faltaba aire para decir todo lo que estaba contando.

 _ ¡Rosset, Dios, eso sí es grave!, ahora no descansara hasta volver a encontrarte, y con el chico,¿ no entiendo que te enfado tanto?, quizá…

  _ ¡Ay Kate¡ es que tú tienes una paciencia con el mundo que realmente te envidio.

Kate se cruzó de brazos, como diciendo “no podemos hacer nada”

  _ ¿Dónde está Jasón?_ pregunto luego Aless.

  _Creo que ha salido a despejarse también, aunque lleva más tiempo que tú, ¿aun quieres hacerlo? _ le pregunto repentinamente Kate.

  _¿Te refieres a la mansión?

Kate asintió temerosa.

   _Claro_ dijo con seguridad Aless, aunque por dentro no sintiera lo mismo.

 _La verdad es que no entiendo cómo puede llegar a impresionarlos una casa abandonada, no tiene nada de sentido, podríamos igualmente asistir a sitios más divertidos.

  _A Jasón le causa curiosidad la historia del pasado de quienes la habitaron_ contesto Aless.

   _Si, eso nos ha dicho, pero tú has cambiado de parecer, antes ni mostrabas interés alguno, ¿Qué cambio?

Aless intento morderse la lengua, confiaba en Kate más que en cualquier persona, pero si tenía que hablar de lo que había presenciado en el interior de la mansión, era mucho más sencillo mostrárselo que contárselo para que llegara a comprenderla.

  _Ya verás, una vez allí la razón de mi cambio_ prefirió decir Aless.
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Aless y Kate esperaron el regreso de Jasón, y una vez que se encontraran los tres juntos, se dispusieron a seguir el camino que Aless les fue indicando.                                                                                Todo resulto como el día anterior, las avenidas, los cederos estrechos, y por último el paso que terminaba por dirigirlos al pueblo de Perington. A Pesar de que la calle no llevara algún letrero que indicara que ese era el sitio indicado, Aless podía recordarlo por la separación del suelo de cemento a tierra. 

Al atravesar el lugar, las casas y las farolas fueron sustituidas por simples arbustos secos, los árboles mantenían solo ramas desequilibradas, y las casas a simple vista lucían destruidas y deterioradas. No había nada allí que pudiera indicarles vida, aquello era como un objeto al que le habían soplado polvo y nadie había vuelto a tocarlo nuevamente.

Los tres habían estado caminando en silencio. Aless podía permanecer impávida ante la situación, ya que no se trataba de la primera vez en que su vista se posaba en aquel pueblo.                                    

 Luego de haber  continuado los caminos que  recordaba, en un par de minutos las oxidadas y deterioradas verjas se presentaron frente a ellos.

Todos posaron su vista al cielo y la bajaron al suelo, descubriendo que el sitio no era semejante a lo normal. El recorrido de por sí, les había generado una especie de mala vibra, pero aquel espacio que se apartaba del resto, lucía igualmente que el trozo de una fotografía vieja y descolorida.

  _ ¿Qué clase de cementerio es este?_ comento Kate, con el rostro despavorido.

   _Lleva muchos años Kate, ¿qué esperabas encontrarte, brillos y vida?  _Respondió Jasón.

  _ ¿Están listos para entrar?_ les pregunto Aless , que hasta el momento  intentaba ocultar sus temores. _Solo hay que empujar de ellas, y entonces verán el resto que nos faltara para alcanzar la puerta principal.

Jasón observó a Kate que solo se encorvo de los hombros y asintió insegura.

Aless apoyo su cuerpo sobre el hierro, el sonido agudo y continuado del desagradable chirrido acompaño la atmosfera que se presentó luego delante de los chicos.

  _ ¡Dios!_ exclamo Jasón, mientras sus ojos se posaban de un rincón a otro.

Mientras que la reacción de Kate, no se inmuto en más que morder uno de sus dedos y vislumbrar el lugar discretamente.

El punto de vista en el que Aless presenciaba el paisaje, no tenía relación  a sus últimas percepciones. Ya no estaban allí los prados verdes, ni las flores, ni los arboles repletos de hojas, aquello estaba como la vez que lo había dejado, cuando todo eso se había disipado. Sin ningún cambio.

 _Entremos de una vez_ Dijo Jasón, que ya no podía esperar.

Fueron mirando cada detalle de la enorme estructura que tenía el emplazamiento en su interior, pero a cada paso que avanzaban, Aless se decepcionaba más. Nada en lo absoluto se hallaba  como ella lo había visto, incluso las piletas lucían como simples e insignificantes estructuras de un cementerio. No había agua ni colores en ellas. De no haber estado consiente que las rejas y el tamaño allí dentro eran exactamente iguales, habría creído que estaba en dos sitios diferentes.

Ya, para cuando vio las escaleras  que la dirigían al interior de la mansión,  se quedó pasmada al reparar que sin duda alguna el lugar era el mismo, pero los estados en que se encontraban eran completamente diferentes.

  _ ¿Qué sucede, no piensas venir?_ le dijo Kate, que ya había empezado a subir los escalones junto a Jasón.

   _ ¡Sí, Claro, es solo que…

 _¿Qué sucede Aless?, ya has venido una vez y has comprobado que es seguro, ¿lo es?_ dijo Jasón que había notado la expresión confusa en el rostro de Aless.

  _Si, lo es.

Pero Aless sabía que aquel no era lugar al que se había adentrado la vez anterior.

Los tres se encontraron frente a la puerta principal. El corazón de Aless comenzó a agarrar ritmo, una vez que Jasón jalo de ella. Parecía que todos cobraban una idea diferente a lo que llegarían a ver una vez que esta se abriera. Cuando la puerta se expandió ante ellos, todos sus inconscientes razonamientos se posaron allí.

Frente a ellos se presentó un escenario tan luctuoso como el inicio de su trayecto. El suelo de madera era apenas visible por el polvo. Podían ver las ventanas sin cristales y como de ellas pendían oscuras cortinas que daban la impresión de espíritus levitando. No había luz a excepción de los escasos rayos del sol que la alcanzaban. Todo estaba consumido y desgastado, incluso el aroma se hacía notar,  como a madera húmeda que se  mezclaba con otros elementos desconocidos.

Jasón fue el primero en avanzar, observo el lugar con cuidado y avanzo despacio, como si el suelo no fuera capaz de entregarle la seguridad necesaria para no creer que en cualquier momento se derrumbaría.

Aless atravesó la puerta luego de ellos. Trato de hacer memoria de las imágenes que aun guardaba su cerebro, para compararlo con la realidad que se le presentaba. Entonces recordó las pinturas del techo y los candelabros. Alzo la vista. Allí estaban unas cuantas figuras rasgadas poco deducibles y los candelabros que la primera vez le habían parecido como pedazos de hielo, esta vez se mostraban como piedras a punto de caer sobre ellos.

Supo entonces que los objetos seguían estando allí. Solo el polvo y el tiempo habían cambiado su aspecto.

   _ ¡Esto esta terrorífico!, no quiero ser pesimista, pero ¿ y si alguien viene o si encontramos algo?._ dijo Kate, sujetándose a uno de los brazos de Aless.

  _¿Algo, como que Kate?, no me digas que sigues aun con eso_ dijo Aless refiriéndose a lo de Emily.

  _¡Claro! De qué otra cosa podría tratarse, tengo miedo Aless, deberíamos irnos. _ le apretó el brazo tan fuerte que Aless no pudo contenerse.

  _¡Kate!, eso duele, porque no te relajas, nada extraño va a pasarte.

Jasón se voltio enseguida al escucharlas.

  _¡Dios!, pueden dejar de hacer ruido, recuerden a lo que vinimos.

 _¡Exacto!, Kate será mejor que te quedes con Jasón_ le susurro_ yo iré al piso de arriba quiero ver algo.

Necesitaba comprobar si arriba las cosas seguían estando igual que en el piso principal.

 _¡Qué dices Aless, estás loca, no te dejare ir! _ una vez más volvió a sujetar de su brazo.

 _Kate, te lo juro nada va a pasarme, espérame aquí con Jasón, ¿sí? _ se soltó de sus manos y avanzo sigilosamente hacia las escaleras.

Todo estaba oscuro, solo podía percibir el sonido de sus pies encaminándose y como a la distancia el ruido se acogía en un eco solitario. Sintió un pequeño escalofrió, cuando termino de subir todos los escalones. Y una vez que abandono las escaleras, le sorprendió ver que el pasillo que daba luego de eso, se encontrase iluminado.

Recordaba muy bien que allí, la luz del sol no entraba, entonces observó. Las luces de los candelabros que seguían y seguían el pasillo. Estaban encendidas. Allí se encontraba también el alfombrado color vino y las diferentes puertas que continuaban sin fin, aquel entorno extenso. Todo se situaba una vez más, en un perfecto estado.

“¿Es posible que haya regresado?”_ dijo en voz muy baja.

Estaba parada entre dos pasillos paralelos, el de las estatuas y el del florero en la mesita. Creyó conveniente esta vez, saber que podía entregarle el camino de las estatuas. Paso a un lado de ellas sin quitarle los ojos de encima, todavía tenían ese terrible aspecto del cual no podía evitar sentirse observada.

Luego de esto, le seguía otro pasillo que giraba a la izquierda. Allí las paredes en remplazo de puertas tenían cuadros, no quiso perder tiempo distrayéndose en ellos, así que solo continuo su paso tan ligero como podía.

Por alguna razón tenía el presentimiento de que en cualquier momento Kate o Jasón se presentarían, sorprendidos por la situación, y Aless tendría que explicarles, lo poco que llegaba a entender de lo que hasta el momento  sus ojos observaban. Era la segunda ocasión en que el sito tomaba un aspecto diferente ante ella, por lo tanto, no quería desaprovechar la situación para descubrirla.

Mientras continuaba, insólitamente creyó una vez más oír el sonido de unas pisadas, que iba y se movían de un lado a otro. Instantáneamente, se mantuvo quieta en medio del pasillo, esperando así detectar de cual puerta o lugar provenían los sonidos. Luego de unos segundos volvieron los murmullos, llego a detectar voces femeninas a excepción de una, quiso prestarle más atención, pues no encajaban esta vez en murmullos, según comprendía por la gravedad de las voces.

Avanzo sigilosamente, mientras se arrastraba por las paredes, con el oído pegado sobre las murallas, dejándose llevar mientras palpaba con sus manos el espacio.

Se detuvo entonces, cuando descubrió que había regresado a las escaleras. El escándalo se ejercía en la parte principal de la mansión, exactamente el lugar en donde lo había oído la primera vez. Claramente las cosas allí habían regresado a su originalidad, el polvo y los espacios vacíos se habían perdido.

Una vez que su cuerpo alcanzara la puerta que dirigía a las voces. Decidió no irrumpir enseguida. El tono de voces continuaba su curso y no creía seguro echar un vistazo a todo eso que se estaba llevando dentro.

Así que solo les prestó atención.

  _Por favor señor Izan, compréndanos que estamos simplemente protegiéndola, así ha sido por 16 años. _ dijo una voz de mujer mayor.

 _Sé muy bien lo que trata de decirme, pero estará mucho mejor si me la llevo, cada vez que vuelvo a verla me parece que decae y tiene 16 años , es demasiado joven _ el siguiente tono de voz le recordó algo, era la voz de un chico joven, no más que Aless. Intento hacer memoria para descubrir de donde la había oído.

Por un momento la discusión pareció silenciarse, lo que le hizo creer que la sala se había quedado vacía, pues ni los pasos ni las voces volvían a escucharse. Así que, sin pensárselo demasiado, supo que era el momento para girar del pomo.

Cuando estaba por empujar de ella, alguien termino empujándola, pero no hacia la puerta, sino hacia tras. Ahora tenía una mano sobre su boca, sujetándola fuerte, pero no lo suficiente para que pudiera morder de ella.

  _¡Mierda!_ grito quien la sujetaba.

Aless giro instantaneamente. Estaba a punto de darle una patada en la espinilla, cuando al momento de ver el rostro de quien la había sostenido, logro conectar la voz con quien recordaba haber oído antes.

  _ ¿Eres tú el idiota de hoy?_ dijo Aless, algo confundida.

El chico la observó sorprendido, pero no dejaba de sobarse la mano en donde Aless le había mordido.

 _¡Me acabas de morder y además me llamas idiota!, ¿pero qué te sucede hoy?

 _¿Quién eres? _ dijo al reconocer su aspecto, llevaba unos pantalones café muy sobrios y una camisa blanca con dos botones que había dejado abierto, su cabello claro estaba peinado hacia un costado. Parecía encajar con la escena del lugar, pero también con el chico que había tropezado esa mañana.

  _Izan_ frunció las cejas_ ¿Me estas gastando una broma Emily?

 _¿Emily?_ Aless estaba a punto de romper en risa_  No te burles por favor, ya he tenido suficiente contigo hoy en el salón de música, dejémoslo ya de una vez y hablemos como personas civilizadas_ Aless se había puesto seria.

 _Pareces hablar en serio, pero yo también lo hago, venga vamos! _ La cogió del brazo.

 _¡No me toques de esa manera!_ le grito mientras se soltaba de golpe._ ¡quien te crees que eres niño! _Dijo con voz fuerte y severa.

Estaba por seguir diciéndolo unas cuantas cosas más, cuando cayó en la realidad de lo que estaba sucediéndole. Si sus amigos no estaban allí junto a ella en aquella época, ¿por qué este chico si, o solo tal vez ese chico, no era el chico que ella pensaba que era?

al ver sus expresiones, notó que hablaba en serio, lucia tan desconcertado de la situación, que realmente parecía ser una persona diferente. Quizá nada de eso tenía sentido y no podía hacer nada para evitarlo, después de todo ese no era su tiempo y mucho menos su lugar, estaba allí por razones de curiosidad, sabía que no era Emily, pero ¿por qué él lo creía?

Izan Encarno una ceja y luego dijo:

  _Me parece que tienes temperatura, le diré a Fred que te lleve a tu cuarto algo de medicina.

Aless salto enseguida, sabía que si Fred la veía nuevamente, estaría fuera de la mansión en pocos segundos. Pero entonces pensó que tal vez Fred también podría llegar a verla a como Izan lo estaba haciendo. Como Emily Jenkins.

  _Te estas precipitando..._ Intento recordar su nombre _ ¡Izan!_ dijo asertiva_ ¿Por qué no me dices que hacías tu alejándome de esa puerta._ apunto el lugar.

 _¿Qué hacías tú allí en primer lugar, no sabes que los lunes no puedes entrar?

¿Los lunes?, pensó entonces Aless, era ya un pedacito de pista para averiguar ¿porque no podía dirigirse a ese lugar los lunes?, y luego estaba entonces, que ese día para ella no era un lunes, sino un miércoles, otra cosa ilógica, pero igualmente una pista.

Intento pensar lo más rápido que pudo en una respuesta que respondiera su pregunta, pero no encontró nada coherente para decir.

  _He olvidado por completo que no puedo entrar los lunes allí, ¿me dices por qué?

Su voz se escuchaba igual a la de una niña pequeña, que desconocía las razones de un regaño.

Izan solo pensaba que estaba jugando, y no lo dudo, porque para él, Emily siempre bromeaba.

  _Humm… haber, haber déjame pensar_ alzo la vista como si arriba pudiese encontrar las respuestas.

Y mientras seguía con la vista erguida. Escucharon como un par de sillas se arrastraban, desde el otro lado. Ambos se observaron. Aless inconscientemente había reaccionado en correr, pero le fue imposible ya que Izan enseguida la cogió del brazo, y la retiro de allí tan rápido, que apenas tuvo tiempo de ver como la luz traspasaba la orilla de la puerta que de apoco se fue abriendo.

Cuando los sonidos y las luces desaparecieron, trato de adivinar en donde se encontraban. Estaba segura que el lugar era lo suficientemente pequeño, pues podía oír su respiración y la de Izan, estaba tan próximo a ella, que esto le incomodo un poco, pero de una manera particular.

   _ ¿Estás bien?_ le susurro Izan.

 _¿Puedes decirme, que ha sido todo eso? _ susurro igualmente, Aless.

Escucho sus pasos, estaba alejándose de ella. Noto que su silueta tomaba forma, cuando la luz de una ventana se reflejó en él, se fijó que la luz no era del día, tampoco de la tarde, en el exterior visualizo las estrellas y la luna.

Impresionada, se acercó para asegurarse de que era cierto. Cuando por fin alcanzo a verlo, no llego a creer que el tiempo había transcurrido tan rápido.

   _Parece que has visto a un fantasma, ¿me puedes decir que te sucede hoy?

Sin saber cómo responder, prefirió quedarse con la vista perdida en el cielo, de esa forma Izan comprendería que no había oído su pregunta.

Y el silencio pareció alargarse, ambos estaban con los codos sobre el borde de la ventana, viendo como la noche se hacía notar. Aless, desvió su mirada por un momento en el rostro de Izan, lo observó con detenimiento, había muchas semejanzas con el chico de aquella mañana, tenían la misma expresión que había notado por un momento durante el salón de música. Recordó entonces lo que habían hablado, le había parecido un chico tan amargado. No le gustaba la música, pero sin duda estaba allí, sentado observando de la misma forma que el Izan que observaba el cielo estrellado.

Al contrario del otro chico, este le daba un poco más de confianza para entablar una conversación, Así que trato de decir algo que sonara lo más cuerdo posible y menos fingido, que no lo hiciera creer, que ella no era quien pensaba.

  _Hoy me he despertado siendo otra, creo que no soy Emily_ dijo entonces con voz apagada.

Él la observó, y en vez de tener una expresión desconcertada como en la ocasión anterior, le sonrió dulcemente.

   _Yo muchas veces me despierto sin ser Izan, así que no hay de qué preocuparse.

  _Me puedes decir ¿por qué estamos aquí? _ sintió que era el mejor momento para saberlo.

  _Hoy es lunes Emily_ observó a otro lado_ tu padre está aquí los lunes_ lo pronuncio tan bajo, que casi sintió que a Izan le dolía nombrarlo.

Creyó que su cuerpo se enfriaba. Se le erizo la piel y le vino un escalofrío que sintió que necesitaba un abrigo, si todo eso era cierto, e Izan la observada como Emily, ¿no iba a ser ella misma quien estaba dirigiéndose a la historia del pasado?, de repente pensó en sus amigos de quienes se había olvidado por completo, no tenía idea en donde podían encontrarse y tampoco sabía cómo llegar a ellos.

La escena era complicada y mucho más en su cabeza.

El entorno gris le pareció infinito, no podía ver nada. Se sentía casi como un sueño, de esos en los que apenas despiertas, todo el alrededor parece cobrar forma, de acuerdo a los fragmentos que te va trayendo el día.
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Abrió y cerró los ojos una y otra vez, como si de esa manera lograra encontrar la luz, que la hacían sentir una persona invisible, pérdida en un charco de profunda oscuridad.  Estiro con delicadeza sus manos y fue palpando con cuidado delante de ella, camino despacio y levantaba los pies por si tropezaba con algún objeto en el suelo.

Supo que se encontraba sola en aquel cuarto, pues cuando volvió a observar el espacio junto a la ventana, solo se encontró con la luz, dejándose caer en la nada misma.                                                 

No estaba Izan.

Aquello la hizo sentir aún más extraña de lo que ya estaba sintiéndose, creía que todo formaba parte de un juego en su cabeza, y le parecía inevitable no prestarle atención. Lo que veía, se le hacía tan real, que le era imposible tomarlo esta vez como una más de sus alucinaciones.

Cuando sus manos por fin lograron tocar algo sólido, sintió escapar un suspiro que llevaba aguantando, y respiro como si acabase de salir a la superficie, luego de ser sumergida por una gigantesca ola.

Había encontrado el pomo y ya podía ver luz nuevamente, camino entre los pasillos, eternos en el mismo silencio. El lugar era extenso, pero ese no era el problema, la gran dificultad para Aless era saber que este estaba acompañado por puertas y más puertas, y que de ellas desconocía en lo absoluto el destino de cada una. Se sentía como un laberinto con cientos de salidas.

Decidió parar cuando notó que las luces de los candelabros comenzaban a apagarse, con cada paso que avanzaba dejaban de alumbrarla, mientras tras ella quedaba una enorme mancha al infinito. Así que se detuvo en seco. El corazón le resonó, podía oírlo en su cabeza y sentir que movía partes de su cuerpo, estaba asustada. Por instinto comenzó a correr, corrió tan rápido que los pasillos se le hicieron aún más largos. Tras de ella la oscuridad avanzaba, y continuaba cada vez más rápido. Por un segundo sintió que esta se la comería y que terminaría cayendo en algún sitio profundo.

Pero entonces el camino se terminó. Se detuvo ante una pared que estaba cubierta de un tapiz rojo con pequeñas flores violetas y amarillas, fijo su atención en ellas, no quería perderlas, no quería que la luz sobre ella se apagara. Respiraba rápido, intento echar un vistazo nuevamente tras de sí, y entonces, todo desapareció. Estaba nuevamente oscuro.

Ya no podía adivinar si sus ojos estaban abiertos o cerrados, si sus pies estaban sobre alguna superficie sólida. No tenía ninguna noción de lo que le estaba sucediendo. Dejo caer su cabeza ante lo que pensaba, seguía siendo la pared y se mantuvo allí, intentando reponerse. Mientras volvía a inspirar y exhalar aire, y entonces, como si ya no esperase más, escucho:

Un paso, dos, tres, cuatro, se aproximaban, cinco, esta vez podía estar segura de que sus ojos estaban cerrados ya que sentía como los apretaba con fuerza. Seis. Creía que, si daban un paso más, ya estarían lo suficientemente cerca de ella. Iba a ser descubierta. Siete, volvió a contar. Entonces hubo una pausa.

Podía sentir aun los ojos firmemente cerrados, pero, ¿porque ahora sentía una luz blanca sobre ella? Como si sus piernas no aguantaran más su propio peso, resbalo sobre el piso.

   _¡Aless, que te sucede!

Sintió que lloraría, estaba segura que la voz era de Jasón y no dudo en voltear y abrir los ojos tan ampliamente para contemplar a su amigo, que sostenía en su mano la linterna de su celular. A su lado se encontraba Kate, con la misma expresión de asombro y preocupación que había tenido la vez en que Aless se había apartado de ella.

Se levantó de prisa y corrió a abrazarlos, sentía que era necesario para comprobar que esta vez era más real de lo que creía.

  _Te hemos estado buscando un buen rato, ¡cielos creí que te había pasado algo!_ dijo Jasón preocupado.

 _Perdóname Aless, debí haber ido contigo. _ Kate parecía apenada.

Quería realmente contarles a sus amigos que ella había estado allí todo el tiempo, no con ellos exactamente, pero allí.                                                                                                                

 Estaban en el mismo sitio, pero en diferentes tiempos, comprendía que, si ellos no habían sido capaces de captar lo que ella había podido ver, entonces no tendría razón para poder explicarles. Decidió omitirles todo lo de Emily y lo que había pasado.

   _Pensé que encontraría algo, pero esta mansión es más grande de lo que pensaba y me perdí._  dijo apenada.

  _Creo que será mejor dejar todo hasta aquí, este lugar no es sitio para pisar dos veces. _ menciono Jasón.

  _Que sucederá con los rumores entonces, seguiremos creyendo en ellos. _ dijo Aless Frustrada.

  _¡Aless!_ Kate parecía sorprendida de la reacción repentina de su amiga.

   _Regresemos a casa_ dijo Jasón sin más.

Salieron del lugar lo antes posible. El estado deteriorado había regresado. Jasón y Kate no querían saber más de la mansión. Aless podía comprenderlo, pues ellos solo lograban verla como un sitio abandonado que no tenía vida. Al contrario de ella, Aless creía que la mansión y lo que  ocurría allí, tenía relación con sus pesadillas, con los nombres en su cabeza y todo eso que habían sido por un tiempo sus alucinaciones. No podía negarse ahora, a lo que por primera vez se le presentaba con lucidez. Comprendía lo arriesgado que llegaba a ser lo desconocido, pero después de tanto tiempo trayéndolo como un Déjá-vu. Aquel riesgo no lo sentía tan incierto.

El siguiente día era sábado. Kate había llamado temprano en la mañana para preguntar el estado de Aless. Aunque ella no se encontraba enferma y no sufría de nada en particular, a Kate le resultaba la manera perfecta de entablar una conversación normal, que luego pudiera dar lugar a alguna salida al centro o visitar algún sitio que lograra sacarlas de la rutina. 

Kate era una persona muy particular, no le gustaba que las personas se enteraran de lo que sentía o quería. No era fría, pero le gustaba ser reservada en algunos aspectos. Aless era la única amiga cercana que había llegado a tener. Con ella podía sentirse libre de expresarse como se sintiese, podía quejarse de la manera en que algunas personas la observaban. Como odiaba el sonido de algunas canciones y lo fastidioso que eran los niños pequeños, era una persona compleja, y solo Aless podía entenderla, a excepción de sus extraños pasatiempos. Generalmente cada vez que se juntaban para ir algún sitio, en la cabeza de Kate, el cine estaba prohibido. Asistían al centro comercial solo cuando se trataba de alguna emergencia, y las cafeterías contaban como una de ellas también. Con el tiempo había llegado a entender que su amiga era todo lo contrario a una persona común. Le gustaban las exposiciones de fisiología, y pasear por los jardines de botánica exótica, no era tan divertido, pero siempre era mejor que estar deambulando en una tienda de discos antiguos que ya nadie escuchaba. Lo más recurrente que siempre surgía era el teatro, allí ambas concordaban, Aless siempre había tenido cierta admiración por los espacios amplios, los detalles y la calidez en las luces que un teatro podía brindarle.

Al llegar al centro, se percató del ajetreo de la ciudad, de las personas que corrían de un lado a otro, sin distracciones. Los niños pequeños jugando y las facciones acaloradas de ese día soleado. Siempre recordaba los días por el movimiento de la ciudad, por la multitud de personas. Era sábado sin duda. A lo lejos diviso a Kate, que estaba frente a un vitral que exponía a dos maniquís con vestidos pomposos y trajes de baño.

Enseguida Kate la vio venir. Desde la distancia la saludo enérgicamente con una mano, mientras, con la otra sujetaba una pequeña bolsa. Llevaba una camiseta blanca y unos jeans, y su cabello rojizo caía hacia a un lado, de alguna manera su aspecto encajaba a la perfección con la de los demás maniquíes.

  _¡Has llegado diez minutos tarde Aless!, pero no importa ya estoy acostumbrada._ dijo sin prestarle mayor importancia a sus palabras.

  _Discúlpame Kate, estaba a tiempo cuando recordé que había olvidado el dinero en casa.

  _Pero Aless, hoy no necesitaremos dinero. _ Veras, ¡hoy asistiremos a una obra musical!_ represento aquello con un gesto de manos, como si lo que acabara de decir era lo más fantástico que Aless escucharía en toda su vida.

 _¡Vaya! _ dijo tratando de lucir impresionada, y no es que no le impresionara asistir al teatro, de hecho, era uno de los planes que más le gustaba hacer, pero que a Kate se le hubiese ocurrido no era nada nuevo. habían visto ya en tres ocasiones el lago de los cisnes, y todas las navidades asistían sin falta al cascanueces, así que no podía evitar sentir más emoción por cada vez que Kate le comentaba que su panorama del día seria ver alguna obra especifica en el teatro, pero había aprendido a lucir emocionada sin que Kate lo notara. Así que sonrió de oreja a oreja y dijo:

  _Suena genial, después de ver cómo están las calles de ajetreadas.

  _¡Sabía que te emocionaría!

Pasaron por la avenida Brinbond, que era una de las calles que más se llenaba de personas un fin de semana. Aless tenía cierto problema, cuando las calles estaban repletas. El bullicio, la falta de espacio, y la temperatura, siempre lograban sacar algo de ansiedad en ella.

Cuando su tortura llego a su destino. En una esquina se encontraron con el teatro de Muncep. Era un sitio amplio y abarcaba casi la cuadra completa, tenía un estilo modernista y en remplazo de paredes, contenía cristales de vidrio que hacían del interior un sitio iluminado y lleno de calidez para las esculturas y pinturas que se exponían en el interior.

Kate entrego sus boletos a los guardias que vigilaban la entrada. Lo rompieron y enseguida abrieron el paso de seguridad para que lograran entrar.

El interior estaba iluminado por un cielo azul estrellado, en donde del pendían largos candelabros que enseguida le hicieron recordar a Aless el salón y el pasillo en la mansión Jenkins. Nunca se había fijado en ellos, esperaba al menos aquella tarde, dejar descansar su mente de todo eso. Aún si seguía pensando en regresar.

Las personas esperaban en la sala principal, todavía faltaban todabia faltaban unos minutos para que  el cocierto comenzara. Se quedó un momento observando su alrededor, la mayoría de personas en el teatro siempre resultaban ser personas mayores de edad, Kate y Aless generalmente se distinguían por ser las únicas adolescentes que asistían a ese tipo de eventos, pero no le molestaba en lo absoluto, las personas mayores siempre la habían hecho sentir más cómoda que los adolescentes.

Distraída, de repente Kate la cogió del brazo con prisa, y la guio hasta las escaleras rojas que la dirigían al salón en donde se hallaba el escenario.

   _¡Vamos ya, Aless!, no quiero que luego la gente me empuje por llegar a tiempo a sus lugares.

Avanzaron por el pequeño espacio entre las sillas, hasta encontrar sus lugares,  Aless pensó, que lo que estaban a punto de ver, debía ser importante, ya que Kate había escogido las mejores vistas del escenario.

Esperaron unos minutos. Cuando las luces comenzaron a bajarse, el silencio de la multitud se acoplo enseguida las cortinas de terciopelo rojo comenzaron a abrirse, con un fondo de violín que despertaba una emoción triste y nostálgica, quedo expuesta la escenografía. Desde el escenario se pintaba una enorme luna que brillaba en un fondo de oscuridad placentera y enigmática, dos parejas en el medio se entrelazaban como dos enredaderas, y aun costado la banda musical que constaba con la mayoría de instrumentos.

Juntas, observaron atentamente la primera pieza. Aless, había estado tan concentrada por un momento, que llego a pensar que todo su alrededor desaparecía. Las luces del escenario jugaban a la perfección con los tiempos en los que la música danzaba para la pareja. Cuando termino el primer acto y el telón bajo, dejando al público entre aplausos, necesito desviar su vista a un costado. Alguien se levantaba de su asiento y bajaba las escaleras. Podía creer que estaba otra vez imaginándolo, o que tenía demasiada presión sobre ella. Pero a pesar de haberse perdido durante la escenografía, no había dejado de tener la sensación de que unos ojos a la distancia la habían estado observando.

Dejo su abrigo en el asiento y se levantó. Le susurro en el oído a Kate: que necesitaba ir al baño y que enseguida volvía.

Su alrededor  se mantenía oscuro, a excepción de las flechas de seguridad que se iluminaban sobre los escalones. El bullicio de las personas se había alzado mientras el telón aún se mantenía bajo escena. Cuando termino de bajar las escaleras, supo entonces que no estaba equivocada. Allí mismo entre los escalones, se encontraba sentado, con la mirada más irreconocible el chico con el que había tropezado.

Bajo el ritmo de su prisa. No podía evitar pasar como si no lo hubiera visto, porque él ya la estaba mirando, de una manera que le hizo comprender, que la estaba esperando.

  _¿Qué haces aquí?_ dijo con  seriedad Aless, que había descartado la idea de que su encuentro era una simple coincidencia.

  _Extraño ¿no?, después de haberte dicho que la música no es lo mío._ lo sintió sereno, su gesto le incomodo aún más.

  _¿Me estas siguiendo verdad, que quieres? _ todabía no conocía su nombre, pero como su aspecto era tan idéntico al Izan que había visto en la mansión, creyó  que tal vez ese también podría corresponder a su nombre.

   _¿Seguirte?, por favor Aless_ rio_ te cuesta creer en las coincidencias ¿no es así?

  _¿Coincidencias, a que le llamarías tú una coincidencia? _ estaba enojada.

   _No_ se acercó_ yo no creo en ellas. _ Su mirada era casi borrosa, sentía que su voz decía dos cosas diferentes.

   _Izan_ soltó Aless, como un susurro.

El rostro del muchacho pareció perdido por unos segundos, entonces supo que había dado en el blanco con su nombre.

   _¿Quién te lo ha dicho?_ repuso descolocado.

Pero Aless lo estaba aún más, sintió que las escaleras dejaban de tener soporte.

   _¡Cuidado!_ salto para sostenerla.

  _¿Quién eres, tú sabes de..._ no alcanzo a terminar la frase. Él le sonreía.

   _Me llamo Izan.

Sabía que algo no encajaba, como era posible que el tuviera relación con lo que le estaba sucediendo. Tomo lugar en uno de los escalones y se sentó a respirar un poco.

  _Pareces pérdida,¿ has venido sola?

Aless lo observo severamente, estaba harta de ese interrogatorio.

  _Puedes dejar de fingir, ya solo suéltalo. ¿Crees que soy boba?_

Una sonrisa se había formado en el rostro de Izan.

  _Eres bastante extraña, ¿te lo han dicho?, dices muchas cosas sin sentido. Porque no me lo cuentas tú._ se sentó a su lado y le prestó atención, como si Aless estuviera a punto de contarle algún secreto.

Ella lo observó y rapidamente le quito la vista, el chico le hervía la sangre, sentía que estaba hablando con la pared.

Inhalo y exhalo como si tratara de recomponer su aura.

 _Me están esperando allá arriba_ apunto sobre las escaleras_ si no te importa._ estaba por ponerse de pie, cuando él la jalo del brazo para sentarla nuevamente.

 _No te metas allí, ¡escuchaste! _ le dijo esta vez más serio. Estaba enfadado. Observó sus ojos, tan diferentes como el cambio repentino de su voz. La manera en que presionaba su mano, le hizo saber que ya era tiempo de retirarse.

Se desprendió con brusquedad, a pesar de que él continuaba observándola con severidad. Quiso decir algo, pero no supo qué. Había terminado de comprender que sabía más de lo que ella creía, tal vez más de lo que había visto.

Quiso desaparecer instantáneamente de allí. No volteo mientras regresaba. Con él, las distancias parecían su mejor opción.

De regreso a su asiento, la obra continuaba su curso. La música que se oía, había hecho del resto un silencio que provocaba que la voz de la mujer que llevaba las notas, creara un nostálgico hueco alrededor. Observo a su lado a Kate, que tenía los ojos brillosos como si hubiese estado intentando controlar las lágrimas.

  _Te has perdido la mejor escena_ le susurro apasionadamente, mientras se frotaba el rabillo del ojo_ ¿qué te detuvo tanto tiempo?

  _¡Una piedra! _dijo Aless con tanto coraje, que hizo que las personas que se hallaban cerca la observaran_ ¡una tonta y enorme piedra en el camino! _Prefirió susurrar entonces.

 _¡Dios, porque no me hablas en un idioma que entienda! _(Se refería a la piedra.)

 _Me he encontrado al idiota del otro día, ¿recuerdas el chico del que te hable, con el que había chocado en el instituto?

 _¡Claro, ese hombre como olvidarlo!, el alto y delgado, con dos ojos y una nariz, imposible no recordarlo_ dijo con cinismo.

 _Sé que no lo has visto, pero te hable de él. La cosa es, que me lo he topado en las escaleras, creo que me está siguiendo.

 _¡Ay Aless!, lo dices como si te molestara, el chico tal vez te sigue por que le gustas.

Aless rodeo los ojos, aquello era lo más absurdo que había oído decir a Kate.

  _¡Si, cómo no! ¿Gustarle?, de igual manera no me importa, concentrémonos mejor en ello _puso la vista en el escenario.

Sabía que no lograría dejar su mente en blanco, con lo sucedido, solo habían surgido nuevas preguntas en su cabeza. No podía olvidarse de lo que acababa de decirle Izan, no comprendía como era posible que el estuviera enterado de lo que estaba sucediéndole, si ni siquiera sus amigos eran capases de ver lo que ella veía, ¿Por qué el entonces?

La obra había finalizado cuando llego la tarde, para ese entonces Kate le había hecho recorrer ya, suficientes tiendas exóticas que hasta ese instante, Aless habría creído desconocidas. Apenas tenía conciencia de notar el cansancio de su cuerpo o lo que había estado pasando desde el momento en que se habían retirado del teatro. Había intentado distraerse forzadamente, pero las amenazantes palabras de Izan, reaparecían en su cabeza, como una canción que volvía al inicio, una y otra vez. ¿A qué se refería con que no regresara?, por más que intentara verlo desde otra perspectiva, no podía evitar relacionar la frase con la mansión. Pero allí estaba de nuevo, pensar en la mansión, era entrar en un torbellino de dudas más complicado.

De repente, El teléfono de Kate sonó, lo cogió, y camino unos centímetros apartándose de su amiga. Se sumergió en la llamada mientras caminaba de un lado a otro y observaba el descolorido suelo bajo sus pies. Aless, dedujo que tal vez se trataba de una llamada de Jasón. Para cuando Kate colgó el teléfono y dejo de dar vueltas en el mismo punto, corrió enérgicamente hacia ella y le dirigió una extraña mirada cómplice, como si en sus ojos pudiera leer lo que estaba a punto de pronunciar.

 _Hoy tendremos una reunión familiar en mi casa, veras, siempre asisten personas que no conozco y contigo allí, me parece una buena idea para hacer vida social. _ parecía brillar de alegría, como si conociese de antemano la respuesta asertiva de Aless.

  _¿Para que hagamos que?_ dijo desconcertada, Aless.

 _¡Claro! _ volvió a decir con la misma emoción Kate_ por favor Aless, contigo siempre me siento menos incomoda, hazlo por mí._ cruzo las manos y empezó a hacer pucheros con gemidos de cachorrito.

Aless lo pensó un momento, no podía ser tan malo después de todo, además, aquello era mejor que regresar a casa y continuar pensando en lo sucedido.

Asintió con la cabeza. Tal vez la reunión significaba más de lo que creía.

Aless había sido amiga de Kate durante varios años, pero en ese transcurso de tiempo, la casa de su amiga, había sido por siempre un completo enigma. 

Cuando llegaron al lugar, le impresiono encontrar adornos en cada rincón de lo que venía siendo la entrada principal de su hogar. Le había escuchado mencionar en varias ocasiones, que su madre se dedicaba a la decoración de interiores, pero nunca había llegado a imaginar que su casa fuese una réplica exacta a esas casas redecoradas que se adornan perfectamente, para luego venderlas.

Se dirigieron hacia el interior, al jardín. En donde descubrieron una pequeña terraza que estaba siendo iluminada por faroles que se sujetaban a las ramas de unos árboles, entregando de esa manera un ambiente cálido, que se contrarrestaba por el alboroto de una música que retumbaba entre sus pies. A lo lejos divisaron una multitud de personas que, en vez de hablar, parecían gritar. Todos cargaban en sus manos una copa de alcohol. Aless supo enseguida, que el tipo de reunión que había estado imaginando en su cabeza no concordaba con la que estaba viendo. Las personas allí representaban la mayoría de edad. Se sintió desencajada, y comprendió entonces, porque Kate la había requerido con tanta urgencia.

Avanzaron deprisa entre la multitud de desconocidos. Se dejó llevar por el paso de Kate, mientras intentaba observar a su alrededor las iluminaciones y la exagerada cantidad de personas que llegaban a caber en el jardín trasero de su amiga. Entonces Kate se detuvo. Frente a una mujer alta y delgada, no mayor de cuarenta años, tenía el cabello rojizo, igual al de Kate, llevaba un vestido que apenas alcanzaba sus rodillas, e igual que el resto ,en su mano sostenía una copa que le faltaba poco para que no quedara nada en ella.

   _ ¡Mama!_ le había gritado Kate, a la mujer que hasta ese instante no se había percatado de su presencia.

Aless se quedó pasmada ante ella, era la primera vez que la veía. Jamás  había llegado a hacerse una idea de cómo podía ser, porque Kate generalmente solía evitar las conversaciones que tuviesen relación con su familia.

Cuando la mujer poso los ojos en su hija, tendió su mano con tanta delicadeza para dejar la copa a un lado de la mesa, que aquel gesto le creo una idea de cómo podía ser el tono de su voz.

   _¡Querida, no pensé que vendrías!_ su voz era delgada y parecía que pausaba cada letra.

  _Mama, ella es Aless_ Aless apareció tras de ella. La mujer enseguida la observo e hizo un gesto de sorpresa que le pareció sobre exigido

  _Mucho gusto_ Aless extendió su mano y  ella le respondió con un delicado toque.

  _Encantada. Eres realmente bonita. _ Si hubiese tenido un par de anteojos, hubieran quedado perfectos en aquella escena, pero una lupa hubiera bastado para representar la forma en que la madre de Kate la inspeccionaba.

  _Pasen por favor a servirse lo que deseen, por supuesto, nada de Alcohol. _ pareció bromear._ Y por cierto Aless, eres bienvenida cuando lo desees.

Aless volvió a agradecerle, había descubierto que la madre de su amiga era una persona particular, muy poco descifrable.

Se dirigieron al interior de la casa. En el salón se vislumbraba la misma vibra eufórica, con la música que sentía estallar en sus oídos. Rolling in the Deep sonaba. Allí dentro se veían más personas de las que había podido ver en algún bar o cafetería.

 _¡Hay más personas de las que mencionaste!_ dijo gritando, porque la música le impedía oírse incluso a sí misma.

  _¡Mama siempre hace esto, pensé que si te lo decía te arrepentiría y no vendrías!_ grito igualmente Kate.

La canción ya estaba en el coro, había continuado el paso tras su Amiga, con su alrededor lleno de personas obstaculizándole y la música a todo volumen. 

Cuando llegaron a la mesa de bocadillos y de una fila incontable de copas de champagne. Se detuvieron.

Aless cogió un cubo de queso y se lo llevo a la boca de un solo bocado.

Su amiga tomo dos copas de champagne y le entrego una a Aless.

  _¿No creerás que voy a comer queso toda la noche? _ le entrego una de las copas que brillaban por las pequeñas burbujas doradas del champagne.

  _Pero tu mamá no dijo que….

  _Mamá en un minuto de haberme ido ya ha de haber olvidado que estoy aquí. Relájate Aless, además una es ninguna. _Se llevó un sorbo a la boca.

Aless lo cogió y sostuvo la bebida por unos segundos como adorno en su mano. No acostumbraba a rondar por lugares con tanta euforia y mucho menos a beber alcohol.

Se sentaron en unos sofás, que les  permitió tener una mejor perspectiva de todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. La euforia y el aspecto que entregaba, por un momento le hizo olvidar que se trataba de una casa normal, pero claro, tenía bastante aspecto de un club refinado que podía llegar a confundir a cualquiera.

  _¿Todos ellos son tus familiares?_ dijo Aless que continuaba viendo su copa llena.

  _La mayoría, pero no los conozco, hacemos esto cada dos meses al año, bueno, mama lo hace, siente que es una manera de no perder la conexión_ bebió un sorbo más.

  _Ya veo, yo quisiera tener una familia tan grande_ Aless, se atrevió a darle un pequeño sorbo al champagne y se impresiono al descubrir que no sabía tan mal.

  _No tiene mucha gracia la verdad, es como ir a un bar  y ver a cientos de desconocidos pero en mi caso, todos ellos están en mi casa.

  _ ¿Por qué no invitaste a Jasón?, pensé que hablabas con él hoy por teléfono.

Kate se impresiono con la pregunta y enseguida aparto su vista de la fiesta a los ojos de Aless.

  _ ¡Porque creías eso!

  _Yo solo…

Aless creía que Kate gustaba de Jasón y pensaba lo mismo de él, pero sabía que eran demasiado unidos los tres para confesárselos de una vez.

  _Jasón me ha dicho que hoy tiene trabajo en Bulmor , pensé en decirle que no importaba si llegaba más tarde, pero me reúse a hacerlo pensando que tal vez sería demasiado modesto como para explicarme que estaba cansado.

  _Ya veo, me hubiese gustado que estuviera aquí. _ Aless había bebido otro sorbo.

Por un instante, creyó que las luces empezaban a parpadearle, sintió que nada de eso tenía relación con el alcohol que había estado bebiendo .Habían sido dos sorbos pequeños para empezar a especular. Mientras intentaba poner en orden su estado. Inconscientemente su vista cayó en un grupo de chicos que reían enérgicamente. Eran tres muchachos altos y los tres parecían rondar los dieciocho años. Como la mayoría, cada uno cargaba una copa. Se veían bastante enérgicos y divertidos, ya que sus risas habían abordado por todo el salón. Intento no prestarles más atención de la necesaria, solo se trataba de un grupo de chicos a los que empezaba a hacerle efecto el alcohol. Pero entonces, antes de que lograra apartar la vista del todo, se detuvo abruptamente en uno de ellos, creyó haber visto un fantasma o la cosa más horrorosa que no esperaba encontrarse exactamente allí.

Tuvo que observar con más cuidado. Las personas iban y venían, tal vez solo había sido su imaginación. Cuando el espacio quedo libre de movimientos, logro inclinar la vista. En el grupo de chicos se encontraba un muchacho alto, con el cabello despreocupadamente despeinado y oscuro. Tenía un semblante de superioridad que encajaba a la perfección con su trabajada postura. El segundo que lo seguía, era un poco más bajo y su expresión poco estructurada, Tenía una impresionante nariz que ocupaba la mayoría de su rostro, con cada sorbo que le daba a su bebida, Aless imaginaba estar viendo un pajarito desesperado por beber un poco de agua en un pocillo estrecho.

                                                                                                                                                 Entonces, a un costado de él, hallo el fantasma que la había turbado.

Izan, estaba recostado sobre la pared y a pesar de tan extrañas compañías, demostraba un rostro que rebosaba de una vigorosa sonrisa. Había pensado que de haber estado en su lugar, esbozar alguna sonrisa le hubiese sido imposible, teniendo que compartir su tiempo con esos extraños personajes a su alrededor. No se imaginaba el tipo de conversación que lo había llevo a tan jovial estado. Lo poco que conocía de él y lo que había llegado a ver, le demostraban que no era una persona de estado alegre, por lo que no descartaba la idea de que todo eso fuera una consecuencia del efecto del champagne.

Disimuladamente observo a un costado. No quería que él se percatara de que los estaba mirando, bueno, de que precisamente lo estaba viendo a él.

Al ver a Kate a punto de terminar de darle el último sorbo a su copa, supo que sería una buena excusa para retirarse de donde estaban. Observo la que había estado en su mano por más tiempo del determinado, le quedaba suficiente para terminarla. No quiso pensarlo demasiado así que se llevó de un solo trago el resto que le quedaba. El sabor viajo enseguida desde su garganta a su estómago. No tuvo tiempo para detener  la frenética sensación que se había formado ahora en su estómago, aunque su propia expresión lo representaba.                                                                                                                                                      Intento lucir neutral,  aun si le ganaba el deseo de toser y devolverlo todo.

Pero Kate lo había notado.

  _ ¡Vaya, no pensé que estaba tan bueno!

Aless intento tragar saliva antes de demostrarle una forzada sonrisa a su amiga.

  _Yo tampoco lo creía, ¿te parece si vamos por otra?

Kate se puso de pie enseguida.

 _Espera, esto no es muy normal en ti ¿está segura de que   quieres seguir bebiendo?

Decidió simplemente asentir con la cabeza, de esa forma podía ahorrarse más preguntas de su amiga.

Apenas se levantó de allí. Sintió que el piso cobraba vida, y que el cuerpo se le balanceaba hacia un lado. Fue la sensación más extraña que había vivido, igual a cuando se retiraba de un ascensor y luego percibía cambios al caminar, esto iba en aumento. Pero afortunadamente sintió que encontraba la estabilidad en un brazo, que esperaba fuese el de Kate.

Vio al frente y se encontró a Kate a varios pasos más de ella, quien a lo lejos la observaba desconcertada. Instintivamente reconoció en su expresión “que rayos te sucede”, para estar tan lejos, Kate no podía ser quien sostenía de ella.

Cuando Aless se giró para ver quien había sido la persona que la había sujetado, sintió que le regresaba el alma al cuerpo y que su sentido de estabilidad se recobraba.

  _¡Dios, podía jurar que te ibas a estrellar con el suelo!_ pronuncio con tono hilarantemente, Izan.

Aless se apartó bruscamente al notar que la sujetaba sin problemas de la cintura.

  _¡Me estabas observando! _ Grito Aless, molesta.

  _¿Qué sucede aquí?_ Kate había aparecido inesperadamente ante ellos. Ambos pusieron su atención en ella.

  _¡Hola primita!_ le saludo Izan, a lo que Kate le sonrió graciosamente, como si ya conociera su manera de ser.

Pero Aless estaba helada. Intento pronunciar algo, pero solo dijo:

  _¿Prima? _ observó a Kate.

 _¿Se conocían? _ volvió a decir Aless, sin entender del todo lo que estaba sucediendo.

 _¡Claro, Izan ha estado en mi familia desde su nacimiento! _ Rio Kate._ pero qué extraño, ¿Cómo es que ustedes…

  _Es el bobo del que te hable_ le interrumpió Aless.

  _Ese bobo que te acaba de salvar de una caída y una vergüenza fatal. _ pronuncio seriamente, Izan.

 _¡Wooau, pero que gran coincidencia!_ Kate, volvía a saltar de la emoción.

Izan y Aless se observaron unos segundos, como si en sus mentes se recobraran de regreso las palabras que se habían transmitido la última vez.

_Me marcho, allí me esperan. _ Izan les dio la espalda, entre eso levanto la mano y como si no le importara, les hizo un gesto de “adiós” y regreso al grupo de chicos que habían estado observando la situación.

_¿No crees que Izan es muy guapo?_ dijo casi con orgullo, Kate.

Aless rodeo los ojos y encarno las cejas, explicándole que estaba completamente equivocada.

Cuando llegaron a la Barra, confirmo que beber un sorbo más, no le serviría de nada. Izan ya la había visto, y sus excusas de evitarlo parecían haber perdido el sentido. Una vez más estaban en el mismo sitio, dudaba si era simple coincidencia o si realmente lo estaba haciendo a propósito.

Como Kate no estaba al corriente de los pensamientos de Aless, no pudo evitarle el hecho de que continuara bebiendo. Ya estaban en la barra de todos modos. El lugar estaba exactamente ubicado en el centro de todo el espectáculo. A su lado se encontraba una pareja empalagosa que no hacían más que besarse, así que lo antes posible, regreso su vista al centro del lugar. Nunca había deseado tanto que las horas pasaran deprisa. Pero allí estaba, en medio de una fiesta de desconocidos con mayoría de edad, sintiéndose desencajada entre todo ese jubilo.

El chico que atendía la barra le había servido ya dos margaritas a Kate con diferentes colores y adornos. A medida que pasaban las horas y que el contenido en ellas desaparecía, Aless notaba como los sentimientos de su amiga se modificaban y sus conversaciones empezaban a escucharse lo menos elocuente. No recordaba jamás, haber presenciado un estado más voluble, que él tenía su amiga en esos momentos.

  _Sabes, cuando cierro los ojos veo estrellas. ¿Crees que eso sea normal? _ empezó a decir Kate, sin sentido_ mira_ cerro sus ojos concentrada_ hasta la música desaparece.

  _Kate, creo que debería llevarte a tu cuarto_ comenzó a ponerla de pie, pero no parecía prestarle atención alguna y continuaba transmitiendo.

 _Vamos a ver si puedo ver la luna, ¡pero espera!_ paro entonces y la observó_¿ tal vez hoy no hay luna?

 _¡Kate, vamos por favor! _ siguió insistiéndole.

Un chico de rostro desorbitado, se había acercado a ellas y las observaba con cierta gracia.

 _¡Hola!_ le susurro en el oído a Kate.

 _¡Hola!_ le respondió ella con una risa atontada, como si la voz del chico le hubiera causado cosquillas.

 _¿Quieres bailar? _ le dijo desde la misma distancia.

 _¡Claro, la noche esta preciosa como para decirle que no a un baile!

Aless salto enseguida, en el momento en el que el chico tomaba la mano de Kate.

 _¡Ella no ira!_ le grito, cogiendo uno de los brazos de su amiga.

 _¡Pero que te sucede! _ le dijo acercándose, y una vez que lo tuvo de frente, comprendió que había bebido suficiente._ ¿no me digas que estas celosa?_ tomo de su rostro.

Aless intentó quitarle las manos de encima, pero él ya la tenía bien sujeta de la cintura y empezaba a llevarla al centro de la pista donde todos bailaban.

   _¡Que me sueltes imbécil!_ volvió a gritarle, mientras, continuaba jalándola.

Observo a Kate, que ya estaba de vuelta, sentada frente a la barra sin alguna noción de lo que estaba sucediendo. Aless estaba sola, y el resto de las personas parecía indiferente a su situación.

Para cuando el chico logro completamente sujetarla entre sus manos, pensó que lo último que podía hacer, era golpearlo con las piernas. Pero este no dejaba de insistir en acercársele.

    _¡No te hagas la difícil! _ le había dicho.

Y en una ráfaga de segundos, antes de que el volviera a aproximársele. Sus manos se desprendieron inadvertidamente.

   _¡Que la sueltes imbécil! _ Izan lo había apartado de Aless . Lo había agarrado con fuerza de su  camisa y lo observaba fijamente.

  _Tranquilo, amigo, estaba jugando _ pronuncio el chico, entre una risa nerviosa.

Izan volvió a empujarlo, y como si las palabras no hicieran más que irritarlo, lo dejo caer a un lado de la mesa. Con el rostro lleno de impotencia se dirigió hacia Aless y la cogió de un brazo.

  _¿Dónde está Kate?_ le pregunto mientras la encaminaba lejos de ese ambiente.

Las personas de su entorno, los observaban indiscretamente. Mientras se hacían paso entre ellos. Izan no les prestaba importancia, su vista está pegada en un punto fijo hacia el frente.

  _Está en la barra. _ respondió algo aturdida Aless, que no dejaba de ser arrastrada por Izan.

Cuando llegaron allí. La hallaron recostada en la mesa, estaba ya dormida, con los brazos arqueados tapando su rostro.

 _¡Que rayos…!_ exclamo Izan al verla. La sujeto de un lado y la puso entre sus brazos como a una niña pequeña. Aless no esperaba que la situación alcanzara esos límites. Sin duda después de eso, no podía esperar algo peor, Se sintió apenada y culpable, pero aún más, que Izan hubiese sido testigo de todo ese desastre que no la representaba en lo absoluto a como ella era.                                                                Se quedó quieta y en silencio, no quería decir nada y mucho menos iniciar de vuelta una nueva discusión.

 _Acompáñame_ le dijo Izan, al ver que estaba petrificada en un rincón.

Caminaron en silencio hasta llegar al cuarto de Kate y una vez allí, Izan la recostó en su cama. La habitación era impresionantemente amplia. Aun con la luz tenue, se podía ver de fondo un enorme ventanal que abarcaba la mayoría de paredes. Aless sintió que estaba de regreso en el cuarto de Emily, pero en una versión más moderna. ¿Por qué la cabeza aún seguía transmitiéndole los espacios de la mansión? En todo el día, ninguna de sus extrañas alucinaciones había surgido, pero su cabeza no podía evitar recordarle ciertos instantes.

Se giró para observar a su amiga, que tendida sobre la cama, se le veía dormir plácidamente. La cubrió con un par de sabanas y le acomodo el cabello. Entonces regreso su vista a los ojos de Izan, que enseguida recobraban la impotencia que unos minutos antes había advertido. 

  _¡Cómo pueden agradarle ese tipo de personas, acaso no son consiente de lo que hacen! _ le grito Izan.

Aless se sentía agotada como para dar con otra discusión, pero no podía evitar que el chico le hirviera la sangre, además no había sido culpa de ella que un desconocido se les hubiera acercado para fastidiarlas.

  _¡No he provocado nada, me hablas como si no supiera llevar responsabilidades! _ intento no irritarse más de lo que ya estaba.

 _¡Y lo haces!_ se le aproximo para que pudiera oírle mejor, al menos eso creía Aless.

  _Me hablas como si me conocieses de toda una vida. No soy tu prima y mucho menos tú amiga.

Él la quedo observando, abstraído. A Aless le pareció que el sonido de la fiesta había alcanzado el cuarto. Observo las luces del jardín asomándose por el ventanal, era la única luz que hacía a sus rostros visibles.

 _Perdón_ dijo luego_ Siento haberte estropeado la fiesta, no me esperaba venir todo esto. De todas formas...Gracias.

Entonces notó como sus ojos cambiaban, y su rostro se relajaba. No lo había observado antes con atención, como ahora lo estaba haciendo. Sin duda era más alto que ella, pues tenía que levantar la vista para alcanzarlo. Su mediana cabellara clara se desenvolvía desordenadamente sobre su vista. No podía decir que no era guapo, cuando ya creía saberlo desde antes.

  _Igualmente, sola no hubiese podido, el tipo parecía un pedazo de chicle del que no se podía soltar.

  _Que boba_ se rio Izan_ déjame ver_ volvió a agarrar su mano.

      _¿Qué haces?_ pregunto Nerviosa.

    _Me cercioro de que este todo en orden. No te hizo daño ¿verdad?

Aless quito su mano enseguida y se voltio para que no pudiera ver sus mejillas encendidas de rojo.

    _Estoy bien, gracias. _¿Es mi parecer o has cambiado de actitud?

   _¿Quieres volver a eso? _ Dijo entonces él, recordándole su conversación en el Teatro.

Aless se giró para descubrir su expresión.

    _Puedes decirme lo que quieras. Ese día me pareció que intentabas hacerlo, porque no me explicas.

  _Yo no te tengo que explicar nada Aless, tampoco sé que es lo que esperas que te diga.

 _No quiero pelear contigo, Izan, pero tu nombre me causa curiosidad. _ Ahora, Aless era quien se aproximaba, pero sus distancias no parecían perturbarle en absoluto a Izan, quien mantenía sus ojos fijos en los de ella.

Y sin previo aviso, se aproximó aún más. Su rostro estaba por rozar el de ella. Se mantuvo varios segundos en esa posición. Aless sintió que el corazón se le agitaba. La atmosfera entregaba más de lo que podía ver, pero no impedía que supiese donde estaba su rostro. La respiración de Izan le bailaba. Sintió un leve cosquilleo que avanzaba desde su oreja al cuello, el viento de su respiración acariciaba cada hemisferio de su piel. Necesitó contener su propio aliento, cuanto el roce de su nariz se posó en la de él.

_Ve a descansar, será mejor que te quedes con Kate. Buenas noches._ le susurro entonces, Izan

Armo pasos para retirarse de la habitación; Dejando de lo sucedido, simples Fantasmas en la cabeza de Aless.
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Aless se había quedado completamente dormida a un lado de su amiga. Cuando la luz de la mañana se adentró por la ventana de la habitación. Ninguna de los dos notó que el día siguiente había comenzado. Aless se giró varias veces en el mismo punto, mientras arrancaba la mayoría de mantas y se tapaba el rostro con ellas. Fue entonces, cuando cayó en cuenta que le dolía severamente el cuerpo. Abrió los ojos de repente, descubriendo que no había pasado la noche en su cuarto.

Observó a su amiga al otro costado de la cama y apenas alcanzo a ver unos cuantos cabellos rojizos que se escabullían entre las sabanas. Aless la movió delicadamente para que despertara.

  _¡Kate!_ le dijo en un tono elevado sin que llegara a ser un grito.

Kate, abrió desorbitadamente los ojos y dijo:

  _¡Mamá, ya estoy despierta! _ estaba parpadeando.

Aless, no pudo contener la risa, sus cabellos parecían un nido de pájaros en su cabeza y bajo sus ojos, unas enormes manchas negras le cubrían los parpados, haciéndola lucir similar a un oso panda.

 _¿Qué sucede. Aless porque estas en mi cuarto? _ dijo aturdida, luego de un bostezo y refregarse el ojo izquierdo.

  _Tan rápido lo has olvidado, ¡Kate , ayer te bebiste como diez margaritas en todos los colores que existen!, y eso no fue todo...

 _¡Nooo!_ grito espantada_ ¡No me digas que hice el ridículo y todo el mundo se enteró!

_Casi, pero no tanto. Hasta yo me vi involucrada. _ Aless estaba recobrando todos los momentos de la noche anterior.

 _Amiga, si no es necesario no me lo cuentes, creo que no podría vivir sabiendo que el mundo entero me vio haciendo algo vergonzoso.

 _Tranquila Kate, nada vergonzoso sucedió, agradecer. Sucede que un chico te saco a bailar y tú te ofreciste, para ese entonces no estabas muy cuerda que digamos y el mucho menos. Así que tuve que oponerme en su romántico baile bajo las estrellas_ Aless había empezado a carcajear de risa.

 _ ¡Basta Aless, que mala eres, no sigas por favor!

 _ Espera que queda poco_ su compostura regresaba_ me opuse entonces, y el chico creyó que estaba celosa y me forzó a bailar con él. Yo insistí que no quería, pero el tipo ya me tenía sujeta de todas partes como para librarme. Claramente tú no podías ayudarme, porque estabas plácidamente dormida en la Barra.

 _¡Aless, lo siento, lo siento tanto!_ Kate estaba a punto de ponerce de rodillas para disculparse.

 _Relájate_ la puso de pie_ Izan apareció y me lo saco de encima. _ sentía que se le volvían a encender las mejillas. Intento bajar la vista para qué Kate no lo notara.

  _¿Izan? .Que extraño, pensé que se iría temprano_ Kate pareció pensar seriamente en ello.

  _¿Por qué lo dices?

  _Por lo general en las reuniones, él siempre llega y se va, pero ayer... _ Hizo una pausa.

 _¿Ayer? _ dijo con impaciencia, Aless.

 _Ayer seguro se le presento alguna razón para quedarse.   _lanzo a Aless una mirada cómplice cómo sí adivinase lo que intentaba decirle.

Aless fingió no enterarse, y miro a otro lado.

 _¿Qué paso entonces, luego de que te salvara? La emoción de Kate era tal, que por unos segundos pensó que su amiga estaba presenciando una emocionante escena de telenovela de la que no podía apartar los ojos de la pantalla.

Aless sintió que los nervios volvían a recorrerla, así que se puso de pie e hizo como si buscara algo en el piso.

  _Creo que será mejor que regrese a casa, ayer solo le deje un mensaje a Mamá, espero que no esté molesta. _ abrió su teléfono y marco el número. Pero nadie le contesto, aún era temprano como para encontrar a alguien despierto.

  _¿A dónde  vas Aless?_ le pregunto confundida Kate.

  _A mi casa, no quiero que se molesten conmigo.

  _De acuerdo, ¿pero Aless?_ dijo Kate apresuradamente antes de que saliera por la puerta. Perdón realmente por lo de anoche, te prometo que no habrá segunda vez y con respecto a lo de Izan, hablare con él y le explicare todo.

Aless le sonrió, demostrándole que estaba todo bien.

Para cuando estuvo de regreso en casa, le alivio descubrir que el silencio era lo único que la había descubierto. No le extraño que en el comedor no se encontrase nadie o que el televisor estuviera apagado. Era domingo  después de todo y los domingos su familia acostumbrara a levantarse más tarde que los demás días de la semana.

Subió las escaleras cuidadosamente e ingreso a su cuarto. Dejo su abrigo sobre la silla, y cayó como un árbol viejo sobre su cama. Le dolía un poco la cabeza, así que intento cerrar sus ojos para que el dolor desapareciera. Después de haber girado unas tres veces en su cama y haber encontrado la posición más cómoda. Tres golpes sutiles en su puerta la hicieron regresar.

  _¡Adelante! _Grito algo aturdida. Pero no escucho respuestas y la puerta continuó cerrada.

Entonces hubo otro golpe.

  _¡Puedes entrar Billy!_ dijo creyendo que se trataba de su hermano pequeño. Pero nada cambio. La puerta estaba cerrada.

De mala gana se obligó a levantarse. Rápidamente abrió la puerta para descubrir que desde el otro lado no se encontraba nadie, más qué el simple pasillo vacío acompañado de un silencio sereno. Estaba segura que había oído el golpe, y más de una vez por supuesto, no podía estar todo el tiempo imaginando sonidos.

Se cabreo un poco y bajo las escaleras para ver si allí aparecía Billy o simplemente sus padres. Pero justo antes de que su pie terminara de alcanzar el último de los escalones, escucho:

  _Puede ser que no lo recuerdes, pero ella hace tiempo abandono este lugar. _ la voz provenía de una mujer adulta. Sonaba rasposa y afónica.

 _Lo sé, es solo que a veces creo que sigue aquí y no puedo evitar nombrarla_ la siguiente voz también era femenina, pero más delicada y sutil. Se escuchaba como una voz joven.

Estaba casi segura, de que no había oído esas voces nuca. De todos los murmullos y sonidos que se le habían presentado antes en el comedor de su casa, este era el más claro y lucido. No pudo evitar continuar atenta a la conversación, así que se sentó en uno de los escalones y espero la siguiente frase.

  _¡Ya basta de tonterías, sabes que nombrándola no regresara!_ Grito la mujer, enfadada.

 _Disculpa Amelia, sé que tú y Annie se han ocupado de mi desde que... desde eso. Intentare no recobrar de vuelta mis carentes recuerdos. Pero a él, ¿podré verlo? _ Pregunto tímidamente la delicada voz.

  _Lo antes posible. Ya verás cómo ni cuenta te darás de lo deprisa que va el tiempo.

El sonido de los zapatos había empezado. Parecía ser que se apartaban del salón. Aless se mantuvo a la espera de volver a escuchar algo, pero las voces se silenciaron. Aquello le hizo recordar las obras de teatro, cuando el acto del dialogo terminaba y el telón rojo se baja; entonces el sonido de los pies recalcándose sobre las tablas de madera era el último sonido que alcanzaba a oírse.

Mientras continuaba a la espera de algo, un fuerte golpe la sobresalto, provocando que se pusiese de pie sin notarlo. Una pila de platos caían sobre el suelo como si alguien los arrojase apropósito y los pasos una vez más se retomaban. Estaba asustada, podía comprobarlo en cada salto que tomaba su corazón, pero entre todos esos ruidos ¿Por qué el de los pasos era al que más le temía?

Estaba en su casa. Recordaba haber cerrado bien la puerta, no había ventanas abiertas, y si no hubiese sido así, de igual manera contaban con alarmas que alertaban cada vez que algo se encontraba fuera de orden. ¿Qué era eso entonces?

Como si ella propiamente se respondiese, su interior hablo “son ellas de nuevo, las malditas alucinaciones”

Le tembló el cuerpo mientras las manos empezaban a sudarle frio, ahora solo le faltaba esperar que su boca se secase. Nunca podía evitarlo, perdía el control de su propio cuerpo, a veces incluso olvidaba respirar.

Cuando creyó que le faltaba poco para regresar de vuelta a los escalones, en el momento menos oportuno, una mano la sujeto tras su hombro.

Con eso sus piernas ya empezaban a sentirse como gelatinas, pero a pesar de eso, sentía necesario voltear y reconocer de una vez el rostro de quien la había estado atosigando durante tantos años. Ladeo su cabeza, con la menor flexibilidad, y encontró con lucidez la mano que se reposaba en su hombro.

Su hermano pequeño estaba parado junto a ella, con un pijama azul y figuritas de planetas. Tenía los ojos aun somnolientos y la observaba atónito.

   _¿Qué sucede Aless, pareces haber visto un fantasma?

Sintió que lloraría de felicidad. En su cabeza habían surgido ciento de horripilantes rostros deformes, pero allí solo estaba su hermano.

 _¡Billy, siempre me salvas!_ lo tenía completamente apretado entre sus brazos.

  _¿Has tenido una de tus pesadillas nuevamente? _Dijo balbuceando con dificultad las palabras, a causa del abrazo asfixiante de Aless.

Para Billy, las Alucinaciones de Aless las comprendía como pesadillas y dependiendo de la ocasión, a veces podía estar sonámbula o dolerle la cabeza. Encontraba que era mejor que no estuviera al corriente de su realidad, además de ya tener suficiente con mantenerse al pendiente de sus horarios y de todo lo que no cuadrara en su vida. Sin duda alguna, Billy era una réplica de una persona mayor. Si de algo estaba segura en la vida, era que existían en el mundo personas con Alma vieja, Billy era uno de ellos sin duda.

  _¿No me digas que has llegado recién a casa? _ Y allí estaba nuevamente uno de sus usuales comportamientos, era lo único que detestaba en él. Comprendía que los niños de ocho años fuesen entrometidos, pero Billy no tenía intenciones de ser así, sino todo lo contrario, se preocupaba por Aless.

  _¡Shhh! .Por favor Billy, no grites_ susurro_ luego te explico lo que sucedió, pero por favor, no le digas nada a Mamá.

  _Sabes que no puedo mentirles y mucho menos con una cosa así, ¡Dios mío Aless, porque no llegaste anoche!

  _Le deje un mensaje a Mamá de que no vendría a dormir porque Kate me había invitado a una cena familiar. ¡No escandalices tanto! _ dijo, mientras intentaba mantenerse relajada.

A veces imaginaba a su hermano como un niño normal, siendo infantil como todos, jugando esos absurdos jueguecitos con autitos arrojados sobre el piso, ensuciándose la ropa sin importarle, y prestándole atención a esas cosas absurdas que solo los niños pequeños hacen. Pero claro, de ser así, esa persona no sería Billy su hermano. Sin duda hay cosas que no se pueden cambiar y que están mucho mejor así, aunque no lo parezca.

Después de haberle explicado de todas las formas posibles a su hermano que nada malo había pasado y que solo había tenido una “sutil pijamada” con su amiga Kate, Billy se tranquilizó. Cuando ya no tuvieron más que decirse, cada quien se dirigió a su habitación.

Por más que Aless intentara regresar al sueño de hace unos momentos, sus ojos y su conciencia no se lo permitían. Ahora una nueva idea le había surgido, una más clara y más concreta.

Analizo por  buen tiempo el contexto de la conversación que había oído. Tenía la vista en el techo blanco y creyó que en esa mancha sin figuras, su cabeza dejaba piezas de un rompecabezas que intentaba unirlas, pero cada vez que unía una, un espacio vacío se quedaba. Comprendía que no resolvería nada allí en su casa, descansando sobre su cama. Sabía que todo esto tenía resolución en el único lugar que había sacado a la luz sus propias alucinaciones.
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Llego a creer que solo era parte de un sueño, una vez que sus ojos volvieron a avistar la verja oxidada. Allí estaba todo tan marchito como la primera vez, pero a unos segundos, luego de posar sus pies sobre aquel espacio enigmático. Su alrededor cobro vida.                                                                        Los caminos de piedra se visualizaban como una serpiente enredándose y perdiéndose entre arbustos y árboles, la tierra junto al árido ámbito, se transformaron como si el leve contacto de su cuerpo le correspondiera a la vitalidad de lo que habría sido hace muchos años atrás. La presencia de aquel cambio, le recordó a un pequeño cuadro que se encontraba en su sala de estar, este estaba cerca de la ventana,  tenía un paisaje de un prado al fondo de la imagen  y a lo lejos podías ver a una chica caminando por un puente de mármol, cuando lo veías de cierto Angulo y dependiendo de la luz que transcurriese en él, podías lograr apreciarlo oscuro y apagado,  o al contrario si era media mañana y abrías las ventanas, descubrías que  bajo el puente un riachuelo se deslizaba junto a unas flores y el cielo despertaba. El efecto que tenía el cuadro, era como traspasar aquella barrera, llegabas a tenerlo enfrente y  seguir creyendo que todo era magia.

Decidido caminar tranquila y disfrutar la vista que se le presentaba. En esa ocasión, incluso el camino de las estatuas se sintió ameno y no se tensó al atravesarlas, “Tal vez cambian con el estado de ánimo” pensó mientras las observaba detenidamente.

 Procedió así con esa templanza como si no temiese a nada.                                                                                                                                                      El sonido de las hojas de los arboles la arrullaban, mientras el viento le acariciaba el cabello, no había sentido tanta paz antes, tal vez era porque siempre había vivido en un lugar donde el sonido de los carros y sus sirenas eran la rutina de cada día. Le gustaba la ciudad, tener diversas opciones donde beber un café o pasar el rato en sus días libres, pero nada se comparaba con lo agradable que podía ser que el silencio no se rompiese.

Una vez que diviso la cúpula asomada entre las copas de los árboles, daba por hecho que el recorrido del jardín principal alcanzaba la entrada de la residencia.

Subió las escaleras con calma para no agotar su aliento en cada una de ellas, así entonces, alcanzo la puerta principal. En aquel momento antes de que pudiera coger el pomo de la puerta, una extraña sensación le recorrió el cuerpo, esa manera en que sus presentimientos se hacían notar. Retiro su mano enseguida y se quedó pasmada ante ella. Sus señales eran como esos signos en la carretera, debías seguir el camino para llevarlas a cabo.

Si no era la puerta principal por donde entraría, entonces sería otra, la casa era enorme, así que entradas tenia de sobra. Empezó por rodearla, se sorprendió así misma descubriendo los espacios externos que la contenían, era absurdo, se cuestionaba mientras dimensionaba un espacio tan grande para la cantidad de personas que había visto la primera vez, pero sorprendente sin duda, los detalles y el estilo gótico inglés, por un instante, le hicieron pensar en el barrio de Boston que tenía similitudes con la arquitectura victoriana de estados unidos que solo había visto en revistas y en documentales.

Alcanzo una de las esquinas de la mansión, pero no vio ninguna puerta en particular, lo más próximo a su paso eran ventanas, que en diferentes posiciones alcanzaban el final de la construcción. Decidió acercarse a una de ellas. Independiente de las demás, la que estaba a su alcance, era la que peor aspecto mantenía. La ventana estaba quebrantada de un costado y del otro extremo parecía faltarle un pedazo de vidrio, una tela gastada y destrozada se deslizaba a través de ella, y mientras el viento la mecía sutilmente, Aless imaginaba aquel trapo viejo como una mano que le invitaba a pasar. Pero no fue la tela, sino una melodía.

Eran unas sutiles notas sacadas de un piano, sonaban claras y firmes, y tenían un leve deje de melancolía. La música le cosquilleo en los oídos y en su cuerpo, fue tanta la palpitación, que la piel se le erizo, como si lo que ollera tuviese la analogía de la electricidad. No recordaba esa sensación, desde la primera vez en que sus dedos habían presionado las teclas de un piano, lo manifestó como un idioma en otro lenguaje, del cual, solo reconocía vocales y letras. “Es mi Necesidad” le había explicado a su madre a los cinco años, y ella ante su vocabulario de niña,  comprendía que la palabra “Necesidad” se acoplaba perfectamente en “música”. Tomo sus clases de piano y cuando el día termino, ya había destapado por completo el lenguaje de las teclas y las conversaciones que concebía junto a sus dedos.

La melodía dimanaba como un susurro desde la ventana rota.

Se aproximó a ella, y el sonido cobro presencia. Cuando ya estaba demasiado próxima a la ventana. Las cortinas blancas le acariciaron el rostro en una ráfaga de viento, Aless creyó que dormía. Entonces, descubrió que su cuerpo se tambaleaba hacia adelante, había perdido el equilibrio, podía visualizar su cuerpo estrellandoce sobre la ventana rota, al instante, sus sentidos se pusieron alerta, similar a cuando el cuerpo reacciona en mitad de un sueño por qué crees que estas cayendo en un vacío inexplicable.

Dió de bruces en el suelo. Apoyada en sus manos y algo turbada, notó como el sonido del piano se había esfumado.

Aprecio la superficie en donde había terminado. El suelo en azulejos terracota, la luz del sol se captaba a través de las figuras geométricas que contenía cada una de las baldosas. Se giró con dificultad, las manos le ardían por el peso de su cuerpo que la había sostenido. Tras de ella, descubrió la ventana que sin querer la habían transportado allí, pero no estaba rota. La tela deteriorada, se remplazaba ahora por una cortina extensa de color granate. Le pareció que todas sus expectativas se transformaban, ausentando lo descuidado en nuevo.

Una vez de pie, fijo sus ojos en otros ojos que la observaban desde una esquina del lugar, tan descolocada como su expresión se había tornado al observarla.

Era Emily. Que se hallaba sentada en una pequeña silla de madera que la dejaba en la posición correcta para que sus manos cayeran a la altura del piano que se encontraba delante de ella. Su cabello dorado estaba suelto y caía perfectamente a los lados de su hombro en indefinidas ondas que le parecieron el de una muñeca nueva. Su vestido era blanco y ligero similar al pálido tono de su piel que se le hacía aún más frágil y transparente. Seguía observándola desconcertada, pero sus rasgos eran tan inocentes que difícilmente sus ojos verdes llegaban a intimidarla.

Intento pensar  en lo correcto para pronunciar en un momento así.

Entonces Emily  arrastro delicadamente la silla y se puso de pie, camino con delicadeza y se volvió con cuidado a Aless que seguía observándola como intentando encajar algo que no llegaba a su comprensión.

 _¿Puedes ser la chica de aquella vez?_ le pregunto dudosa a Aless.

  _Soy ella. _ Respondió Aless, pensando en las únicas ocasiones que se habían visto.

  _¿Cómo es entonces que no te has presentado antes?, ya ha pasado una semana, ¿Por qué no regresaste?

Aless estaba confundida, creía que sus días estaban coordinados, pero eso era imposible; además sus tiempos estaban demasiado distanciados de la realidad, independiente de cada una de ellas. Si observaba el calendario de varios años atrás y lo comparaba con el presente, quizá no encajarían, fue lo más lógico que pensó.

    _He...yo..._ balbuceo Aless_ Tuve un contratiempo y no pude asistir el día siguiente._ no sabía que responderle.

       _¿Un contratiempo? _ Emily figuraba las palabras de Aless.

  _Ya veo_ soltó entonces_ ¿pero supongo que sabrás explicarme, por qué has entrado por mi ventana y no por la puerta principal? _ Era lógico que aquello le causara impresión.

     _Estaba por dirigirme a la puerta_ empezó Aless_ y entonces escuché una melodía, cuando descubrí que venía de aquí, no pude seguir de largo sin conocer de quien provenían. _ Sonrió ampliamente.

    _Te gustaría escuchar un poco de lo que acabo de tocar_ dijo Emily con una expresión que no esperaba rechazo alguno.

Aless asintió.

La chica regreso al lugar en donde se encontraba hace unos minutos, y con expresión solemne, reposo sus manos entre las teclas blancas del piano. A su lado se presentaban otro ventanal, en donde la luz del sol se escabullía a través de las cortinas y se detenía exactamente en las manos de Emily. La posición de sus manos era elegante y sutil como ella misma,  eran como un par de guantes que la envolvían. 

La melodía había dado inicio, y con el solo hecho de la primera tonada, sintió que su corazón daba un vuelco inesperado. Aquello fue como si viera un trozo de fotografía en su cabeza, una hoja perdida de un libro que le relataba todo, aun sin final e inicio. ¿Qué era eso que sentía?                                     

 Muy poco sabía de Almas, pero allí mismo, algo en la profundidad de su cuerpo que no era el corazón, le dolía. Era como si frenase el viento y se detuviera a palparlo para luego descubrir que tenía estructuras.

La canción que tocaba no tenía letras, pero solas, parecían susurrarles las palabras. Era como su inicio, su descubrimiento en el piano. Para Aless, los instrumentos gritaban en distintos estados, el piano era el más nostálgico, y el que más rápido se conectaba en sus emociones.

Emily demostraba la misma conexión, Aless observo como se desconectaba del mundo una vez que sus manos iniciaban. Abrían podido permanecer así durante todo el transcurso del día, sin extenuarse de ello, de no haber sido que unos minutos después, la puerta al final del salón, se abriera delicadamente ante ellas.

Emily dejo de tocar enseguida, y Aless poso su vista, intentando contemplar a la persona que se hallaba junto al recuadro de la puerta.

Fue entonces, cuando un chico alto y de apariencia elegante, accedió al salón aplaudiendo sutilmente.

Emily dejo la silla para ponerse de pie; al momento en que sus ojos alcanzaron el rostro del muchacho, sus mejillas blancas se pusieron rosa al igual que una flor de cerezo, Aless se vio a sí misma reflejada, sabía que su rostro tomaba el mismo tono cuando observaba a Izan.

Si desde el instante, en que se había adentrado a la habitación que entregaba la ventana y nada ni nadie les hubiese irrumpido la atmosfera, Aless hubiera creído que su segunda vez en la mansión de los Jenkins, le había resultado gratificante y casi normal, pero no, el momento se quebró, una vez que descubrió el rostro del chico. En ese instante observaba a Emily, así que no tuvo inconvenientes para averiguar sus detalles y cada una de sus facciones, pero no necesito demasiado tiempo para asegurarse de que lo que veía era cierto, fueron sus ojos Azules y su melena rubia alcanzándole los hombros, se trataba de Izan, el mismo que la vez anterior la había nombrado como Emily y el mismo que se le presentaba en la actualidad. ¿Cómo era posible que sus facciones fuesen tan similares?, pensó Aless un momento para sí misma. Lo observo casi hipnotizada, sabia ya, que tenía el mismo nombre, ambos se lo habían hecho saber.

Aquel Izan, había saludado a Emily con la formalidad que Aless había llegado a ver únicamente en películas viejas o esas que están ambientadas en varias épocas más atrás. Hasta el momento en que Emily la presento, el chico llego a captar la presencia de Aless.

Aless sintió como el corazón empezaba a correrle con el simple hecho de que se fijase en ella, ¿la recordaría?

Él le extendió su mano y gentilmente le sonrió. 

  _Mucho gusto. _ dijo finalmente. Entonces descarto su idea de pensar que la reconocería, cuando realmente no lo había hecho. Las cosas en su cabeza se complicaron aún más, ¿realmente la había confundido con Emily en aquella ocasión, o es que, en ese instante lo era?

No supo que responder, aquella escena se había robado sus palabras.

Pero Emily había interrumpido.

  _Ella es Aless._ Y Aless, él es…

 _Izan. _ pronuncio Aless, sin percatarse de que había pronunciado su nombre delante de ellos en voz alta.

 _¿Cómo sabes mi nombre?_ pregunto confundido el chico. Emily había adaptado la misma expresión en su rostro.

Creyó  no hallar las palabras adecuadas para mentirles, y segundos antes de que lograra balbucear cualquier tontería, Emily pronuncio:

 _De seguro Fred te ha comentado de él, no lo dudo, Fred siempre habla más de la cuenta, pero no creas todo lo que dice, la mayoría de lo que deduce son chismes de mis sirvientas y claro_ rio dulcemente Emily_ Con ellas ,es con quienes más tiempo charlo. _ Su expresión resulto desalentada.

Lo que provoco que Aless, esbozara nada más que una pequeña sonrisa.

 Sigilosamente, Izan se dirigió hacia la puerta que había dejado abierta y la cerró al instante como si intentara evitar a alguien.

Emily, estaba observando tras  la ventana, algo que Aless apenas lograba percibir absolutamente. Todo eso, además de desconcertarla, la hicieron sentir incomoda, ajena a una situación que no comprendía.

   _La celebración, se realizará hoy a las siete de la tarde, no me han confirmado cuanto tardara, así que no sabría decirte exactamente cuando llegara a su término, Fred me ha explicado el lugar que ha escogido esta vez, pero eso lo sabrás más tarde. _ el chico estaba hablando con Emily discretamente, pero no lo suficiente como para que Aless no lograra oírlos.

   _Tampoco puedo asegurarte cuando estaré de vuelta. _ dijo con tristeza_ pero intentare que no me tome más tiempo de lo necesario.

El rostro de Emily, había cambiado deliberadamente, su expresión era triste y sus ojos verdes se veían apagados. Poco llego a descifrar de los susurros que entablaban discretamente entre ellos, como si se olvidaran de que ella estaba presente. Espero que el chico terminara de murmurarle unas cuantas cosas más a Emily, pero el resto le fue apenas audible.

Una vez que todo se vio resuelto entre ellos, Izan se despidió amablemente, y con prontitud se retiró de la habitación, con la misma prudencia que había ingresado.

Seguidamente de que el silencio se recobrara en el salón, Emily volvió su vista a Aless.

    _Discúlpame, espero que no te haya importunado la visita de Izan.

   _¡No, nada de eso!, no te preocupes, espero yo no haberlos interrumpido _dijo Aless, recalcando la discreción que había presenciado en ellos.

     _De hecho, sin querer he podido oír parte de su conversación, “ la celebración”_ soltó de repente _¿puedo saber de qué se trata?._ casi no le importo si sonaba demasiado invasiva, pero descubrir su historia, era parte de su propósito allí.

  _Es…_ Emily lo analizo un segundo_ es algo de lo que yo no formo parte, me gustaría explicártelo como es debido, pero…_ su rostro se opacó una vez más.

Aless lograba imaginar a donde se dirigía esa Historia, si es que se trataba de los rumores que había estado escuchado.

   _Espero que Comprendas, que es muy pronto todavía, y no quiero causarte malas impresiones.

Sabía que aquello le llevaría más tiempo a ella de lo que Emily imaginaba, sus tiempos no iban de acuerdo al mismo día, según hasta el momento comprendía, además las cosas extrañas ya empezaban a manifestarse de alguna forma u otra sospechosa, así que no podía esperar descubrirlo por su boca.  De lo poco que logro oír de su conversación con Izan, era la “celebración” y las siete en punto, que dedujo como la hora de inicio. Solo debía hacer tiempo para descubrir de qué iba todo eso.

Después de lo ocurrido en el Salón. Emily le había propuesto presentarle los jardines a Aless, quien ya llevaba tiempo deseando descubrirlos en su estado anterior.                                                                   

 Mientras recorrieron los extenuantes y diversos caminos con los que contaba aquel entorno, no llegaba a dimensionar lo diferente que lucían los espacios una vez que las ramas y las hojas acumuladas ,se remplazaran para ese momento, en prados verdes, arbustos podados y arboles equilibrados. Aquello, era como pasar un pincel de colores sobre un bosquejo gris.                     

   Luego de unos minutos, atravesaron un camino de árboles altísimos que seguramente llevaban a otro espacio, Aless se preguntó por un momento si era posible que todavía se encontraran en el territorio que ocupaba la mansión, ya que el espacio le pareció más de lo necesario.

Una vez que terminaron de ascender el camino, tomaron asiento en una cúpula de jardín, que sobre la cubierta dejaba a la vista las enredaderas de unas hojas que pendían de ella, le entregaban una atmosfera sobrecogedora, Aless no podía evitar sentir, que aquel espacio era perfecto para no necesitar nada más de la vida. El sonido arrullador del viento, de por sí, ya era gratificante y los paisajes los creía sacados de una pintura en óleo, tan vibrantes como en ese instante, incluso con sus rutinas diarias y su atmosfera en la actualidad, había dejado por completo de notar los detalles, como el sol y las hojas que juntas creaban sombras deliciosas sobre la tierra, allí ,sus percepciones eran diferentes, más profundas. Conformidad y seguridad, le entregaba ese mundo que le prestaba las vistas por transcursos de tiempo. 

No pudo contenerse, en pensar, que habría sido de su vida si hubiera vivido en aquellas épocas. En varias ocasiones junto a su madre, la pregunta había surgido, en momentos tales como cuando veían una película, en donde los trajes y la serenidad gobernaban ese mundo con estereotipos descontextualizados que a la vista sentían perfectos, pero en Aless, la idealización de los trajes y de todo lo demás que una época presentaba, no llegaban a conmoverla en lo absoluto. Aquella frase de que “todo tiempo en pasado fue mejor”, la sentía a una falta de conocimiento a las realidades, pero claro, que podía hablar de realidades ella, cuando su vida contemplaba cosas inimaginables. Sin duda, sus palabras y recuerdos de infancia eran los que ocupaban más espacio de su pasado, a veces, cuando tenía una que otra charla con Kate, no podía evitar recobrar memoria en su conciencia de alguna circunstancia anterior, y Kate de vuelta siempre le terminaba confirmado lo que ya estaba acostumbrada Aless a oírle “estas obsesionada con lo de antes” ,como también le mencionaba “siempre cuentas las mismas cosas, avanza”, el Avanza era lo único que le irritaba, pero no lo decía. A veces creía que debía horrarse palabras, pues ni ella misma comprendía la mayoría de cosas extrañas que le sucedían.

El sonido de las aves y la brisa, la sintió tan cercanas, que por un momento pensó que se habían instalado en su interior. Estaba tan inmersa en su propio espacio, que una vez que abrió sus ojos, se sorprendió al descubrir a dos mujeres mayores con extrañas ropas grises como sus rostros, y las pieles tan agrietadas como la corteza de un árbol. Habían dejado sobre la mesa un par de servicios junto a platillos y tasas, no necesito demasiado tiempo para comprender su situación allí. Las mujeres les servían el té.

  _Muchas gracias_ se dirigió Emily a las mujeres, que sin pronunciar palabras, ya estaban por retirarse.

 _Les he dicho que nos traigan un poco de té_ le menciono luego a Aless, que acababa de desprenderse de sus pensamientos.

 _Apenas he notado cuando se han acercado, pero ¿Quiénes son? _ dijo Aless curiosa.

  _Amelia y Annie, se encargan de cuidarme.

  _No parecían muy afables, pero supongo que ha sido mi impresión, después de todas mis facciones tampoco me representan como una persona amigable.

 _Pues a mí me has dado la impresión de que si lo eres, claro, no soy muy buena descifrando a las personas, pero entablar palabras y pensamientos siempre es mejor que hacerte una idea de alguien por lo que su exterior demuestra.

Aless se quedó en silencio por un momento, cogió la tasa que habían dejado las sirvientas de Emily y bebió un pequeño sorbo, el aroma a Jazmín y vainilla surgieron inmediatamente en que su boca y nariz se pusieran en contacto con la tasa.

  _Te has perdido en los sonidos ¿verdad?_ dijo de repente Emily_ es gratificante, casi adormecedor, aunque a veces desearía que el ruido sobrace.

No pudo evitar observar el rostro de Emily, ya era la segunda vez en la que notaba que sus palabras explicaban algo más, le facilitaba adivinar las expresiones de las personas cada vez que se dejaba llevar por el tono de sus voces, Aless, sabía perfectamente, que el secreto de una persona no se leía en sus ojos, sino en el sonido que cobraban sus palabras.

  _¿Cómo estas hoy?  _Sintió que la pregunta había brotado inconscientemente.

  _¿Cómo estoy?_ repuso Emily,  sin comprender el significado de la pregunta.

  _Claro, tu estado de ánimo, que tal tu día, como va todo.  _fue soltando frases informales, que hicieron de la expresión de Emily, un torbellino de expresiones, y entonces le broto una sonrisa.

  _Cielos Aless, eres como esas cartas que nadie espera, pero que sientan bien leerlas, discúlpame, pero es que, por lo general no me es normal que se pregunten por mi estado de ánimo o mis días.

  _¿No es normal?, que no se preocupen, no es normal...

  _Te equivocas_ le interrumpió Emily_ creo que no tiene que ver con preocuparse, es más bien como... como cuando descubres que el día de hoy no saldrá el sol, no sería necesario que te preguntará como está el día, si sabes que estará nublado porque lo estás viendo.

  _No lo entiendo_ dijo Aless.

 _Me refiero a lo predecible, hay cosas que no pueden cambiarse, aun si lo quisiera.

  _Las cosas siempre se pueden cambiar Emily, no soy lo suficiente mayor como para considerarme una sabia de la vida y dar consejos, pero sé que cuando algo dentro tuyo te reclama un cambio, no puedes fingir que no lo has notado y que no lo necesitas, las ganas y el deseo pueden sorprenderte.

  _Hablas como si no supiera de ellos, pero Aless , ¿ y si tú deseo y ganas se vieran afirmado a algo más fuerte?

  _¿Afirmados, a que te refieres Emily?

Los pájaros cantaban en alguna parte escondida de los arboles al fondo. Un rayo de luz cruzo entre las nubes, el sitio sin duda, era un lugar en donde la calidez del sol se reservaba para otros paisajes.

Le dio la impresión, de que Emily se había perdido en sus propias preguntas, existían más puntos indescifrables en ella, de los que había llegado a ver en otras personas, todas sus palabras ,eran frases a medio decir. Ella era un secreto que quería ser descubierto, pero no podía salvarse.

   _ A mí, tal vez_ soltó luego.

La quedo observando, y sintió como su fragilidad se resguardaba en ella, en Aless. No recordaba haberse perdido en algún momento de su vida, pero allí, sentada en un jardín que lucía infinito, el simple hecho de mírala, la hacían sentir perdida.

Se encontraron así, durante horas, a veces en silencio y una que otra vez, volvían a entablar palabras, en ese transcurso en el que el sol se movía cada vez más al extremo del horizonte, había notado como las sirvientas de Emily transcurrían a su alrededor, de igual forma, que las agujas de un reloj. Habían rellenado su tasa de té unas dos veces y durante cada diez minutos la interrogaban preguntándole si necesitaba algo más. La repetitiva acción la ida y vuelta, le había provocado a Aless un dolor de cabeza, la insistencia que tenían sobre Emily, era incluso más agotadora, que correr sin parar.

   _Es mi parecer o jamás se separan de ti_ dijo una vez fastidiada Aless.

    _Si, se preocupan demasiado por mí.

“Se preocupan” dijo Aless en su cabeza “son demasiado irritantes”

Las mujeres eran bajas pero corpulentas, y existía algo en sus miradas envejecidas, que provocaban en Aless una sensación extraña, apenas las había observado de reojo y en el momento en que se giraban y le entregaban la espalda, aprovechaba la instancia para descubrir sus extravagantes ropas grises y desteñidas, en todo ese transcurso que ejercían en ir y venir, se dio cuenta de apenas había escuchado sus voces. Eran silenciosas y minuciosas y se movían a la par de la otra.

  _¿Deben quedarse allí todo el tiempo?_ no pudo evitar preguntarle, pero además de causarle curiosidad, aquello lo sentía más incómodo que tragarse una hamburguesa y ser observada desde muy cerca.

  _Discúlpame_ dijo casi apenada Emily_ deben estar conmigo, no hay nada que pueda hacer.

_ ¡No te preocupes!, no me incomoda, era solo... curiosidad.

Pero lo cierto era que estaba perturbada, intento distraerse, cogió la tasa tantas veces que ya había terminado con todo él té, el resto de los sorbos debió simularlos. Cuando de repente, mientras alzando la mirada, distinguió al fondo, en donde los arboles custodiaban un espacio poco visible, la imagen de un hombre que caminaba perfectamente erguido, se dirigía hacia ellas.

Emily también se había percatado, y al segundo, se levantó deprisa de la silla mientras su expresión se iluminaba en todo su rostro.

Era Fred, descubrió entonces Aless, que esta vez había sustituido el corbatín negro, por una larga capa de color café que le alcanzaba los tobillos, tenía unos ojos oscuros e intensos igual a los de las sirvientas de Emily,  pero sus miradas transmitían sentimientos opuestos, existía algo en los ojos de Fred que le entregaba una paz inexplicable.

   _Bienvenido Fred, te he estado esperando. _ Emily, hizo un movimiento similar al de una reverencia y Fred le respondió del mismo modo.

  _Espero no haberme retrasado demasiado tiempo. _ dijo Fred, y observó la compañía de Emily.

Ante la presencia de tanta formalidad y palabras bien elegidas, Aless empezaba a cuestionarse si su vocabulario era el correcto para aquella época, creía que la cortesía de las personas solo relucían en las cartas y escritos, el resto surgía espontáneamente, otras de sus observaciones había sido sus trajes, demasiado empalagoso e incomodos, pero podía estar tranquila según su estilo de vestir, aquella tarde había acertado con su ropa. Llevaba una camisa blanca y una falda color vino, no era tan elaborado como los vestidos de Emily, pero lo suficiente sobrios como para pasar desapercibida.

  _ ¡Buenos días!_ se dirigió Fred una vez que  noto a Aless.

  _Hola otra vez_ dijo deliberadamente sin pensar que eso, era lo menos adecuado para una respuesta formal.

Emily no pudo contener la risa ante la espontaneidad de Aless y tubo que tapar su sonrisa con sus dos manos para que no se sintiera ofendida.

   _Ya veo que ha tenido menos dificultad en llegar_ le comento Fred.

   _Si, bueno, algo así._ respondió Aless al recordar que esta vez había ingresado por la ventana.

    _Gracias a Aless he tenido una tarde confortable_ dijo emocionada Emily.

   _Y estoy seguro de que no será la última vez. _ dijo Fred.

Aless sintió que sus palabras querían decir más de lo que entendía.

  _He regresado lo más pronto que pude, pero creo que estamos en la hora correcta. _ Le murmuro Fred a Emily, y otra vez sentía que no formaba parte de eso, tal como había sucedido con Izan en la habitación.

Fred hecho un vistazo a su reloj y le indico con el dedo a Emily, un lugar a lo lejos ,Aless intento ubicar el sitio que señalaba, pero solo vio su mano caer sin sentido sobre la mansión.

Emily observó su alrededor y luego cayó en Aless.

   _Me tengo que ir_ le dijo apenada y triste_ me gustaría poder platicar contigo más tiempo, pero no te puedo confirmar nada; ¿me prometerías regresar?

  _Estoy segura de que me volverás a ver. _ dijo Alegremente Aless, pues ya le agradaba lo suficiente.

  _Entonces por el momento, hasta pronto Aless._ le ofreció la mano y ella se la alcanzo, sintió que aquello al menos, era más normal que una pequeña reverencia.

Cuando Emily comenzó alejarse en compañía de sus sirvientas a la distancia, sintió que el silencio volvía internarse junto al viento y los árboles. Otra vez se marchaba sin razón alguna, después de su plática poco comprensible, sentía que tenía más razones para asistir a la celebración de la que todos murmuraban con cierto misterio.

Mientras analizaba toda la situación, callo en cuenta de que el sol había cambiado de posición, las horas habían pasado más rápido de lo que imaginaba, pero por supuesto, todavía no podía ir tras los pasos de Emily. Giro su vista y se encontró a su lado a Fred, que la observaba con los brazos entrelazados hacia su pecho.

  _¿Sucede algo?_ Emitió Aless tímidamente, al ver que no le quitaba la vista.

  _Es extraño volver a encontrarla, creí que no volvería. _ respondió Fred, con voz grave.

Ella volvió a instalarse en la silla y lo observó con expresión asombrada, todo en él le causaba una interminable curiosidad que surgía naturalmente. De cierta manera, el tono grave de la voz de Fred y la seriedad en sus palabras, no podía recibirlas, más que de una forma amistosa. Podía creer incluso que todas sus expresiones  formales y mesuradas no eran más que fingidas y de manera ilógica, Aless sabía que aquellas cualidades no lo definían con la persona que realmente era.

Cuando Fred aparto la vista preocupada  sobre Emily, quien ya había desaparecido entre los árboles y las enormes paredes que conformaban la mansión, expulso un leve suspiro de alivio y se sentó a un lado de Aless.

  _Debes tenerle demasiado aprecio, ¿no es así?_ dijo entonces Aless.

  _No alcanza para que sea lo suficiente.

 _Estoy segura de que así es, llevo apenas dos días visitándolos y me parecen tan conocidas sus personalidades que no logro atribuirlas a alguien. _ dijo pensativa, mientras dejaba caer su mirada al suelo.

  _Dos días_ repitió Fred_ No es suficiente para recordar.  _la observó con cautela.

 _¡Tal vez a ti pueda contarte!_ exclamo Aless, y sin dudarlo comenzó a hablar.

Parecían sumergidos en sus propias palabras. Fred le prestó atención.

 _Te puedes imaginar a alguien que tienes sueños recurrentes, o que de pequeña tuviese un nombre en su cabeza que no podía olvidar, y no solo eso, también existen  sonidos, lo peor del caso es que nunca pudo decírselo a nadie porque reconozco que lo que te estoy contando suena a alguien totalmente desquiciado. _ Aless observó el rostro de Fred, quería ver que expresaba, pero él ya estaba tan concentrado en lo que hablaba que creyó que debía continuar.

    _Hasta que entonces un día empiezan a surgir todas esas fantasías en sus realidades, y se pregunta ¿es necesario avanzar, tú qué harías Fred?

Él lo analizo unos segundos y cuando su rostro se alzó al cielo logro balbucear:

   _Yo creo que no hay camino que aparezca al azar y si siente conexión con todo eso, no debe surgir duda alguna que existe algo que es necesario ver.

     _¿Y si el final no es bueno?

  _¿Cómo no va a ser bueno? Le observo dudoso_ es imposible saber que nos depara el destino, aunque claro, si avanzas por la vida teniendo una actitud negativa y creyendo que lo que te espera no es bueno, pues entonces así será.

    _¡Eres como una página de internet Fred, tienes todas las respuestas!_ el esbozo una pequeña sonrisa _ claro que con mayor profundidad.

    _¿Una página de internet?_ pregunto desconcertado.

Aless se tapó la boca. Había hablado más de lo debido.

  _Es algo que me he inventado para decirte que eres suficientemente sabio, muchas gracias_ y lo abrazo involuntariamente.

Fred estaba helado como una piedra, y así como los propios presentimientos de Aless, su reacción había surgido como lo esperaba. El sentimiento era como un reflejo de algo que nunca había visto pero si sentido, ahora entendía aquella frase de “¿me pareces conocido?”, se había fastidiado unas cuantas veces con esa frase, pues la interpretaba a “tu rostro es como el de…”, pero claro, tal vez nada tenía que ver con el físico, sino más bien con la esencia.

   _¿Cuánto tiempo han estado en el jardín? _ le pregunto inesperadamente Fred.

   _Ha sido como una hora y media_ lo pensó un segundo Aless_ ¿a qué viene esa pregunta Fred?

   _Lo he dicho al azar, no tiene ninguna importancia.

Pero Aless estaba segura que era todo lo contrario.

  _Por cierto_ comenzó entonces_ cuando estaba con Emily, unos momentos antes de que aparecieras, no pude evitar notar la constante presencia de sus sirvientas, ¿Quiénes son?

   _Amelia y Annie_ respondió Fred con aire desinteresado_ ¡sus sirvientas por supuesto! Y cuál de las dos con el peor genio, me sorprende a veces que Emily contenga tanta paciencia en ellas, aquí entre nos_ se había acercado a Aless para susurrarle_ yo no les soporto.

   _No son malas personas por supuesto, pero yo diría que tienen ciertas manías.

     _¿Manías?

   _Si, esas manifestaciones extravagantes_ pero necesito más ejemplos, ya que Aless no dejaba de observarlo con curiosidad.

   _Con el orden, por ejemplo, todo el tiempo están buscando algo fuera de lugar para ubicarlo donde debe estar, ¡y con las horas! ¡Dios santo, con eso son terribles!, si por ellas fuera, estarían con el rejo ante las narices.

      _¡Cielos!, eso suena... agotador, pero sigo sin comprender la parte de por qué es necesario que estén tan pendientes de Emily.

    _Es… una historia complicada, lo bastante larga para relatarla hoy, por cierto_ dijo desesperado buscando el reloj que se encontraba en su mano izquierda, lo observó y al momento, salto de un brinco de la silla y junto a eso tomo a Aless deliberadamente para que se pusiera de pie también.

     _¿Qué te sucede Fred?

   _Hoy no es un día muy adecuado para que viniera, pero por supuesto ha sido tono un agrado poder conocerla mejor.

  _Sigo sin comprender ¿Cuándo entonces será el día indicado?

    _Yo espero que sea lo más pronto posible, pero precisamente hoy no lo es, se celebrará algo importante y….

   _Y no te preocupes que yo estaré gustosa de estar presente_ término de completar la frase Aless.

   _No, no, no_ pronuncio nerviosamente Fred. Mañana tal vez ¡por favor no me lo haga difícil!, si por mi fuera estaríamos charlando las horas que quisiera, pero esto no depende de mí.

Aless se percató de lo afligido que sonaba Fred con respecto a la hora, el día y la celebración, empezaba a sentir que su relación era más confiable que antes, así que creyó que lo mejor sería que no desistiera de sus peticiones, pero sin duda no iba a desistir de sus planes, ella había venido por una razón y no se marcharía sin descubrir algo.

Así que con la voz más pasiva y tierna le dijo:

   _Tranquilo Fred, que ya conozco el camino a la perfección, me iré y regresare mañana.

Fred exhalo tranquilo.

   _No me molestaría dirigirla hasta la salida.

   _¡No te preocupes!_ se exalto Aless_ me gusta caminar despacio y no te quiero interrumpir, así que bueno_ le ofreció la mano para que pudieran despedirse.

Y luego de eso, dejo que Aless se perdiera entre los árboles y los arbustos que la cubrían en su camino a la salida.
















Aless no avanzo lo suficiente, para así lograr ver como el cuerpo de Fred regresaba de vuelta a la mansión, fue deprisa casi corriendo, como si lo que estaba por hacer  requería de su antelación.

Oculta tras los arbustos, la adrenalina le subió por el cuerpo, no recordaba más emoción y euforia, que la de una vez que un dóberman había intentado alcanzarla, por supuesto no podían compararse con la situación que estaba por llevar a cabo.

La luz del cielo estaba ya en un tono purpura,lo que hacía menos visibles los caminos a proseguir. A lo lejos diviso unas pequeñas farolas encendidas en fragantes llamas que alcanzaban a iluminar el inicio de la mansión, la calidez de la luz le entregaba ese aspecto viejo y antiguo al entorno, como esas fotos reveladas en colores opacos iguales a los de un pergamino. Su teléfono estaba a un costado en su bolsillo, le echó un vistazo para ver la hora, "las 6:45" marcaba en su pantalla, no tenía llamadas ni mensajes, pero estaba segura de en cualquier momento sonaría. Lo puso en vibrador y volvió a guardarlo, y sin esperar más tiempo, avanzo.

Cuando por fin logro entrar, se encontró con un salón completamente diferente al que había visto desde la primera vez. Estaba organizado de una forma que le recordó las festividades de navidad o año nuevo, cuando su madre terminaba de organizar el comedor, dispuesto para exponer sus platillos elaborados. 

Habían dos largas mesas que se extendían por los extremos abracando sillas, por encima llevaba un mantel blanco que sostenían unas copas amarillas, y unos servicios plateados que parecían brillar por la luminosidad que entregaban los candelabros de cristales sobre ellas. También había un piano ubicado frente a una pared de vidrio, que traslucía gran parte del jardín delantero, iluminado por las farolas que había visto al entrar.

Descubrió que su entorno eran la causa de la “celebración” que había oído de Izan y de Fred.      

Por más que deseaba tener el tiempo suficiente para seguir contemplado el lugar, sabía que debía retirarse, era una desconocida y no estaba invitada. 

Enseguida se dirigió al siguiente salón que daba a su derecha.En aquel espacio no hallo mucha diferencia en amplitudes, pero la iluminación era basta, no contaba con exceso de inmobiliarios ni destellantes luces. En lo único que se fijó, fueron en los ventanales altos, de los cuales pendían cortinas de terciopelo café.

Camino hacia ellas, no pudo evitar notar, que sus pasos provocaban más ruido de lo debido, los espacios vacíos parecían absorben el más mínimo sonido. Abrió las cortinas y asomo su cabeza con discreción para descubrir lo que se entregaba tras las pesadas telas descoloridas. Instantaneamente su rostro se ilumino de un rojo intenso, las llamas del sol ya empezaban a pintarse en el horizonte, los arboles eran simple sombras opacándose por la falta de luminosidad, y antes de que se diera cuenta, como un simple pestañeo, la luz natural se marchó, dejando así, la única claridad que llegaban a entregar aquellas farolas. Estuvo allí dando vueltas un par de minutos, hasta que el hueco de su espacio empezó a llenarse de las voces de una multitud de personas. La fiesta había iniciado desde el otro lado.

Con la vista todavía posada tras la ventana, vislumbro una variedad inconstante de personas subiendo las escaleras de la mansión, pero no fueron las personas quienes terminaron de impresionarla, sino los excéntricos trajes que llevaban. 

Había una mujer con un sombrero alto y  sobre ella se dejaba caer una tela transparente y delicada hasta posar en su espalda, su traje era abultado y extenso, lo que hacía que su calzado fuera poco visible, un hombre con unas extrañas mayas de color azul le sostenía la mano en lo alto. El resto que completaba la multitud contenían el mismo grado de extravagancia, sentía que podía estar horas tras la ventana viéndolos pasar y descubriendo cada detalle, Pero ya sentía demasiada ansiedad para continuar en ese oscuro salón.

Se aproximó a la puerta que daban al salón en donde el espectáculo y la fiesta se estaban realizando, posó su oreja en ella y escucho con atención mientras su corazón palpitaba de emoción.

Escucho risas y un conjunto de voces agitadas.

“Hay muchas personas para que se distraigan en mí, nadie me reconocerá” Se convenció a sí misma.

Se acomodó un poco el cabello, sacudió su falda y con un respiro contenedor, abrió la puerta.

El sonido viajo instantaneamente a sus oídos. La música, era algo de otro mundo, otra época sin duda. Aquello era tan similar, como adentrarse a una escena de esas películas viejas que ya nadie veía. Los trajes abultados nadaban a su alrededor como verdaderos remolinos, la mayoría de las personas sobrepasaba su edad, no quería observar demás, pero era inevitable.

A un lado de ella se encontraba una mujer alta, que más que su rostro, le sorprendió su vestido poco descifrable, que solo pudo atribuirlo a una abeja, llevaba un sombrero con dos antenas negras, unas alitas oscuras en su espalda, tenía una camiseta negra que terminaba en unos guantes oscuros y que continuaba en una falda de franjas amarillas y negras, y finalmente unos diminutos zapatos negros.

La mujer se percató de la mirada de Aless, le dio un breve vistazo y le sonrió enternecidamente, no era muy cuerdo encontrarse a una adolescente, pero aún menos a una mujer adulta disfrazada de abeja.

Continúo avanzando entre el humo de cigarrillo que parecía mezclado con la música de una trompeta que había iniciado. A una esquina, cerca de donde se hallaba la entraba, se podía notar un grupo de chicas, que sobre una pequeña mesa de metal, tomaban algo curiosamente hermoso.                            

 Se acercó para ver de qué se trataba. A medida que las personas ingresaban por la puerta principal, cogían de allí un antifaz que parecía repleto de una variedad incontable de colores y diseños, comprendió entonces que la “celebración” no se trataba más que de una simple fiesta de disfraces de la época victoriana.

Aless  se atravesó entre la multitud y con gran dificultad logro escoger uno.

No eran lo perfectamente combinables con su atuendo, pero era lo más cercano a un disfraz.

El antifaz tenía plumas color esmeralda sobre los costados y unas pequeñas piedras de diferentes colores que completaban el objeto, se dejó caer el cabello a un costado de su hombro y se puso el antifaz como si se tratara de un par de anteojos.

Estaba en medio de esa multitud desconocida, sintiendo aromas nuevos y descubriendo un par de movimientos de baile realmente graciosos, que tuvo que contenerse para no reír, pero claro su contraste con la actualidad no podían ser similares. La gente reía y bailaba, entonces se preguntó ¿qué había de malo en todo eso, cuáles eran las razones para que Emily no estuviera allí?                             

 No lo entendía, aún así, quiso despegarse por ese instante de las dudas. Simplemente se dejó llevar por lo que en ese momento le presentaba su vista.

Bebió un poco de ponche de frutas, que se encontraba en una mesa con más aperitivos de los que no había visto jamás, la extravagancia y la delicada determinación de los postres le parecieron un verdadero esfuerzo para quien se había ocupado de ellos, allí encontró de todo, pastelillos de nuez, tartaletas de fresa, de melocotón, melón, eran tantos los sabores y la impresión que causaban que no se pudo restringir en probar únicamente un par, degusto todos.

Nadie la observaba, a su alrededor todos parecían perdidos en sus propias conversaciones. Se dejó caer en una silla y desde ese Angulo observó el espectáculo panorámicamente, sin duda alguna ,aquella era una fiesta de disfraces, pero no de las típicas y casuales de su época, en donde las chicas llevaban orejas de conejo o trajes de ángeles, este era mucho más rescatado y sofisticado, el adecuado para que cualquier edad luciera esplendida llevando una de esas adornadas y fantasiosas telas de todos los colores.

De repente, como una pequeña ventisca de viento que remueve todo a su paso, una melodía invadió el salón, percibió que las voces y murmullos, automáticamente se silenciaba. Cuando la canción comenzó a dar paso a la melodía, Aless creyó reconocer claramente de que instrumento salía todo eso. Era el piano, la melodía provenía de él. Instantáneamente de forma involuntaria, su cuerpo se levantó de la silla y comenzó a avanzar entre esa multitud. La canción era algo de otro espacio, la sensación que obtuvo, era similar a algo antiguo, que se mezclaba con el humo del cigarrillo y las voces. Y cuando los cuerpos y los brazos que apretaban el cuerpo de Aless por fin se desprendieron de ella, logro salir a un pequeño rincón del salón, allí donde había visto el piano. Observó sorprendida el instrumento y la música creció. El color negro de la pintura brillaba por la luz de los candelabros sobre esta, parecía un escenario iluminado, que se rodeaba por una multitud de mujeres altas con el cuello recto, mientras cargaban en sus manos un par de cigarrillos y copas, pero ninguna prestaba tanta atención como Aless, que lucía hipnotizada escuchando cada estrofa de la melodía.

Instantáneamente, como siempre lo había hecho el piano, la música le hizo desear ser partícipe de eso, quería tocar las teclas, querían sentirlas. Se acercó delicadamente ante el muchacho que parecía sumergido en su propia creación, llevaba una camisa blanca, y el cabello tan desordenado como si el movimiento de sus manos contra las teclas, hubieran sido los causantes de ese torbellino.

Se ubicó a un costado del chico, no lo suficientemente cerca para llegarle a causar una imprudencia, pero si la necesaria para que de reojo la percatara.

La canción ya había alcanzado su término y antes de lo previsto, como si el tiempo de la música hubiera sido medido, las personas aplaudieron momentos antes de que terminara de soltar las últimas notas. Aless aplaudió hasta que el resto lo dejo.

Fue entonces, cuando el muchacho se giró en su silla para visualizar el rostro de quien llevaba ya rato observándolo; al alcanzar los ojos marrones de Aless, la expresión del chico cayo deliberadamente ,sin dejarle tiempo de comprender,  que una vez más frente a ella , se encontraba Izan.

Izan se puso de pie instantáneamente y abandono su sitio, dirigiéndola hacia un extremo del lugar.

  _¿Por qué estás aquí Emily?_ le susurro con el rostro afligido.

     _Otra vez_ dijo Aless ,refiriéndose a que su aspecto una vez más era confundido.

  _No seas testaruda, como es que saliste de la habitación, creí que Fred…

    _¡Izan!_ le exclamo una muchacha alta con el cabello rizado y los labios rojos que se había acercado hasta ellos.

   _No me digas que esa ha sido la última canción que tocaras, porque si es así, prefiero retirarme. _La muchacha se había aproximado a él y había dejado caer una de sus manos sobre su brazo, apenas si se había percatado de la presencia de Aless que la observaba con el mayor desprecio.

   _No Georgina, pero me tomara unos minutos volver a poner mis manos en el piano, ahora necesito resolver algo. _ dijo con prisa, Izan.

Entonces la chica logro ver a Aless, Alzo una de sus cejas y con los labios rojos y fruncidos, le Expreso a Izan.

    _Ya veo, pobre de ti, de igual forma te aviso que estaré en el salón siguiente, espero que me avises cuando estés de regreso. _ le extendió una de sus manos, a lo que Izan le respondió con un leve toque de sus labios. Sin duda la chica era mayor, pero no lo suficiente para que Izan no la tomara en cuenta.

    _Vaya_ bufo Aless con desaire, luego de que se retirara_ que gustos tan excéntricos tienes. _ Le lanzo una mirada despreciativa.

   _¡Gustos!_ exclamo Izan._ estas confundiéndote, Georgina es solo una conocida.

  _Claramente ella así lo cree también, no te preocupes, que yo solo venía a decirte que has tocado una pieza preciosa._ Aless se giró y antes de continuar, Izan la detuvo.

  _¡Espera!, acompáñame. _le indico entonces la pared cristalizada que traslucía el hermoso jardín iluminado.

Aless quería negarse, la situación con Georgina le había fastidiado, pero le molestaba aún más, que su rostro fuera tan transparente al demostrar sus emociones. Intento no levantar la vista, y sin respuestas se dejó llevar por la mano que Izan le sujetaba.

Allí en el exterior, todo estaba tranquilo, solo desde la distancia alcanzaba a oírse el rastro que dejaba  la música del interior.

Se sentaron en una banca que la cubrían un par de arbustos y árboles, que daba la impresión de una pequeña casita que naturalmente se había formado allí.

  _¿Por qué has salido de la habitación?_ mascullo entonces, Izan.

  _No estaba en ninguna habitación, estaba en uno de los salones. Pronuncio normalmente Aless, comprendiendo que él no se refería a ella, sino más bien a Emily.

   _¡Sabes quienes se encuentran hoy en la fiesta y aún así te demuestras sin ningún inconveniente. Que te sucede Emily!_ grito entonces Izan.

   _¡Cómo iba saberlo!_ se le escapó a Aless, estaba furiosa por su elevado tono de voz.

_ ¡Cómo no ibas a saberlo, a si son siempre los malditos días!_ Izan estaba descontrolado, lo que provocó que se pusiera de pie enseguida.

Aless estaba sorprendida, sintió que observaba todo desde una perspectiva lejana y ajena a ella. La situación no le correspondía en lo absoluto, lo que provocaba que sus respuestas no fuesen las indicadas para calmar la tensión que se había tornado entre ellos. Simplemente se quedó en silencio.

   _Perdóname_ pronuncio entonces Izan_ Estoy un poco Frustrado, y es injusto, porque tú eres la más perjudicada en esto.

¿Perjudicada?, pensó Aless. En su cabeza solo cabían especulaciones que se acercaban cada vez más a creer que podían llegar a ser cierta, si de alguna manera las cosas resultaban como las imaginaba, nada bueno esperaría que surgiera, estaba en medio de un caos, y ella lo sabía.

 _Me has reconocido aún con el antifaz_ dijo Aless retirándoselo del rostro.

 _No es tan difícil distinguir los recuadros de alguien que sabes de memoria.

  _Los detalles de mi rostro. _ creyó que susurraba.

  _También.

Aless desistió en mirarlo como quería, además la luz apenas los alcanzaba, le daba ventaja para sentirse invisible. Observó cada Angulo de su estructura, desde la cabeza a los pies. Su cabello disperso le recordó al otro Izan, sus semejanzas encajaban adecuadamente, pero fácilmente también podían ser la de cualquier otro. Entregaba esa esencia bohémica, como si su privilegio en la vida estuviera rodeado de arte, de música, de vida, alguien con una sensibilidad especial.

  _¿Por qué tocabas el piano? _ decidido preguntar finalmente, Aless.

  _Porque no habría de hacerlo si allí estaba.

  _¿El piano o tú? _ dijo confundida, Aless.

  _Ambos claramente, no existiría la música si no tuviera a alguien que la tocara y la oyera, tú lo sabes igualmente como yo.

Le sorprendió descubrir que existía un interés que compartían en común, no solo con Izan, sino también con Emily. Entonces recordó. Izan no la estaba contemplando como a ella misma. Sin que lograra ver los cambios físicos en su cuerpo, para él, ella era Emily.

Rápidamente notó el cambio en su reacción. Izan se distrajo al observar algo tras un costado de Aless. A su espalda, se avistaba vagamente el salón y las luces que sobrecogían el andar de la extensa escalera principal. Se mantuvo unos cuantos segundos con la vista sumergida en ello, como si esperase la aparición de alguien en particular.

  _¿Esperas a alguien? _ pronuncio Aless, que no logro contener su curiosidad.

   _Espero que no haya llegado aún_ respondió sin quitar la vista _¡intenta ponerte el antifaz de vuelta, tal vez logre que pases desapercibida!

Creyó qué si volvía a preguntar a qué se refería con eso, su representación de Emily  desigualaría la definición que aseguraba Izan.

Se acomodó el antifaz colorido de vuelta en sus ojos, y simplemente se dejó guiar por él.
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Nuevamente se hallaron en la fiesta con el contraste de ruidos. La música le retumbo en los oídos confundiendo su pulso con el vibrato de las melodías mezcladas. 

Izan la conducía al interior mientras sujetaba de su mano. El momento no ameritaba escuchar y ser partícipe de los bailes, aún si no tenía ningún tipo de experiencia con aquellas danzas excéntricas. Atravesaron el reducido camino que dejaban las personas dando paso hacia las escaleras. Izan continuaba con vista firme, identificando sus costados, como si de esa forma pudiera evitar cualquier encuentro impredecible. Cuando terminaron de subir los escalones, giraron a una esquina en donde el camino era apenas visible, el rastro del espacio tras de ellos, se fue convirtiendo en una tela oscura que a medida que avanzaban se perdía.

Aless sintió que el corazón le latía demasiado fuerte como para que en medio de ese silencioso abismo, alguien fuera capaz de oírlo.                                                                                                    Se había desprendido de la mano de Izan, mientras avanzaba y se detenía frente a unas largas puertas de madera barnizadas.

_Entremos_ pronuncio Izan tan cauteloso, que le hizo pensar a Aless que alguien los seguía. Abandono sigilosamente el pasillo sombrío para descubrir la atmosfera que se entregaba tras esas puertas.

La luz que inundaba el cuarto era cálida y muy débil, pero lo suficiente para que dejara ver cada rincón del lugar, que enseguida descubrió no ser tan prolongado como el resto de las habitaciones que había alcanzado a ver. Lo único excesivo era el techo, que sobrepasaba más metros de lo que una habitación de su casa alcanzaba. La sala solo contenía muebles que se ubicaban paralelamente en fila y que terminaban a la misma altura del techo. Se quedó petrificada apenas distinguió lo que contenía cada uno de ellos. Libros y más libros en todas sus cantidades, no parecía existir espacio que sobrace entre ellos.

    _Este lugar es perfecto para que nadie nos encuentre_ Izan cargaba la vista en el entorno como si aquel espacio le perteneciera.

La imaginación de Aless había empezado a rebuscar ideas por las cuales Izan evitaba ser descubierto, pero su absurda imaginación le provoco que una vez más sus mejillas se enrojecieran.

  _¿Tú crees?_ mascullo de repente para disipar sus sentidos.

  _Claro, a nadie se le ocurriría venir a una biblioteca cuando el espectáculo se encuentra abajo. _ Poso sus ojos en los de ella e instantáneamente adivino su reacción, se hizo una idea de lo que estaba pensando.

   _Me refería a que…_ se había llevado una mano a la cabeza_ aquí tu padre no podrá verte. _ soltó con dificultad.

Una pequeña luz pareció iluminarse en la cabeza de Aless, Las circunstancias anteriores le surgieron de repente, ahora comprendía las conversaciones discretas entre Emily , Fred, y todo eso. La causa del porque no podía asistir, sus repentinas despedidas. Creía haberlo descubierto en el momento en que Emily le había hecho saber su nombre. Las coincidencias no son coincidencias porque sí. le parecían imposible la exactitud en como surgía todo exactamente, como lo había oído decir cientos de veces, “su padre la asesino, su padre la asesino” era lo único que podía escuchar ahora y no sabía si confirmárselo, sentía que le sobraban espacios por llenar.

Se ubicó en un rincón en donde la cálida luz de los candelabros no se proyectará en su rostro, no quería que Izan notara su extraño comportamiento siendo Aless.

   _Izan_ dijo, una vez que el silencio empezaba a cobrarse entre ellos _Tú crees que el…_sabía que podía intentar indagar en él, que podía conseguir la respuesta que esperaba oír, pero tenía miedo, miedo de que fuera cierto.

   _No te preocupes, seguro que él y nadie te notó.

Sus pensamientos la horrorizaban. La idea de que un padre, tuviera la poca humanidad para asesinar a su propia sangre, le producían un asco inexplicable. La cabeza le había empezado a doler, de apoco el temor se fue apoderando de su cuerpo, los temblores se hicieron presentes. 

Conociendo bastante bien su cuerpo, rápidamente intento alejarse, para que Izan no se percatara de su estado. 

   _¡Emily!, tranquila_ pero él ya la había alcanzado. 

La envolvió como si sus brazos sostuvieran una cobija extensa y la recogiera sobre ella, dejando la misma temperatura cálida de una chimenea en los días de invierno. Izan la tenía rodeada en sus brazos, le recordó un gesto viejo, cuando su madre intentaba calmarla de esos llantos que le hacían perder el propio control de su aliento.  Y como si el efecto diera resultado por el tacto, fue sintiendo como su estómago se relajaba y su respiración se acoplaba a la de él. No sabía cómo, pero aquello le resulto más confortable que sus rincones oscuros, en donde solo ella podía calmarse.

   _Se fue_ susurro Aless, con la cabeza reposada sobre el pecho de Izan.

    _No es la primera vez, ¿verdad?

  _¿Cómo lo sabes?_ se había desprendido de él para mirlo a los ojos.

    _Vi que intentabas alejarte.

     _Hubieras fingido que no me veías.

   _No puedo hacerlo, no puedo dejarte Emily, ya deberías saberlo.

“Emily” cuando lo decía se sentía tan ajena de sí misma, que se olvidaba por completo de quien era. 

Sus propósitos y todas las cualidades que la hacían significar una persona, se perdían en alguna parte de la atmosfera y regresaban cuando él pronunciaba el nombre que no le pertenecía.

Se quedaron por un momento sin decir nada, observándose, y cuando estuvieron a punto de pronunciar alguna palabra, Aless sintió un extraño cosquillo a un costado. Coloco su mano en el interior de sus bolsillos y entonces rozo el teléfono. Estaba vibrando. Había olvidado por completo lo rápido que había transcurrido las horas. El teléfono seguía vibrando, estaba por cogerlo, cuando recordó que los teléfonos en esa época todavía no existían.                                                                 

Le dio una breve observación al lugar, necesitaba cualquier excusa para alejarse de la vista de Izan.

   _Me dieron ganas de leer un libro, te parece si voy y busco uno. _ Ni siquiera espero su respuesta. Se dirigió corriendo a una de las estanterías y antes de perderlo de vista, le grito _ ¡tú también podrías coger uno!

Instantáneamente se orilló a un costado, Abrió de golpe su teléfono, entonces susurro:

    _¿Hola?

  _¡Aleluya!  _grito una voz del otro lado_ ¡Dios santo, donde te has metido Aless!_ Era Kate _Tu madre me ha estado llamando desesperada, no es tan difícil contestarle, presionas una tecla y dices “¡Hola mamá soy Aless, todo bien, no te preocupes” _ Kate imitaba irónicamente la voz de Aless.

  _De acuerdo... ¡Kate, Kate, Kate! _ tuvo que insistir, ya que del otro lado continuaba imitándola_ No tengo mucho tiempo.

    _¿Qué no tienes tiempo? Aless Cavell ¿puedes decirme que es lo que te tiene tan entretenida?

    _¿Mamá te ha llamado?, dime ¿estaba muy enfadada?

  _Relájate chica, quien crees que es tu amiga. Le he dicho que estabas en casa conmigo, estudiando, me debes una grande, se ha quedado más tranquila y te ha dejado quedarte a pasar la noche. No sé en qué andas Aless, pero ese susurro tuyo, me dice que no es nada bueno, espero que no se trate de un secuestro, ¿no es eso, verdad?

  _Kate_ volvió a susurrar Aless_ te prometo que te lo diré, pero según veo mi situación, no creo que llegue muy temprano a tu casa. No te preocupes que no es nada grave, ahora tengo que colgar.

   _¡Aless!, ¿estas con un chico?

Aless observó a su alrededor, no tenía la menor idea donde se había metido Izan.

  _Tengo que colgarte, luego te explicare. Gracias por salvarme.

  _¡Aless!_ alcanzo a gritar Kate._ Pero Aless ya había colgado.

Exhalo unos segundos antes de ponerse de pie y recobrar la compostura, se encamino en busca de Izan observando el interior de cada una de las repisas. Cientos de libros se apilaban sobre ellas. Le encantaba todo eso, no podía imaginarse cuanto tiempo le tomaría leer cada uno de ellos. Se ubicó en medio, entre las extenuantes estanterías que daban la impresión de una habitación aparte, donde los colores de los encuadernados eran el diseño del tapiz.

Antes de avanzar, uno de los libros cayo, quedando sobre sus pies. Pero su vista no se clavó en el libro, sino en el espacio vacío que se había formado. Distinguió a Izan del otro lado, que estaba sumergido en uno de los libros. Se aproximó con quietud hacia el espacio que lo hacía visible, al momento de observarlo, la expresión que adoptaba, el ceño fruncido, la seriedad, y su postura, le provocaron ese efecto que tenía el Déjá-vu.

Estiro su mano y deslizo un par de libros, para que su vista fuera más precisa, pero sin cuidado, una pila de ellos terminó arrojados sobre el piso dejándola visible.

   _¿Estás bien?_ pregunto Izan, que la observaba a través del espacio vacío.

  _Si, tranquilo, todo en orden_ estaba levantando los libros con la mayor torpeza y lentitud, no podía sentirse más cohibida.

   _Iré a ayudarte.

Empezaba a sentirse algo incomoda, no con Izan, sino con el hecho de que le recordara que no estaba siendo ella misma allí. Se escabullo rápidamente y se quedó tras la siguiente estantería. Luego entonces, escucho sus pasos.

   _¡Hey, Emily!_ rio Izan_ no te escondas, son solo un par de libros.

Aless camino por el siguiente corredor, podía escuchar la voz de Izan, pero se limitó a responder. Dejo caer su mano entre los libros apilados y continúo avanzando sin sentido. Estaba cuestionándose si hacia bien permaneciendo allí, destapando una historia que llevaba oculta bajo el polvo varios años, ¿Por qué realmente estaba allí? La atmosfera, incluso el reflejo de las luces sobre las ventanas, parecía un fragmento de sus sueños manifestándose.

   _Son importantes los ojos para descubrirse_ susurro Izan tras ella.

Aless se voltio al momento de oír su voz, alejando de repente sus pensamientos.

    _¿Qué dices?_ dijo distraída.

    _Hoy estas siendo muy extraña, o muy normal, ¿qué te sucede?

Intento desviar su vista de los ojos de Izan.

   _Nada. _Soltó.

   _Nada, Emily...

Y entonces percibió, dos ojos repletos de tormenta.

   _Puedes fingir todo lo que quieras, pero no todo podrás sostenerlo.

  _A tu vista, sueno como la persona más triste.

  _Te equivocas, deberías verme bien.

  _Entonces ¿porque tu vos suena tan triste cada vez que me nombras?

La expresión de tristeza en el rostro de Izan, no desaparecía, Aless se contuvo para no abrazarlo.

  _No te confundas de proyección._ le susurro luego Izan.

Y como si los roles cambiaran. En ese momento sintió la necesidad de extenderle sus brazos. Tal vez no era el simple hecho de su tristeza lo que la conmovían, en alguna parte de su cuerpo algo le dolía. Pero eso también podía ser el resultado de que estuviera interpretando una vida que no le pertenecía.

  _Te preocupas demasiado por…_Emily, estuvo por decir, pero termino pronunciando_ Mí.

Cálidamente la observo, le acomodo unos cuantos cabellos castaños que le impedían percibir sus ojos. Cuando sus dedos comenzaron a acariciarle el rostro, sintió que de su cuerpo surgía un escalofrío que no había advertido antes. De apoco fue sintiendo su respiración rozarle, e inconscientemente recordó el instante de proximidad que había tenido en la fiesta de Kate, junto al otro Izan. Consiguió alejarse antes de que lograra alcanzarla.

   _Ya es tarde, volveré a mi habitación, Tú puedes regresar a la fiesta. _ dijo Aless, aunque lo que realmente deseaba decir era “Lo siento, pero no soy la persona que quieres besar”

El semblante de Izan era algo inexplicable, pero tan rápido como Aless se alejó, intento normalizarlo.

   _Vamos, te llevare a tu cuarto_ respondió tranquilamente, Izan.

Luego de atravesar varios pasillos escasos de luz, se hallaron frente a la puerta que daba a la habitación de Emily. Aless podía recordarla porque el corredor que daba a ella no tenía ventanas, además de que el pomo se diferenciaba de todas las demás puertas que había alcanzado ver.

Se quedaron un momento en silencio, hasta que por fin abrió la puerta.

   _Buenas noches Emily. _ pronuncio Izan, antes de que se marchara.

   _Buenas noches. _repitió Aless y se dirigió al interior de la habitación.

Las luces del cuarto estaban encendidas, la cama se encontraba ligeramente desordenada, a un lado se podía ver un almohadón mal puesto. Lucía como si alguien hubiese acabado de levantarse hace unos momentos. Se quedó quieta unos segundos para ver si había alguien más, pero no, solo estaba ella, no había rastro de Emily.

   _No puedo creer que vaya a dormir hoy aquí_ dijo Aless, un poco consternada.

Se retiró los zapatos y se acomodó el cabello.

Ya estaba cansada, así que se adoptó en la cama y reposo su cabeza en la almohada. Podía haberse quedado analizando la situación de aquel día, hasta sentirse de manera extraña en ese cuarto que no era suyo. Pero con el agotamiento, apenas podía siquiera mantener los ojos abiertos. Sencillamente se dejó llevar por el cansancio y cerro sus ojos tan rápido como se disiparon sus sentidos.







12




Una temperatura cálida recorrió cierta parte de su rostro, al instante, una cegadora luz amarilla se había posado en sus ojos. Aless no pudo evitar abrirlos con delicadeza, ya había despertado. El sol de la mañana se deslizaba por una de las ventanas del cuarto en donde había pasado la noche, apenas sí logro cerciorarse de aquello, cuando de golpe se sentó en la cama.

Las ventanas no tenían cortinas,  estaban descuidadas y rotas.  La cama en donde reposaba estaba exentas de sabanas, solo era un simple colchón viejo. El resto era realmente triste de admirar y más aún con la referencia que guardaba. El cuarto estaba vacío, no había cuadros, ni candelabros, era el simple piso de madera desecho por el polvo.

Creyó que había despertado de un largo sueño y que ahora observaba los objetos que habían alentado sus fantasías. Pero todo eso le resultaba imposible, ya había comprobado con Jasón y Kate que a veces el espacio desaparecía, todavía no comprendía porque surgía eso, pero estaba segura que este era uno de los casos.

Con el sentimiento más extraño y algo desorientado, logro ponerse de pie. Quiso pensar que aquello formaba parte de una señal, que para ese entonces, le advertía que ya era tiempo de regresar a su época.                                                                                                                                             Recogió su abrigo que yacía tirado en el piso, y unos segundos antes de levantarlo por completo, algo se desprendió de él. Creyó que se trataba de una mariposa.                                                                      Se arrodillo para tomarlo, y una vez que sus manos lograron alcanzarlo, descubrió que los colores formaban parte del antifaz que había llevado la noche anterior en la fiesta de disfraces. Lo contemplo unos minutos, en sus manos tenía la prueba de que todo lo que había estado presenciando, era más lúcido y real que cualquiera de sus delirios. Lo deslizo en su bolsillo, y lo guardo con tanta cautela, que pareció que ocultaba una gema preciosa.

Entonces regreso a los pasillos para buscar la salida.

Sabía muy bien que esta vez no estaría de regreso en su casa. Recordó las palabras de Kate, diciéndole a su madre que pasaría la noche en casa de su amiga. Así que en ese momento el único lugar al cual podía dirigirse era la casa de Kate.

El sol ya había despuntado completamente, y a pesar de que todavía era demasiado temprano como para molestar a su amiga,  recordó todas esas veces en que Kate le había mencionado que su madre nunca estaba en casa, lo que la hizo sentir  menos incomodidad una vez que toco el timbre de la puerta.

La casa de Kate era mucho más espaciosa que cualquier casa que se encontrara a su alrededor, era la única que pintaba un color tan blanco que llegaba a molestar en los ojos, y además de tener un jardín podado con precisión. Todo era demasiado estructurado.

La puerta se abrió luego de insistir un par de veces más. Con el rostro adormilado, una polera larga y un par de pantuflas de corderito. Kate se asomó, intentando hacer un esfuerzo para mantener los ojos abiertos.

   _¡Vaya, vaya! Creí que te vería más tarde_ Dijo chispeante, luego de refregarse los ojos para contemplar mejor a su amiga.

     _Perdón, no quería molestarte. _ respondió Aless con un poco de timidez.

   _Tranquila, no pasa nada, ya estaba..._ Kate dio un bostezo_ por levantarme, adelante pasa sin vergüenza.

Se acomodaron en la habitación de Kate, que ahora con un poco de luz, Aless logro distinguir que se trataba de una habitación perfectamente decorada en un tono pastel. A pesar de que la ropa de Kate ocupara gran parte del piso, el resto ayudaba a que la vista se distrajera en otras cosas más llamativas, como un cuadro colgado, que tenía la fotografía de una Kate pequeña llevando un traje de Minnie, o los peluches tan adorables de animalitos que adornaban un estante de vidrio.

Eran rastros, sin duda, de una personalidad que Aless desconocía de su amiga y que jamás habría llegado a pensar que la representarían.

    _¡Oh Kate, esto es tan adorable!_ Aless no pudo contenerse ni un segundo ante los detalles tan personales de su habitación.

    _No te burles y por favor no le cuentes nada a nadie, mucho menos a Jasón_ reitero Kate, afligida.

     _Como crees Kate, esto es muy tierno. _ Aless había tomado la fotografía _ como es que nunca me contaste que adorabas Minnie._ quería estallar de la risa pero intento guardarse las ganas antes de que su amiga la aniquilara con la mirada.

_Te mato si le cuentas esto a alguien_ bufo seriamente Kate.

_No tienes que preocuparte, tu secreto está guardado conmigo. _ le piñizco una de sus mejillas cariñosamente.

_ ¡Auch!_ se quejó ella.

Y con un intento de poner un poco más de orden al lugar, acomodo su cama, y le indico con una señal a Aless que se sentara a un lado de ella.

Aless entendia perfectamente lo que significaba ese gesto , así que sin más escapatorias y rodeos se sentó.

_Quiero que me cuentes todo, detalle tras detalle y que no se te olvide nada_ Kate parecía estarle dictando unas cuantas notas, solo le falta una libreta y un bolígrafo para anotar lo que Aless estaba por decir.

Unos segundos antes, Aless se había cuestionado de qué manera interpretaría sus palabras, una vez que le explicara todo lo que había estado experimentando. Le había contado en varias ocasiones sobre sus pesadillas y de los sonidos, incluso de las sensaciones que todo eso le transmitían, a pesar de aquelllas revelaciones, sabía que kate no la habia declarado una loca  que necesitaba con urgencia ser vista por algún psiquiatra. Kate era la única que sabía de sus problemas poco cuerdos, así que no encontraba inconvenientes para que también se enterara de ello. 

intento buscar el aire necesario y luego  dijo:

  _De acuerdo Kate, esto es un poco... incomodo, pero cuando termine de decírtelo veras como no es tan loco.

Kate asintió atenta y en silencio.

  _Bueno, recuerdas la vez que te hable de mis alucinaciones.

   _¿Esos sonidos raros que escuchabas en ciertos puntos de tu casa?, Aless ya te dije que podían ser tus vecinos o hasta polillas. No son alucinaciones es simple paranoia_ comento Kate.

  _No Kate, ni son los vecinos y mucho menos polillas. ¿Recuerdas entonces el día en que Jasón y yo charlábamos sobre la historia de Emily Jenkins?_ Kate asintió_  resulta que se me ocurrió la brillante idea de averiguar por mi cuenta, ese mismo día, yo fui hasta la propia mansión, y antes de llegar me encontré a un hombre extraño que me guio hasta allí, me hablo tan casualmente del lugar que no imagine lo que me iba a encontrar dentro,  para cuando ingrese, pensé que me había equivocado o que él me había mal dirigido, pues al principio recordé haber visto las rejas oxidadas, el jardín desecho y seco. Cuando pose mis pies en la mansión, Kate, el lugar estaba perfecto. _ Los ojos de Kate se abrieron como dos platos.

Aless continúo relatándole detalles tras detalle cómo se fueron dando las cosas, hasta llegar al momento de ayer, en donde Kate la había llamado por teléfono.

   _Además hay un chico que me ha confundido ya en dos ocasiones con Emily_ dijo Aless_ el chico se llama Izan y es idéntico a tu primo.

   _¡Hay no, Aless no sigas!_ Kate se puso de pie y empezó a frotarse la cabeza_ Por Dios, no me digas que después de beber tanta champaña te quedo gustando el alcohol y no has parado desde entonces.

  _¡Kate!_ grito Aless molesta_ Me enfada que no te lo estés tomando con seriedad, lo que te cuento es verdad y tengo pruebas_ Aless sacó del bolsillo de su abrigo, el antifaz que había llevado la noche anterior.

   _¿Qué es eso? _ Kate observó el objeto con poca importancia.

  _Recuerdas la fiesta que te mencioné, lo tomé de allí y apareció conmigo esta mañana en la habitación de Emily, lo que prueba que nada de esto es un delirio mío.

Kate lo analizo por unos segundos, pero había algo que no encajaba.

   _Ese día que fuimos los tres a la mansión y te perdiste, tú entonces…

  _No me perdí_ termino de decir Aless_ yo estuve todo el tiempo en la mansión.

 _¡Pero en otro tiempo!_ dijo asertiva Kate, e igual de emocionada como si acabara de descubrir algo increíble_ ¡Cielos, pero sabes lo loco que suena todo esto verdad, Aless! , además, que tiene que ver mi primo aquí, espera_ volvió a pensar_ la primera vez que los vi juntos ¿ustedes ya se conocían?_ Kate estaba sumergida en sus razonamientos_ Tu más que nadie Aless, sabe que soy de las que cree que nada sucede porque sí.

Ahora que podía escuchar las opiniones de su amiga, nuevas interrogantes surgían en su cabeza. Desde un principio había creído, que lo que estaba sucediéndole no era más que una serie de simples casualidades, pero ya eran suficientes los puntos que concordaban con sus llamados “delirios”, sabía que tenía alguna conexión con la mansión, pero no entendía cuál era su relación en todo eso, además estaba Izan.

   _No creo que esto que me está sucediendo, pueda no tener alguna razón Kate_ afirmo con seguridad Aless_ pero, todavía no puedo explicarme a donde me llevara, me refiero a que... ¿Y si la historia resulta ser verdadera?

Ambas se quedaron un instante sumergidas en sus pensamientos. Kate, quien acababa de recibir toda la información, intentaba darle algún punto lógico a ello, pero por más que intento buscarlo, no se le ocurrió nada.

  _Si solo tú puedes verlo Aless, ¿No sé cómo puedo ayudarte en esto?

   _Creo que si puedes_ dijo convencida Aless_ tu primo, estoy segura de que él sabe algo.

  _¿Izan?_ exclamó Kate_ sigo sin entenderlo, ¿Qué razón tiene él en esto?

 _El chico de la mansión que he visto tiene cierta similitud con él, además_ se quedó pensando _Tienen el mismo nombre.

  _Aless, quizá eso si sea una simple coincidencia

Pero Aless seguía cuestionándose una cosa.

  _Tu primo me dijo una vez que no me metiera en ciertos asuntos, me dijo eso cuando estábamos en el teatro. Cuando te dije que iría al baño, fue más bien porque lo había visto a él.

El rostro de Kate cambio de forma.

   _No puedo creerlo, ¿Por qué no me habías dicho nada?

  _No podía soltarte todo esto. _ dijo Aless, sin quitar la vista de la expresión de su amiga.

  _Tienes razón, pero sabes, ahora que lo que dices así, es raro ver a Izan en ese tipo de cosas ¿el teatro, las reuniones familiares?, no es su estilo, o eso creía. Te ayudare, pero no sé de qué forma te sirva en todo este rollo.

   _Tu solo interrógale curiosamente de mí, tal vez en sus expresiones o en lo que diga podamos encontrar algo, necesito convencerme de que él lo sabe, o no.

Su plan parecía sencillo, pero lo que Aless no sabía era que Kate e Izan no eran prácticamente unos primos muy cercanos. Sus conversaciones nunca habían sido más extensas que la de un simple y común saludo, así que la manera en cómo esperaban que las cosas se dieran, iban a resultarle de lo más antinatural y sospechosas.                                                                                                                                           A pesar de que todos asistían a la misma escuela, su comunicación era igualmente reducida, eso hacía más complicada la forma de encontrar una conversación espontanea. Aless había pensado en observar los lugares por los que Izan solía moverse. Cuando concluyeron que la mayoría de su tiempo la pasaba en la biblioteca.

Decidieron reservarle todo el asunto de la mansión a Jasón. Aless creía que era suficiente con contarle los detalles a su amiga, eso no significaba que con Jasón no existiera la misma afinidad que tenía con Kate, pero él conocía la historia de la que todos hablaban, además no encontraba que fuera el momento para escuchar detalles de lo que estaba viviendo en carne propia.

El timbre de clases había sonado. Sin más espera, Kate y Aless fueron las primeras en salir con prisa del salón, afortunadamente ese día Jasón no había asistido, lo que hacia las cosas un poco menos complicadas.

Estuvieron al pendiente de la hora, y mientras esperaban en un rincón del lugar menos visible, los nervios comenzaron a angustiar a Kate.

    _¡Ya no te muerdas las uñas Kate!, relájate, parece que fueras a hablar con un mafioso, es solo tu primo_ la regaño Aless.

    _Tú sabes que soy la peor escondiendo secretos, y fingir ahora que nuestro encuentro  va a ser una simple casualidad, me pone de los nervios._ Kate se había puesto de pie y se movía de un lado a otro.

El teléfono de Aless vibro.

      _Ya es la hora_ le señalo Aless_ se tu misma y respira antes de hablar_ Aless hizo el ejemplo inhalando y exhalando aire_ yo te estaré esperando aquí.

Kate, se retiró con un torbellino en los pies y un par de manos heladas.

Llegando a la biblioteca sintió que se relajaba, el ambiente era reconfortante y no por la tranquilidad, sino más bien porque estaba repleto de estudiantes que se ubicaban en mesas, leyendo o llevando una conversación que se centraba únicamente en ellos mismos.

Apenas ingreso, creyó necesario tomar asiento, para que su forma de observar los alrededores fuera más discreta que ir caminando por los corredores mientras lanzaba miradas sospechosas.                

Tomo asiento en una de las sillas que ubicaban un grupo de chicas extravagantes y excéntricas, observaron a Kate con aire de extrañeza, pero ella no se percató, tenía la vista perdida en una cantidad de rostros poco similares a los de Izan.

    _Disculpa_ le dijo una de las chicas que llevaba todo el pelo enmarañado y apenas dejaba a la vista sus ojos_ ¿te parece que este lugar está libre?

Kate la observó con desinterés, a lo que luego respondió:

  _¿Te parece que me voy a quedar, querida?_ dijo prestándole la menor atención.

Y antes de moverse, en una esquina del lugar junto a una ventana, diviso a Izan, con un cuaderno en las manos, reacio del propio entorno que lo rodeaba.

     _Me largo_ dijo Kate a la chica.

Cogió un par de libro de una repisa y los sostuvo con ambas manos. Tenía que dar la impresión de que estaba allí por libros.

Camino con naturalidad por los pasillos hasta llegar al espacio en donde Izan se encontraba.

    _¡Oh Izan!, ¿Qué haces aquí?_ intento sonar lo más Natural posible.

El chico se volteó y observó con curiosidad a Kate, quien sujetaba dispersamente una pila de libros en sus manos.

   _¿Qué haces tú aquí, Kate? Bajo la vista a sus manos _ ¿leyendo?

Se puso de pie y tomo uno de los libros que traía Kate consigo.

   _¡Historia sobre el Universo!_ exclamo irónicamente_ no te creía así, y este_ tomo otro libro_ ¿buenas noches luna?_ Izan no pudo contener la risa_ ese si es más adecuado para ti.

Kate le retiro bruscamente los libros y los acomodo en su lugar.

   _Es para un proyecto_ respondió algo molesta_ No es algo que yo leería.

   _Así lo creía. _ respondió Izan, y al momento de decirlo, se giró con rapidez para continuar lo que estaba haciendo.

    _¿Y tú?, tampoco esperaba verte en la biblioteca.

    _¿A no?, supongo que el hecho de ser primos no significa que debamos conocernos.

Kate empezaba a desistir de la idea de Aless, sentía que iba a resultarle imposible lograr sacarle alguna respuesta. El chico le había resultado más terco de lo que imaginaba, Pero Kate odiaba perder, y más frente a un chico.

Se sentó a su lado y luego de arrojar los libros sobre la mesa, cogió uno de los que él tenía a su lado.

  _¿Qué es esto? _ Le echó un vistazo a las hojas del cuaderno. Pero Izan fue más rápido y logro sacárselo antes de que pudiera ver cualquier detalle.

  _No te metas en mis asuntos_ dijo enfadado.

  _Ya veo como solo a ti te gusta indagar en las vidas de los demás, cuéntame primo ¿cómo es que conociste a Aless? _ soltó, sin dejar esperar más tiempo.

   _Vaya, ya sabía yo que estabas aquí por algo.  Seguro ella ya te lo habrá dicho, ¿Por qué me lo preguntas?

  _¿Ella te gusta?_ Kate intento desviar las preguntas. Quería ver algún cambio en su expresión, pero se mantuvo tan rígido como siempre.

Izan se había puesto de pie para retirarse.

  _¡No me dejes hablando sola!_ le grito Kate, luego de que Izan avanzara y se terminara perdiendo entre el resto de las personas y los libros.

Cuando regreso con Aless le explico lo sucedido. Estaba claro que no conseguirían alguna respuesta de Izan. 

Mientras caminaban de regreso a casa, Kate no dejaba de pensar, de analizar todas las ideas que Aless le había transmitido. Confiaba en sus palabras, siempre lo había hecho, además Aless siempre se había demostrado sincera con ella, aun si sus problemas resultaran los más locos que había escuchado, pero en el fondo, sentía que debía verlo con sus propios ojos para terminar de asimilarlo.

  _Creo que deberíamos ir_ dijo deliberadamente mientras seguían el paso.

 _¿A la mansión?_ Kate no asintió, simplemente la miro.

  _Kate, no creo que tengamos tiempo suficiente, además se te olvida que anoche no estuve en mi casa, mamá no me dejara salir en mi vida si se entera que esta noche sucede lo mismo.

Pero Kate difícilmente podía desistir de algo que ya tenía en mente.

     _Quiero que vayamos juntas, Aless, solo nos tomara un par de minutos, necesito comprobar una vez más si te desapareces, allí conmigo.

       _ ¿Te refieres como en esa ocasión?, no lo sé.

Pero Kate no apartaba su mirada insistente.

       _De acuerdo_ pero si me llegase a tardar más tiempo, tú asumirás las consecuencias.

       _Prometido _respondió victoriosa, Kate.

Las calles de camino a la mansión, empezaban a familiarizárseles a Aless. Ese recorrido que desde el principio le había parecido extenso y lúgubre, ahora apenas lo notaba, su cabeza empezaba a centrarse en lo que estaba por descubrir luego de atravesar el pueblo Perington. Pero al contrario de ella, para Kate había resultado lo opuesto. Las casas desoladas y los colores desechos por la tierra, no dejaban de perturbarla. Aless pensaba que tal vez no era porque les había tomado costumbre a todos esos espacios vacíos y mortuorios, sino que sabía que de un momento a otro lo que observaba su amiga, para ella se transformaba.

Sintió como Kate había enredado su brazo en el de ella, al momento se volteó a mirarla, tenía los ojos oprimidos con fuerza, y se acurrucaba en su cuerpo igual que a un pollito en busca de calor.

   _Si te asusta tanto, para que me has pedido entonces regresar.

  _Te equivocas, yo no estoy asustada._ Kate había abierto sus ojos.

   _¿Ah sí?, ¿entonces por qué estas estrangulando mi brazo? _ alzó su brazo, e instantáneamente Kate se soltó de él.     

Ya estaba demasiado intranquila, pero faltaba muy poco para llegar a la entrada del lugar, así que intento relajarse.

A lo lejos divisaron la verja oxidada que, entre las frondosas copas de los árboles, parecían guardar el misterio que el interior se reservaba. Cuando por fin estuvieron delante de ellas, Aless voluntariamente retiro una de las perillas que la mantenían cerrada, la deslizo con la mayor costumbre, y entonces apoyo su cuerpo sobre ella. El chirrido de la verja, parecía un grito desde el inframundo, algo inesperado. Era difícil adivinar qué cosas regresarían con el tacto de su cuerpo, una vez que ingresara.

Una vez que las verjas dieran paso al ambiente descolorido, la expresión de Kate palideció más que la vez anterior. Tenía las manos entrelazadas y se había enmudecido completamente, toda la emoción y adrenalina se habían disipado en unos segundos.

Aless se percató de eso, así que de una vez ingreso al lugar.

El espacio se encontraba más deteriorado que la vez anterior, de alguna manera las ramas y los arbustos parecían ocultar la esencia de lo que conocía. Tuvieron que caminar con cuidado, precaviendo no tropezar con alguna roca o agujero que podría ocultarse entre esa pila de hojas. Kate observaba cada ángulo de su espacio, con algo de paranoia y se detenía cada vez que un ave se desprendía de algún árbol oculto para alzar el vuelo. El sendero de apoco se iba formando por los pasos de Aless que recordaban donde pisar. A medida que sus cuerpos se retiraban de los espacios estrechos, la luz comenzaba a filtrarse por las hojas y las ramas, como un proyector de imágenes poco predecibles. Estuvieron avanzando así varios minutos. El sudor empezaba asomárseles sobre el rostro, lo que provocaba que el polvo y la tierra se adhiriesen fácilmente de su piel.

Finalmente, luego de unos minutos, se hallaron frente a la puerta principal de la mansión. Aless sujeto el pomo de la puerta que igualmente se mantenían en mal estado, lo giro suavemente y empujo de ella.

El lugar estaba alumbrado por la luz que entraba a través de las ventanas que yacían rotas. Aquel era el sitio en donde la fiesta de disfraces se había llevado a cabo la noche anterior, lo había guardado en su mente como a una fotografía, y ahora que lograba ver su aspecto actual, vacío y sin vida, con una mesa y un florero a un rincón junto a una ventana, pensó en Kate, que jamás llegaría a crearse una imagen de todo lo que ese pequeño mundo, en su tiempo, había significado. La mansión en sí, era como una persona, en su interior mantenía los recuerdos en objetos, colores, personas y fragancias. Sin todo eso, dejaba de tener importancia, dejaba de existir. Para ese momento, sintió que Incluso las casas y los objetos tenían su tiempo de vida.

Ambas se mantuvieron silenciadas mientras deambulaban en los alrededores. Estaba tan vacío el lugar, que a cada paso que avanzaban el sonido se multiplicaba rellenando los espacios huecos.

   _Cada vez que avanzamos, me da la sensación de que alguien saldrá de entre los rincones en cualquier segundo_ dijo angustiosamente Kate a un lado de Aless.

       _¡Qué cosas dices Kate!, incluso si eso sucediera, estoy segura de que tu no los verías_ Le respondió Aless.

      _ Me alegro de que así sea.

      _ ¿Sabes lo que pasara ahora?

      _No_ se sintió el temor en su respuesta.

    _Me temo que te quedaras sola, subiré las esclareas y lo más probable es que no nos encontremos por un momento, pero puedes quedarte en donde gustes. _ respondió animosa, Aless. Sus palabras sonaban como una invitación desagradable.

_ ¿Y entonces, como hare para que regreses?_ Kate se llevó el pulgar a la boca y comenzó a morderlo, era una clara respuesta a cuando se ponía nerviosa.

_Me temo que no lo sé_ respondió desanimada Aless_ tú fuiste la de la idea Kate, ahora solo tienes que esperar ver qué sucede, cuando volvamos a vernos sabremos un poco más.

   _Eso espero_ Kate dio un suspiro_ bueno, supongo que veré a donde ir_ empezó a ojear el lugar_ espero que allá en el fondo encuentre más luz de la que hay aquí. _ dijo señalando el pasillo que aún mantenía una ventana rectangular.

    _¡Una hora! _ pronuncio Aless_ intentare volver en una hora._ si no regreso, búscame entonces_ le grito, mientras ambas tomaban un recorrido paralelo.

Una vez que Aless alcanzo el  final de los escalones, se asomó del barandal para luego observar como la silueta de Kate desaparecía en el siguiente pasillo. Cuando su amiga se ausento del todo, volvió sus ojos al siguiente espacio tras de sí  que le entregaba aquel camino. Rápidamente se fue alumbrando de candelabro a candelabro, que se ubicaban sobre el rascacielos  hasta terminar de dejar a la vista, el pasillo que ya conocía a la perfección.

       _¡De vuelta otra vez!_ se dijo así misma.

Pero no solo el pasillo había regresado, volvió a asomarse en el barandal. El salón principal había recobrado su aspecto anterior, las puertas y las ventanas tomaron forma, mientras que la luz artificial termino de demostrarle que los detalles seguían intactos.

Estaba de regreso en el pasado, y Kate solo llegaría a notarlo una vez que intentara buscarla y no recibiese respuestas. Sin darse cuenta su corazón se agito, se llevó su mano al pecho y la dejo extendida allí, mientras observaba del otro lado el pasillo. No podía estar segura si en ese momento se encontraría con alguien mientras avanzaba, y si sucedía así, ¿de qué manera seria vista? .Lo que le angustiaba era tomar el rol de Emily, a pesar de que todavía no aseguraba la realidad de su vida, de la historia que había dejado.

Miro otra vez el pasillo, deprendiendo su pie del último de los escalones. Dejo de pensarlo, la respuesta parecía estar frente a sus ojos, tenía que ver a Emily.

Se deslizo de prisa, tanto que apenas notaba el sube y baja de su respiración. Las puertas y los cuadros las divisaba de reojo que se formaban como manchas de acuarela sobre un mezclador, solo necesitaba ver el pomo con el grabado que diferenciaba la puerta de Emily de todas las demás.

Debió estar demasiado concentrada o debía ir muy deprisa, para apenas notar, que  delante de ella, algo había interferido con su recorrido. Apenas lo había notado para siquiera esquivarlo, de todas formas ya se había estrellado con ello.

Se quedó tumbada en una alfombra de figuras poco descifrables, le dolía la nariz, y como un acto reflejo se llevó la mano hacia ella para comprobar que no había sangrado. Desconocía el objeto que había provocado su caída, así que enseguida alzo su vista, para terminar de constatar que no se trataba de ningún objeto, sino de Fred, que se encontraba orillado a un lado de ella. Con una mirada exaltada y algo descoordinada, le había extendido una mano.

   _¡Señorita Aless!_ exclamó muy sorprendido._ ¿pero qué hacía usted corriendo de esa manera? ¡Realmente me sorprendió!

   _Discúlpame Fred, la verdad es mucho más complicado de explicar_ Se había puesto de pie con ayuda de Fred.

   _Pero eso no importa ahora_ continuo Aless _¿dime, has visto a Emily?

   _¡Oh ya veo!, usted estaba buscándola. Ella no se encuentra en la mansión, al menos no en el interior. Ha pasado toda la mañana en los jardines traseros, no he podido verla. _Fred se aproximó a un ventanal que se hallaba cerca de ellos_ ¿usted ha estado en el jardín?

   _Solo en el principal_ respondió Aless, mientras se asomaba a ver lo que Fred contemplaba.

     _¡Ese!_ apunto Fred hacia al lugar que se deslumbraba a través de la ventana_ es el jardín.

El lugar no le resulto en lo más mínimo a algo que ella catalogaría como un jardín, o al menos uno normal. El sitio que Fred señalaba, se trataba de un enorme bosque con prado excesivamente verde. Desde su distancia llegaban a apreciarse los relieves que contenían, similar a una montaña que subía y bajaba, y un poco más al fondo, se mimetizaban diversos árboles de troncos elevados. Se quedó un minuto más, solo observando. La brisa fresca le entregaba fragancias que le recordaron a tierra mojada, arroyos y pino. Cerró los ojos para sentir que el aroma se guardaba en la profundidad de sus pulmones.

     _La puedo llevar si lo desea_ el cuerpo de Fred estaba recargado sobre el alfeizar.

Sabía que Kate estaría esperándola en alguna parte, aunque  desconocía la hora sobre el alrededor en el que se disiparía.

   _¡Muéstrame el lugar Fred!_ respondió con seguridad, Aless.

Bajaron una cantidad innumerable de escaleras y se desviaron tantas veces, que Aless apenas alcanzaba seguirle el paso a Fred que daba la impresión de retener en su memoria cada uno de los cuartos que contenía la mansión. Cuando por fin lograron detenerse, alcanzo a contemplar un pequeño pasillo más oscuro que el resto de los que había visto. Fred cogió un juego de llaves he intercepto una de ellas en una pequeña puerta de caoba oscura.

Un pequeño saloncito se presentó ante ellos. No tenía la suficiente luz, pero estaba segura que se trataba de un ático. Fred camino hacia el otro extremo, el lugar solo contenía una puerta. Apenas la abrió, el largo césped que había visto desde la ventana, se coló en el cuarto, igual como si se tratara de una ola de mar que deslizaba el viento.

Se adentraron en el espacio, mientras sus pies formaban surcos entre el extenso césped que le alcanzaban las rodillas.

   _De acuerdo_ pronuncio Fred_ aquí le abandono.

   _¿Cómo dices? _exclamo Aless_ Ya te conté que no conozco este sitio, me perderé si sigo por mi cuenta.

   _Claro que no_ respondió con calma Fred_ mire, puede ver donde terminan esos árboles_ apunto una fila de árboles que se ubicaban unos cuantos pasos de donde se hallaban _cuando los sobrepase, se encontrara con una pequeña estructura de cemento, ahí vera a Emily, jamás se mueve de ese entorno.

     _De acuerdo_ dijo angustiada Aless, mientras, desde su distancia calculaba el recorrido.

Empezó a andar con la misma prisa anterior, solo que sin tanta agitación. El lugar era sumamente extenso, pero lo suficientemente bonito para que se detuviera una vez o dos a escuchar lo gratificante que resultaban ser los sonidos de los gorriones o el de las hojas, parecían verdaderos silbidos de personas, que a la distancia, tarareaban una canción.

Rápidamente se descubrió cubierta de los árboles que Fred le había señalado, no necesito avanzar demasiado, tampoco tuvo que mirar cada rincón en donde los gruesos troncos ocultaban, ya que delante de ella, tras unas ramas, se ubicaba la estructura de cemento.

Al principio creyó que estaba viendo una especia de pintura, de esas antiguas, en donde los oleos se difuminan, se mezclan y se desglosan en diferentes tonalidades, un bosquejo ligero pero complejo de ubicar los colores y las sombras adecuadas.

La estructura era parte de una pared destruida, donde solo podía distinguirse el recuadro de la puerta. Sobre ese pequeño pedazo, se sujetan tallos trepadores de color musgo. La pequeña área descubierta que no tenía puerta, dejaba entre ver un puente que se ubicaba sobre un lago.

Era diferente. Todo eso, no podía compararse con un cuadro, le faltaban los aromas, el sonido y la calidez, había pensado, mientras se mantenía estática como un secreto oculto entre los árboles. Una vez que abandono aquel espacio, el sonido de las hojas secas bajo sus pies, hizo que un par de pájaros se deslizarán al cielo despavoridos, como si el sonido se tratase de una alerta para ellos. Pero para Aless ,aquello la hizo sentir como un pequeño animal indomesticado, estar allí era como dar pasos en falsos, precipitarse a lo desconocido.

Poco a poco el sol fue alumbrándola, y las hojas y las ramas se desprendieron de ella. Una vez que el siguiente espacio se abrió, le bastaron unos segundos para que su vista se fijara en lo verdaderamente importante. Gradualmente sus ojos detallaron la figura de Emily.                                                     Lleva un traje blanco que se deslizaba entre el césped, no tenía mangas y en la cintura lo recogía un lazo celeste de ceda brillante, su cabellera ceniza estaba atada en una trenza poco estructurada, lo que provocaba que un par de mechones de cabello se le atravesaran en el rostro.

Aless la contemplo un momento, hasta que ella la notara.

Pero Emily, parecía concentrar su vista en un par de flores violeta que se afirmaban sobre la enredadera del muro.

No podía esperar más, así que rápidamente se encamino hacia ella. Una vez que se plantó frente a Emily, no creyó haberse sentido más reconocida en toda su vida por alguien que apenas la había visto solo un par de veces.

    _¡Aless!_ exclamo Emily con la vista sujeta en la de Aless.

Aless pensó en abrazarla, hasta que sus ojos llegaron a tomar un mejor plano de los rasgos y la figura que tenía Emily. 

Descubrió que el tiempo había corrido más rápido para ella. Estaba más alta, más delgada y sus facciones de niña se habían esfumado por completo.

   _¿No he tardado verdad? _ Aless la observo con timidez, temía su respuesta.

  _El tiempo pasa más de prisa de lo que podemos imaginar.

Aquello le pareció más bien un susurro, casi una respuesta a ella misma, pues sus palabras se perdían cuando su vista se deslizaba al fondo, tras de Aless ,y no en sus ojos.

  _Cuéntame ¿cómo es que haces para aparecer de la nada? Estas en el momento en el que menos espero oírte, pero eso me agrada. _ pronuncio de repente Emily, con una débil sonrisa asomándose.

  _Me he encontrado con Fred casualmente, él me dijo dónde podía hallarte. _ respondió casualmente Aless, que no quería explicarle las verdaderas razones de sus extraños encuentros.

  _¿Necesitabas verme?, espera, ¿no será que me explicaras la razón de porque has venido hasta mí?

Aless desconocía si eso en algún momento sucedería, ya que ni ella conocía el verdadero significado que llegaban a tener sus encuentros.

   _Espero que lo conozcamos_ dijo entonces Aless, como si realmente deseara explicárselo.

Caminaron juntas alrededor del arroyo. Sobre el agua se deslizaban las hojas que atraía el viento de los arboles viejos y en su reflejo se distinguían algunas siluetas de las nubes que viajaban a través del cielo, era gratificante el sonido de los pasos arrestándose entre la tierra y contemplar su imagen turbia en el lago. Parecía el lugar más apartado del mundo, pero en efecto el más ameno.

Luego de atravesar el pequeño puente que se hallaba en medio del lago, llegaron a un sitio en donde un sauce viejo parecía detener la luz del sol. Bajo de él, se hallaba una banquita blanca y gastada. Se sentaron allí. El rostro de ambas parecía pintado por líneas oscuras, que resultaban ser las sombras que se creaban por el sol atravesando cada rama del sauce. El viento cálido de verano las mecía, y lo sentían como un arrullo que se conservaba en ese pequeño espacio. 

    _Podría quedarme aquí_ dijo Aless, mientras respiraba e inhalaba mucho más que el aire.

Pero de repente, entre la mezcla de sonidos y luces, se abrió paso un suspiro y el rostro de Emily como si estuviera a punto de cerrar los ojos y dejar ir su cuerpo, que se observaba pesado, por la forma que formaba sus hombros al encorvarse y como sus manos se enredaban y caían sobre sus rodillas. Daba la impresión que estaba hecha de plomo, una estatua más de entre todas las del jardín.

  _¿Estás bien? _ no esperaba que la pregunta saliera de su propia boca, Aless la odiaba. Por alguna razón le recordaba el inicio de un torbellino, inestabilidad, incluso le llegaba a causar ansiedad cuando alguien se la formulaba. Era como si todos sus espacios interiores se hallaran expuestos, “¿estás bien?”, significaba, “te he descubierto, has dejado la ventana abierta”, vulnerabilidad, no le gustaba sentirse vulnerable.

Emily seguía con la vista perdida en la nada, pero enseguida que las palabras de Aless comenzaron a adentrarse en su interior, la observo tan descolocada, como si se tratara de la primera vez que alguien le preguntaba algo así.

       _No lo sé._ dijo tan suave, que su respuesta fue apenas audible.

    _¿Por qué viniste hasta Aquí Emily, porque escoges este lugar?_ Aless se refería a lo que Fred le había comentado.

       _Supongo que lo necesito. Allí dentro en la mansión, a veces siento que se me agota el aire, e incluso si tengo de sobra, no puedo respirar, no sin ventanas.

    _¿Ventanas?_ dijo sorprendida, Aless._ yo he visto muchas, por todos los pasillos.

  _Seguro, ha de estar repleto de ellas. _ lo pronuncio como si no estuviera segura de ello._ He estado aquí desde la mañana, pude ver las estrellas y el sol al mismo tiempo, no es mi primera vez, y sé que tal vez no sea la última. _esta vez, los ojos de Emily cayeron directamente en los de Aless._ la primera vez es divertido y sucesivamente puede serlo también, pero luego es costumbre y la magia se pierde absolutamente.

Aless la escuchaba hablar, casi podía comprenderla, aunque sus palabras parecían crucigramas difíciles de adivinar. Lo que ella comprendiera podía ser cualquier cosa, podía ser igual que cualquier letra que calzara coincidentemente en sus casillas, en sus espacios. Pero su reflejo era tan idéntico a contemplar una pila de tazas olvidadas a orilla de un mueble a punto de romperse y desaparecer.

   _¿Vendrías mañana?_ dijo sorpresivamente Emily, al notar que el rostro de Aless se sumergía del mismo modo que lo había hecho ella. _Eres menor que yo, pero pareces más sabia, tienes más experiencia que yo con la vida, eso es seguro.

      _Siempre he dicho que la sabiduría no se ve en la edad, todos tenemos caminos diferentes; por lo tanto, aprendemos cosas diferentes. Seguro tú sabes cosas que yo no sé.

   _Entonces dime, ¿cómo haces para mantenerte así, con ese semblante?, como si no dudaras sonreír.

   _Supongo que tengo buena memoria_ dijo mientras esbozaba una sonrisa. Era una de sus cualidades que la hacían sentir orgullosa.

     _¿Cómo, como es que la memoria puede ayudarte a ser Feliz? _ expresó confusa, Emily.

    _Claro, cuando algo me pone triste o de mal humor, los recuerdos que me hicieron llorar de felicidad, los fuerzo a apoderarse de mí, entonces esos momentos resurgen y con eso, mi estabilidad regresa y ya no hay razones para estar mal, es como viajar, pero con el único transporte de tu mente.

  _Viajar. _ dejo la palabra en el aire y pareció contemplarla allí.

   _Seguro tú también puedes hacerlo, yo creo que sí.

Aless no sabía cómo explicarlo, lo que sentía por Emily, no podía ser empatía, no sabía nada, absolutamente nada de lo que estaba bajo su piel, bajo sus ojos. Pero cuando la observaba o simplemente la oía, algo en su interior le dolía, le punzaba y le ardía mucho más que una herida que acabara de hacerse.

Emily se puso de pie, como si acabara de recordar algo. Las ramas que caían del sauce se enredaron en su cabello trenzado.

   _Espérame aquí...traeré algo.

Se desenredo con facilidad de ellas, cargo de su largo vestido para no tropezar en el camino y se perdió al fondo, entre una hilera de robles que parecían capturar las sombras en su interior. 

Aquella escena por alguna razón le hizo pensar en Kate. La había olvidado por completo, seguramente ya se habría movido del lugar o tal vez continuaba allí. Se quedó un par de minutos esperando que Emily apareciera entre los árboles, pero no sucedió nada por más que observara. Mantuvo la vista clavada de una esquina a otra, esperando verla, pero solo los minutos cambiaban.

Cuando desistió de mantenerse a la espera, se puso rápidamente de pie. Si no la veía allí, la volvería a ver en cualquier parte de la mansión. Ya había pasado casi una hora y media, estaba segura que Kate no la esperaría más, así que se dispuso a regresar.

Estaba a medio camino, cuando a lo lejos diviso la silueta de dos personas que cargaban un paso agitado. Iban a su dirección. Aless necesito forzar la vista para distinguir sus rostros, pero la contextura de sus cuerpos y la tonalidad de sus trajes, le hicieron saber que se traba de las mujeres que cuidaban de Emily. Amelia y Annie.

Se movieron con rapidez una vez que detectaron el rostro de Aless.

Entonces lo supo, en ese momento había dejado de ser Aless, era Emily para ellas.

Ambas la sujetaron de cada brazo, y sin ningún sobre aviso, la arrastraron a su paso.

   _¡Esperen, que les sucede, porque corremos!_ exclamó desprevenida, Aless.

  _Su padre está de regreso, ¿no esperara quedarse más tiempo fuera en el jardín?_ dijo Amelia, la más corpulenta de las dos.

   _No entiendo como ya con diecinueve años tenemos que explicárselo_ bufo Annie, que tenía el rostro tan gris como una nube de lluvia.

Hasta ese momento, solo hubiera creído que Izan era el único capaz de confundirla con Emily. Pero no, Amelia y Annie también lo hacían. Un nudo en la garganta y en el estómago pareció estrujarse en su interior. Comprendía la gravedad que tenía “ser Emily”. De esa forma dejaba de ser una simple espectadora. Sabía a donde apuntaba su destino viéndose como el reflejo de Emily. El camino era peligroso.

Entraron de la manera más inhóspita al recinto, por una puerta pequeña de madera muy vieja. El lugar dentro, era más espantoso de lo que podía lucir la casa en la actualidad. Estaba oscuro, se podían oír los pasos de cada una, sigilosos y huecos. El aroma a humedad era tan potente que Aless necesito cubrirse la nariz con la mano. Una vez que encendieron la mecha de una vela, sintió que el espacio le vibraba por todo el cuerpo, como una ráfaga de viento helado que le erizaba la piel. Incluso le había parecido más agradable sin el triste color que emergía de la vela. Había telarañas en cada rincón como si alguien a propósito las hubiera dejado allí abandonadas, como simples adornos de Halloween. Las paredes de cemento estaban agrietadas, no había nada más que ocupara el espacio, más que una escalera que se hallaba frente a ellas. Aless todavía sentía la presión de sus dos muñecas sujetadas por las manos frías de las mujeres. Se sentía igual a un animalito, no tenía idea alguna de lo que estaba por sucederle.

Apenas se dio cuenta, cuando comenzaron a subir los escalones. Alzo forzadamente su vista y con la limitada luz, presencio la forma espiral que se formaba a través de su recorrido.                                       

Les tomo tiempo avanzar, y una vez que sus ojos y sus pies terminaran con el hipnótico recorrido, Se percató de su nuevo entorno. Había Un pasillo estrecho y pequeño que solo contenía tres puertas en ambas esquinas. Aless escucho un sonido extraño, pero rápidamente detecto a una de las mujeres sacando de sus bolsillos un juego de llaves. Abrió una de las cerraduras y  con la vela alumbraron el interior del cuarto.

Annie le entrego la vela a Aless. Estaba tan perpleja de la situación que lo único que la regreso a sus sentidos, fue el golpe que dio la puerta una vez que se cerro  frente a ella y el sonido de las cerraduras.

Instantáneamente dejo la vela a un lado y golpeo la puerta.

   _¡Esperen!_ grito desesperada_ Se equivocan, yo no soy...

No, no podía decirlo, porque igualmente era imposible. Se deslizo al suelo, y con la única luz que tenía, alcanzo a observar a su lado un par de muebles y un espejo. En el interior del sitio, todo era negro, oscuro y profundo.
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Permaneció un largo tiempo con la espalda tras la puerta, prestando atención a cualquier sonido que pudiera percibir del exterior. La cerilla de la vela empezaba a decaer y le quedaba solo unos minutos para que la luz se extinguiera del todo. Le habían comenzado a castañear los dientes, pero no entendía si era el frio lo que provocaba su reacción o el miedo de estar encerrada en esa habitación oscura.

Al saber que quedaría hundida en la oscuridad en unos segundos. Se puso de pie. Agarro con cuidado el pocillo que mantenía sujeto el pequeño trozo de vela y empezó a caminar temerosa a través de la oscuridad.

Las sombras de los objetos creaban formas antinaturales sobre las paredes desgastadas, lo que no ayudaba en lo absoluto a relajar sus sentidos. Cuando dirigió su mano en los rincones que temía proseguir, termino por percatarse de que el cuarto era más pequeño de lo que imaginaba. No había demasiado por descubrir, a excepción de un espejo largo.

Aless lo dejo alumbrar. Estaba viejo y oxidado en las orillas, allí encontró su propio reflejo sosteniendo la luz.

  _Soy yo, Aless _menciono para sí misma mientras se alumbraba el rostro_ ¿Cómo es posible que aquí crean que soy otra?

Del destello débil de la vela, comenzó a surgir un humo oscuro. Estaba por apagarse.

Bajo su mano con cuidado y entonces su vista se detuvo instantáneamente en una de las orillas del espejo. Tenía un pomo oxidado, igual al de una puerta.

No tenía tiempo para cuestionarse, si era lo uno o lo otro. La giro deprisa y al momento escucho un “clic”. No tenía cerraduras. El espejo que no se trataba de ningún espejo, sino una puerta que abrió ante ella.

Una vez del otro lado,  delicadamente cerró la puerta. El entorno estaba apagado, pero logro ver la misma estructura que había visto en el momento que había ingresado con Amelia y Annie. La escalera espiral, soló era eso, el espacio era mucho más reducido. Se afirmó con cuidado del barandal delgado y con la otra mano intento mantener equilibrada la vela que apenas emergía luz.

Bajo los escalones de prisa, de dos en dos. Intentando contener su respiración, sentía que si respiraba demasiado fuerte alguien alcanzaría a oírla. Cuando sentía que estaba ya por medio camino, la vela se apagó.

Sin tener alguna expectativa de su alrededor, más que la única guía de sus pies en tacto con los escalones, demoro el paso. La falta de visión empezó a angustiarla, las manos se le congelaron como si imaginariamente sostuviera entre ellas cubos de hielos. Deslizo un pie al frente, ya ni siquiera estaba segura si lo que tenía adelante eran escalones o un precipicio sin fondo. Fue entonces cuando su tobillo provoco un sonido incierto, se tambaleo hacia un costado y tropezó, quedando sentada seguramente en algún escalón.          

El eco del golpe pareció avanzar a través de una profundidad que desconocía. Tuvo la necesidad de agarrar su tobillo, pues el dolor no aparecía, pero podía sentir como el calor emergía de allí. Antes de que el eco cesara, algo en su cuerpo vibro y termino en sus oídos. Se trataban de las alucinaciones, pero lo dudo por un segundo hasta comprobar “los murmullos”                                                      

Se sintieron provenir a través de una pared paralela, como si ella se encontrara en el lado opuesto. Con el pie lastimado, sin ningún movimiento. Aquello tomo forma.

    _Es una simple nota, algo específico, en donde le aclaro que no regresare. _ la voz era femenina, joven, el tono de sus pronunciaciones era rápido y discreto. Aless podía sentirse próxima a ella, como si su oído se encontrara a no más de un centímetro de distancia.

     _¿Y nosotras permaneceremos aquí?_ la siguiente voz correspondía igualmente al género femenino, según su timbre grave, lo asimilo a una mujer mayor.

      _Si te refieres a tu propósito, para el serán diferentes, tendrán otro cargo. Este lugar es el más adecuado, aun si es bajo su techo, el no permanece más de dos días en una semana y nunca es permanente.

      _No es nuestro propósito, al menos no de esa forma...

  _Sé muy bien_ dijo la mujer joven, elevando un poco más la voz _lo arriesgado que suena, pero ¿desde cuándo no lo ha significado para ustedes?, además, es entendible que es la mayor suma que recibirán de todas las que han realizado. No me malentiendas, de no existir mujeres como ustedes, mujeres como yo no podrían darse el lujo de beneficiarse con libertad cuando se les dispusiera. _se generó un leve silencio y entonces reconoció el sonido de pasos que se generaban sobre el piso, pausados.

   _Hasta el clima me corresponde hoy,  y eso que aún es de madrugada.

  _¿Será hoy entonces?_ la mujer mayor pareció carraspear las palabras.

  _¿Creerías que soy así de espontanea?, lo he sabido desde el momento, antes de que viera sus ojos. Tú debes saberlo, nunca vi menos vida, nunca la vi.

  _Supongo entonce, que está de más preguntarle si volverá.

     _No, no lo hare, nunca, el problema es todo suyo.

A lo lejos, logro oírse la abertura de una puerta.

     _La niebla es perfecta, lo recoge y lo cubre todo, igual a la nieve, solo que esta da tiempo de avanzar.

Casi podía oír el sonido del viento soplando, abalanzándose a través de la puerta, le basto un par de segundos para que el sonido de los pasos se disipara y como si de golpe la puerta se cerrara, todo desapareció.

Respiro, como si hubiera estado conteniendo el aire durante lo que oía. Tenía el estómago hecho un nudo y se había fijado que sus dientes mantenían su mandíbula rígida.

Sus alucinaciones cada vez eran más lúcidas y dejaban de ser simplemente lo que pensaba.         

Quería por un momento disiparse de todo eso, pero le era imposible. Sin motivo aparecían cuando menos lo esperaba y cuando menos lo esperaba una conversación se creaba de todo eso, unas frases que no encajaban, todavía.

Con el tobillo lastimado intento ponerse de pie y bajar el resto de escaleras que le sobraban. El calor se había transformado en dolor, era lo que sucedía cuando el cuerpo contenía adrenalina. Por más que intento concentrar el dolor, no podía evitarlo cada vez que su pie se cargaba en algún escalón.

No aguanto más, así que se sentó y cerró los ojos por un momento. Se quedó así un largo instante hasta que algo luminoso reposo en sus parpados.

Le pareció extraño porque la luz era blanca, demasiado molesta, al contrario de las iluminaciones que había visto por los alrededores de la mansión. Forzó los ojos para detectar el brillo que se reflejaba justamente frente a ella. Cuando logro ubicarla, comprobó que aquello no provenía de ninguna vela, sino del celular de su amiga. Kate se encontraba parada frente a ella.

   _¡Aless, estás bien!_ Le golpeo suavemente los hombros.

   _¡Kate!, ¿Cómo me encontraste?_  anuncio, Aless sorprendida, creyendo que donde se hallaba era el lugar más apartado y oculto del resto de habitaciones que podían encontrase en todo el recinto.

   _Suerte supongo. No creas que estuve parada donde me dejaste todo ese tiempo. ¡Una hora y media exactamente!, estuve gritando a todo pulmón tu nombre, ya estoy afónica_ Kate se había llevado una mano justamente donde se encontraba su garganta.

   _Parece menos grave de lo que he tenido que pasar yo_ pronuncio Aless observando su tobillo_ me he lastimado el tobillo Kate, por favor, dime que quedan pocos escalones.

    _¡El tobillo!, Aless pero que hacías metida aquí desde un principio, a quien se le ocurriría..._ Kate alumbro el lugar_  dudo mucho que esto hubiera lucido atractivo en sus tiempos.

    _No he sido yo Kate, me han encerrado, me he quedado sin luz, lo único a mi favor, fue que encontré una puerta y cuando fui bajando las escaleras a mitad de camino…

   _¿Te han encerrado?_ exclamo, interrumpiendo a Aless_ ¿pero qué… cómo, porque?

    _No lo sé, bueno algo sí, me confundieron nuevamente con Emily y sus sirvientas me llevaron a un cuarto, no pude hacer mucho, veras, son dos mujeres muy extrañas, además que son enormes_ pronuncio Aless con exageración.

  _¡Dios!, eso suena…extraño_ respondió Kate desentendida de todo lo que le explicaba Aless _pensar que estuviste allí viendo a esas personas que yo claramente no vi, es todavía demasiado para mí.

    _¿Me puedes ayudar?_ Aless le extendió una mano.

El bajar de las escaleras les resulto un trayecto demasiado largo y laborioso, con Kate sosteniendo a Aless por los hombros y con un brazo cogiendo la linterna de su celular, el simple hecho de caminar se les hacía complicado. Al final, se encontraron con una simple puerta de madera que daba con el jardín trasero, para la sorpresa de Aless, no le costó trabajo asimilar que tras de ella no estaría el césped verde que había visto anteriormente, reconociendo que a su lado se hallaba su amiga, el lugar tomo su aspecto anterior.

    _¡Espera Kate! _ dijo Aless haciéndose a un lado._ creo que no puedo dejar las cosas de esta manera, me he enterado de algo y necesito que me lo expliquen. Tengo que volver.

   _¡Aless!_ expulso Kate a regañadientes_ es que no vez tu aspecto, no dimensionas la situación, esto no es seguro. Yo no te puedo ayudar cuando me necesites y además…_ Kate se silenció por un momento, parecía que estaba a punto de expulsar algo que a Aless le molestaría escuchar.

       _¿Qué?_ dijo Aless.

       _Allí te confunden con Emily y sabes muy bien cómo termina su historia_ termino de decir.

      _Si, entiendo, pero me parece que tengo que saberlo, sino porque razón todo esto se me presenta solo a mí. Kate, no puedo quedarme sin hacer nada y con más razón si la historia es la acertada. _cojeando un poco, Aless se sujetó la pierna con un pañuelo que le afirmaba el cabello

   _ esto no es tan grave.

Kate la sujeto de la mano.

  _Tranquila, prometo que volveré.
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Aless había decidido ingresar por la puerta principal, era lo más sencillo. A su suerte, el salón principal estaba silenciosamente pasivo, no se escuchaba ningún rastro de personas, creía que estaba sola, así que se dejó llevar por el interior.                                                                                                                      Estaba buscando a Fred, no entendía porque, pero de alguna manera sentía que el único que podía darle más respuestas era él.

Le tomo un largo tiempo poder recorrer a lo sumo unos cinco pasillos que eran demasiados, ya que cada uno se sentía más extenso que el anterior. Sintió que era un milagro, que a pesar de tener el tobillo lastimado, el trayecto no le hiciera desistir.

 La octava puerta que se atrevió a abrir, fue la indicada. La estructura del interior la asimilo a una oficina, tenía dos repisas de libros, justas para el tamaño del lugar y una ventanita frente a una mesa ,acompañada de un banquito en donde yacía sentado Fred con la espalda encorvada y un par de lentes gruesos para la lectura.

Apenas termino de abrir la puerta, esta hizo un sonido que sirvió de aviso a que Fred volteara a verla. Al instante, se bajó los lentes y observó detenidamente a Aless, y cuando por fin asimilo su apariencia, en su rostro se estableció una agradable sonrisa que ella no pudo evitar corresponder.

Se puso de pie ágilmente y se aproximó para saludarla con la misma disciplina que solía aplicar. Una reverencia breve y un:

    _ Me agrada verla nuevamente señorita Aless.

    _A mí también Fred_ respondió gratamente ella.

Cuando Fred la invito a sentarse, logro notar el leve tambaleo y el esfuerzo que ejercía en una de sus piernas.

    _¿Le sucede algo?_ Le pregunto entonces

   _No es nada, solo me he doblado el tobillo, al parecer nada grave.

    _Si está cojeando de esa manera, no me parece quitarle importancia, pero dígame ¿Cómo se ha lastimado? _ La preocupación en el rostro de Fred, le recordó a Aless el gesto de su hermano pequeño, la misma insistencia cuando ella intentaba disminuir sus problemas.

Pero entonces recordó, no estaba allí para ser atendida, estaba para buscar respuestas. Aclaro su garganta un poco para luego pronunciar:

    _Te he estado buscando por una razón Fred, veras...

Pero no pudo proseguir. Alguien estaba llamando a la puerta.                                                                                                     

    _Iré a ver quién es_ dijo Fred recobrando su postura.

Aless sintió como las manos volvían a ponérsele frías, imaginando que tras la puerta vería el rostro de Amelia y Annie.

La puerta se abrió poco a poco y cuando poso la vista en el rostro que aparecía tras la silueta de Fred, creyó que recobraba el aliento.                                                                                                        

Izan asomo su rostro a través de la ranura. Llevaba el cabello igualmente desordenado como el Izan de su tiempo. Hasta el momento, las únicas diferencias que aplicaban ambos y que había llegado a detectar, eran su estilo de vestir, su forma de hablar y los semblantes. Aquel Izan, tenía por alguna razón, las facciones más delicadas. Él en sí, le resultaba una persona nueva.

Al momento de adentrarse al cuarto. Izan le dirigió una breve mirada, cosa que le hizo cuestionar a Aless si la estaba viendo como ella misma por primera vez. Pero Fred enseguida pareció aclararle sus dudas

   _Por cierto Izan, conoces ya a Aless_ dijo Fred.

Sus ojos se volvieron a ella, como si la mirada anterior no hubiese contado.

  _Mucho gusto, Aless, perdón si no he saludado antes como es debido._ se inclinó de la misma manera que Fred lo había hecho anteriormente.

  _Hol... Mucho gusto Izan. _ respondió algo incomoda, después de todo, la formalidad no era parte de sus costumbres.

  _Me parece que acabo de interrumpirlos, discúlpame Aless por sacarte unos segundos a Fred.

 _Sera un par de minutos estoy seguro, tengo que encargarme de unos papeles, por favor espéreme_ exclamo ajetreado Fred mientras buscaba entre sus cajones, y una vez que cogiera una pila de papeles y los reordenara en sus manos, se retiró con prisa de la habitación.

El ambiente se presentó tenso, el silencio parecía ser siempre el responsable, y lo era aún más si te encontrabas con una persona de la cual sabias muy poco para iniciar algún tipo de platica.

Aless no puedo evitar tomarse las manos y empezar a jugar con sus dedos, lo hacía cada vez que se sentía incomoda.

    _Fred es demasiado bueno me parece_ manifestó de repente, Aless_ no llevo mucho tiempo de conocerle, pero creo que soy buena acertando en las personalidades de las personas apenas las oigo hablar.

   _Y no te has equivocado. ¿Puedo saber de quién más has tenido el placer de escuchar?

   _Con Emily por supuesto, pero claro no puedo conocerla mucho mejor de lo que quizá todos ustedes ya la conocen.

   _Ella puede parecer muy trasparente, pero creo que sabe cómo cubrir muchas de sus emociones también_ dijo Izan, con aire pensativo.

Aless volvió a tomar asiento.

   _¿Qué te sucede en el tobillo?_ Izan observaba el pañuelo que Aless había sujetado alrededor de su tobillo.

     _¿Esto?_ dijo Aless señalando el objeto _me he doblado el tobillo.

   _¿Cómo te lo has hecho? _ se había acercado a examinarla.

   _No es nada serio.

   _Ponte de pie.

Aless se obligó a levantarse y avanzar unos cuantos pasos para demostrarle que no era nada, pero claramente no pudo evitar cojear.

  _Te duele, tu tampoco eres muy sincera _los ojos de Izan se habían incrustado en los de Aless.

   _¿Qué paso?_ su rostro demostraba seriedad.

  _Solo no mire donde pisaba y resbale_ repuso, intentando quitarle importancia.

   _¿Te sucedió aquí?

Le pareció más una afirmación que una pregunta. Asintió tímidamente.

   _Te puedo preguntar algo_ dijo repentinamente, Aless.

   _Claro.

Se quedó pensando un momento. No le contaría por supuesto su sucedido con las sirvientas, intentaría ser lo más discreta para sonsacarle las palabras a Izan.

   _¿Conoces tú, a Amelia y Annie?_ dijo entonces.

   _¿Las sirvientas de Emily?_ Repuso Izan sorprendido_ Bueno, no lo suficiente si te refieres a su carácter, pero si en relación a su trabajo.

  _Veras, me preguntaba, esta mansión es algo... espaciosa y las veces que he estado aquí solo las he visto a ellas. Es curioso que solo dos personas puedan encargarse de un lugar así _Aless se sentía orgullosa de haber avanzado de esa manera en sus palabras.

   _¿Ha sucedido algo que te haga indagar en esa duda?  _Izan se había puesto de pie y con Aless sentada en la silla, le costaba mantener su vista fija en su mirada, de alguna manera sentía que podía leer en sus pensamientos cada una de sus interrogantes.

   _Hoy me perdí_ comenzó_ yo creí que estaba yendo por buen camino, cuando me encontré con una habitación completamente oscura, no sé si hayas estado allí antes, la habitación da únicamente con una escalera espiral.

     _¿Una escalera espiral?_ Su expresión se mezclaba entre asombro y duda_ He oído de ese lugar, pero realmente desconozco cómo se llega hasta allí.

      _¿De quién lo has oído?_ dijo deprisa Aless, como si acabara de atajar lo que buscaba.

        _De Emily.

De alguna manera su respuesta le hizo presentir que él ya lo sabía todo.

      _¿te ha contado entonces las razones de por qué la llevan allí? _ Necesitaba una confirmación segura.

Y así como su expresión, su reacción fue aún más clara, no había ningún rastro en él que demostrara la falta de conocimiento.

       _¿Quién eres tú? _ Pronuncio finalmente Izan, igual como si acabar de descubrir a un ladrón en su propia casa.

Le pareció que el chico transparente se esfumaba, ahora presenciaba el mismo semblante del Izan que había conocido en una primera instancia. Su mirada era idéntica al Izan del presente. Sintió que regresaba al momento en el que había estado con él en la habitación de Kate. Podía incluso leer en sus ojos “que dejara de buscar”. La cabeza le dio vueltas, ya no sentía diferencias, estaba viendo al mismo chico.

Entonces simplemente soltó:

   _¿Quién eres tú?

Alzo la vista para presenciarlo directamente. Sus rostros eran la representación del reflejo. La desconfianza era compartida.

   _¿De qué me estás hablando?_ titubeo, Izan.

   _¿Cuál Izan eres tú?_ Aless se puso de pie.

Su concentración se perdió luego, en la puerta que se abría abruptamente ante ellos, rompiendo de repente la atmosfera indescifrable que ambos habían creado. Pero para la suerte de Aless no se trataba de Fred.

Annie y Amelia entraron, cargando entre sus manos tasas de porcelana. Su expresión era lo menos descifrable, pues su vista nunca se posó en ninguno de los dos, que la observaban con atención mientras dejaban todo sobre el escritorio.

Aless se balanceo un poco, le estaba doliendo la cabeza de una manera insoportable y con el tobillo lastimado, apenas lograba mantenerse de pie. Cayó delante de Izan, quien enseguida alcanzo a cogerla antes de que cayera al suelo. Aless intento alzar la vista y cuando observó los ojos de Izan, notó como de apoco su silueta se difuminaba y su tacto se perdía, entonces la visión se le cerro de golpe, cayendo de imprevisto en una oscuridad inadvertible.
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    _¡Aless, respóndeme Aless!

Escucho un pequeño susurro, le costaba comprender si se trataba de una mujer o un hombre, pues la voz era tan débil e inalcanzable que además no llegaba a ubicar de dónde provenía.

Minutos después sintió estar tumbada en un cubo de hielo que parecía adentrarse en los espacios de su piel, su cuerpo comenzó a tiritar reaccionando al frio, mientras un delicado movimiento la mecía.

    _¡Me escuchas Aless!_ la vocecita parecía haber caminado hasta ella, ahora podía identificarla.

   _¿Kate? _ respondió desorientada Aless, que todavía no alcanzaba a ver nada.

Se inclinó un poco y con su ayuda logro sentarse. De apoco fue cobrando los colores del entorno que la rodeaba y así como chispas de fuegos artificiales desvaneciéndose. Vio a Kate, que respiraba de manera agitada.

  _¿Te encuentras bien, te duele algo, necesitas que llame una ambulancia?_ Kate estaba histérica.

Aless se llevó una mano a la Frente, el dolor seguía allí.

  _Solo me duele un poco la cabeza, ¿No entiendo, que ha pasado?

   _Yo menos Aless, cuando entré a este salón y te vi tirada allí, pensé que estabas…_ Kate se había llevado las manos sobre el rostro.

   _No exageres Kate, solo ha sido un tonto dolor de cabeza.

    _¡Que no exagere! _Respondió furiosa Kate. _Aless voy a ser lo más franca posible y es que esto no me gusta nada, creer que es normal hacer este tipo de cosas, no es bueno, quien sabe a dónde te llevará seguir rebuscando más sobre esta historia. Si cada vez que te acompañe en esto terminas herida o desmayada y quien sabe que más, no quiero ser cómplice. No te ayudare.

   _Kate, te equivocas, esto, yo…_ Aless quería explicarle que la razón de su desmayo no había sido causa de otras personas, sino que había surgido de la nada, todavía no comprendía muy bien cuales eran esas razones, ya que no se había sentido mal antes de llegar. No entendía como un dolor de cabeza tan potente le había surgido inesperadamente.

  _No tienes excusas Aless y si llegaras a encontrarlas tampoco cambiarían mi manera de pensar, lo siento, pero no creo que algo bueno vaya a salir de todo esto.

No quiso insistirle, ya conocía el carácter de su amiga. Pero desistir no estaba en sus planes, cada vez sentía que se acercaba más a conocer la verdad, y mientras más avanzaba, no dejaba de pensar que sus alucinaciones, sus sueños y todas sus extrañas apariciones en el pasado, tenían conexión con esa extraña historia que encerraba la mansión.

Cuando llego a casa, le dio la impresión de que se dirigía al hogar de otra persona, ahora su tiempo parecía ocuparse más en otra propiedad que no era su hogar, sino el de alguien más. La sensación era diferente a cuando se está de viaje o te hospedas en un lugar nuevo. No solo era el espacio parte del cambio, Aless lo era.

Se deslizo en el sofá de la sala y se recostó allí, el dolor de cabeza aun no cesaba. El destello blanco de las cortinas iluminaban su rostro, poco a poco fue cerrando los ojos, pero aún así el brillo de la luz permanecía en su visión, como si el cerrar los parpados no fuera suficiente para desprenderse de los tonos que tenía su espacio.

De un momento a otro se transbordo, la sensación fue similar a cuando te duermes en el sitio equivocado y alguien te recoge para llevarte a la cama, te arropa, pero al despertar olvidas que has abandonado el sitio en el que te hallabas.

Aless estaba inconsciente. Su mente le había hecho pensar que tal vez solo era el efecto del día nublado que había contemplado a través de la ventana. Se sentía helada y tensa como la madera bajo sus pies y el polvo que lucía como una alfombra gris. Miro con temor su alrededor. Se encontraba en alguna parte desconocida. El lugar no era descifrable, todo estaba destruido, en abandono.

Se deslizo al interior tan frágilmente, que sus movimientos se asimilaban a las cortinas viejas y ultrajadas que el viento mecía como fantasmas sepulcrales.

Se lamio los labios en reiteradas ocasiones como si sintieran la necesidad de ser humedecidos. Mientras dejaba atrás la habitación de donde había salido, pero antes le dio un vistazo breve, no había nada más que una pequeña mesa y una taza de porcelana sobre esta, envejecida por el polvo. 

Salió entre los pasillos, las paredes tenían grietas profundas que trazaban líneas desiguales. El vacío se sintió más profundo al descubrir que solo quedaban los marcos de las puertas en donde alguna vez debieron estar. La única luz que la atravesaba, eran los destellos del sol que parecían desesperados por ocupar aquel espacio inexistente que se formaba oscuro e invisible, el débil destello dejaba ver las microscópicas motas que levantaba el viento y en alguna parte el sonido de los pájaros se magnificaba en todo ese vacío.

Si, estaba casi segura, había estado allí más de una vez, en el mismo espacio, pero con diferentes objetos y personas.

A lo lejos, como efecto del viento, el golpe de una puerta resonó, Aless giro enseguida, el lugar seguía igual de vacío y no había puertas, ninguna.

El canto de los pájaros vibraba en sus oídos, insistentes, como si una manada se hubiera acercado hasta ella para cantarles. Entonces un llanto se unió en la música, corrompiendo la estabilidad. Un bebé, era el llanto de un bebé. Su lamento era tan agudo que inconscientemente había llevado sus manos para cubrirse las orejas.

Enseguida adelanto el paso con rapidez, mientras observaba las esquinas vacías, pero el ambiente desgastado se mantuvo intacto. Los umbrales huecos parecían portales que no demostraban absolutamente nada.

Un momento antes de alcanzar el final del corredor, su cuerpo se petrifico, como si hubiese visto un fantasma delante de ella y este no la hubiera notado.

La silueta lucia exactamente igual a la de Fred, la misma postura erguida, su altura y su semblante que en ese instante le pareció ausente. Se había metido en la última habitación, Aless vio la luz que entraba desde allí. Y como si flotara lo alcanzo, se asomó con precaución, como si estuviera por descubrir algún secreto.

En el interior del cuarto, se hallaban Amelia y Annie y entre sus brazos cargaban un trozo de tela enrollada que enseguida descubrio que se trataba del bebé, que hace unos segundos había oído llorar.  Las mujeres Parecían perplejas cómo si no esperasen que Fred apareciera frente a ellas.

Aless no podía oír nada, los pájaros seguían invadiéndola con el sonido de su canto, aun si se acercaba un poco más a la puerta, le era imposible, su cuerpo no le respondía.

Solo veía el movimiento de sus labios, su expresión, sus rostros poco afables, de Fred no podía adivinar nada, su cuerpo le daba la espalda.

El bulto de tela que sostenía Amelia entre sus brazos se destapo por una de las manos de Fred, poco a poco la tela se despojó de lo que contenía, como si se tratara de una caja de regalos que estaba demasiado bien envuelta. Una pequeña manito se deslizo entre ellas, luego dos y entonces un pequeño rostro blanco, casi trasparente, dormía con profundidad, apenas perceptible de lo que acontecía a su alrededor.

La conversación entre ellos continuaba, pero para Aless no dejaba de sentirse como una de esas películas antiguas en donde el vocabulario no existía, los gestos y los movimientos eran su única referencia e información.

Fred cargo a la criatura en sus brazos, Aless necesito desprenderse del marco de la puerta en el momento en que detecto que Annie se aproximaba hacia ella, pero enseguida descubrió que no tenía necesidad de hacerlo, por alguna razón no la veían, no era como en las otras ocasiones.

La mujer se asomó como si esperase encontrarse con algo en el exterior, regreso su mirada tras Fred y Amelia que la contemplaban, y juntos con él bebe en brazos, se retiraron de allí tan de prisa que Aless no tuvo tiempo de procesarlo.

Despertó más agitada que de costumbre, todabía seguía en el sillón de la sala. ¿Había sido un sueño?, siempre se preguntaba lo mismo cuando despertaba de esa forma, esa sensación extraña como si todavía se mantuviese dormida. Había escuchado a muchas personas mencionar que olvidaban lo que soñaban y que por lo tanto pensaban que nunca soñaban nada, pero ella siempre tenía conciencia de ellos, siempre los recordaba al instante en que sus ojos se abrían, como si hubiera salido de una habitación para adentrarse en otra.

Al siguiente día era sábado, y lo primero que capto Aless no fue la luz del sol pegándole en el rostro, sino que el molesto timbre de su celular que no paraba de sonar. Desbloqueo la pantalla, se encontró con varios mensajes de texto de Kate y unos cuantos de Jasón, casi podía asegurar que se habían puesto de acuerdo para arruinarle el único día que había decidido permanecer por más tiempo en cama. Los mensajes decían:

“11:09 Kate: olvidemos todo eso, hoy tengo una grandiosa idea para que eches a volar tu imaginación ¿adivinas?”

Aless, empezó a deducir todos esos lugares en los que ya había estado con Kate, cada uno más estrambótico. Recordó el acuario nocturno, el auto cinema en un auto viejo con olor a moho, el museo de partes del cuerpo Humano, y una incómoda exhibición gratis en un teatro, que sin saberlo, había resultado en cuerpos desnudos, aquella era una anécdota graciosa, pero nada se acercaba a lo normal cuando se trataba de Kate.

Prosiguió en leer el texto de su amigo:

“11:34 Jasón: Kate nos ha propuesto una invitación que parece prometer más de lo que dice, ¿sabes dónde podría ser?, me ha dicho que nos vemos a las siete en punto, así que no te muevas de casa porque pasaremos por ti a buscarte."

No pudo evitar llevarse ambas manos a la cabeza ¿En que estaba pensando su amiga?, Jasón y ella estaban a punto de conocer otro lugar excéntrico de los muchos que tenía Kate. Sería la primera experiencia de Jasón en descubrir los rincones estrambóticos a los que asistía Kate, no podía evitar pensar en su rostro cuando aparecieran allí.

Con toda la intriga de por medio, de alguna manera le había servido para disipar sus pensamientos, ya tenía suficientes dudas hasta el momento, al menos un día le bastaba para poder olvidarse de todo eso.

La tarde había llegado velozmente y en menos de un cerrar de ojos, el sonido del jeep de Jasón estaba sonado en la vereda frente a su casa.

Bajo enseguida, como si en el fondo esperara descubrir cuál era el sitio que había escogido Kate para llevarlos a ambos. Se montó al auto y al momento de observar a ambos ya listos para partir, no pudo evitar imaginarse siendo una de esas niñas pequeñas que son engañadas por sus padres, diciéndoles que irán a un viaje a Disney y resulta que simplemente van al doctor o hacer compras al supermercado.

El trayecto tomo su tiempo, el ambiente parecía más alegre de lo normal, con un poco de Bob Marley y el compás de Jasón, casi pudo creer que el lugar donde se dirigían no era del todo extraño. Los semáforos de la calle encendidos y las luces de algunas casas en el interior, despedían de cierta forma al sol que estaba por retirarse hacia otra frontera. Desde allí atrás observando toda esa atmosfera de euforia, sentía como el trayecto alejaba sus pensamientos.

Habían girado ya varias calles y cuando entraron a una pista recta, presintió que su viaje estaba por alcanzar su destino. De apoco el sonido de la radio fue disminuyendo, Jasón tenía la apariencia de acoplarse a lo que estaba por presenciar, y la vista emocionada de Kate  parecía ser la única expresión que perdía la tensión del momento.

Había aparcado el auto ante un local que no les resulto un reto adivinar de que se trataba. Unas enormes letras en neón enunciaban “Alumbra tus rincones”. La vitrina delantera era completamente de vidrio, de pies a cabeza trasparentaba el interior, dejando a la vista varios juegos de luces en lámparas de todas las formas.

   _ ¿Hemos llegado?_ dijo algo desconcertado, Jasón.

Kate asintió emocionada.

“Dios” Expreso Aless para sus adentros.

Jasón y Aless ingresaron tras los pasos de Kate, era difícil deducir cuál de los dos estaba más perplejo. Se habían imaginado cualquier sitio, excepto ese, además el mensaje de Kate especificaba para ambos “diversión y distracción”, ¿dónde estaba todo eso? se preguntaban, ¿o en que parte de las lámparas podían encontrarlo?

Atravesaron sin más motivo el pasillo. Rodeado de luces sobre sus cabezas con toda clase de lámparas en Cristales, parecía un verdadero espectáculo las tonalidades que evocaba cada una. Las formas y diseños creaban ambientes y espacios fuera de su entorno normalizado. El aspecto del lugar parecía sacado de una revista vieja, un lugar del mundo que no existía. Podía decirse que cada lámpara estaba específicamente ubicada, pero no era así, el lugar además de lámparas, tenía cuadros desubicados sobre el piso, afirmados en ciertas mesitas de madera. También había exposiciones de alfombras de colores opacos y ceñidos, como verdaderas pinturas de oleo expuestas bajo sus pies, hasta el aroma que se respiraba parecía viejo, como a hojas de libros guardadas y flores disecadas. Se veían un par o dos, de personas ojeando los objetos y analizando despacio cada rincón que guardaba aquel luminiscente escenario. La mayoría eran personas ancianas o parejas ya mayores, los tres resultaron ser los únicos adolescentes paseándose sin buscar nada en específico.

“Que extraño lugar para distraerse” _ habían pensado ambos desde un principio y allí estaban perdidos, deslumbrados entre las luces y los pasillos que invitaban nuevas sensaciones, cada uno observando una simple lámpara.

Las ideas de Kate siempre le habían parecido inusuales, únicas, pero esta específicamente, le había cobrado cierto sentido. A pesar de que quería olvidarse de todo, Aless sin esperárselo, se había encontrado allí con los recuerdos que Kate le había negado. Entre los candelabros, y los colores cálidos, aquello era una reminiscencia. Pero claro, era imposible que quisiera olvidar algo yendo a otro lugar, lo sabía perfectamente, que los recuerdos son intactos e inmortales y que pueden revivir cuando menos te lo esperas.

Allí estaba Aless, con la cabeza erguida observando los candelabros colgados en fila, y tontamente se sentía contenta de estar en ese espacio tan inhóspito sintiéndose feliz.

  _Me parece que te han deslumbrado_ dijo Kate empujándole amistosamente.

  _Esta vez sí, ni yo puedo creerlo, cuando vi la tienda pensé “esta va a ser más terrible que cualquier otra experiencia” y resulto ser completamente lo contrario, ¿cómo se te ha ocurrido?

   _Mientras caminaba, mirando siempre las tiendas, se me hizo de noche un día y como es de esperar de una tienda como esta, estaba maravillosamente alumbrada, como no deslumbrarte también. Pensé que los distraería, aunque no me comprendían del todo. Sé que soy algo... excéntrica para este tipo de cosas, pero es que siempre he pensado que con solo caminar te puedes perder a ti mismo, preguntándote cosas que no te preguntas en cualquier sitio, claro no es que quiera comprar una lámpara realmente, pero hacer este tipo de actividades me entrega más de lo puede darme una tarde en el cine.

Jasón observaba embobado a Kate, como si sus palabras terminaran de definir todo lo que él ya sabía de ella. No había dudas de que se querían más de lo que dos amigos podían llegar a quererse. Poco sabia del amor Aless, nunca había tenido novio, no porque la oportunidad nunca hubiera existido, sino más bien porque ella no lo había sentido nunca a tal grado de creer merecerse una historia con alguien más, tal vez era demasiado exigente, o simplemente lo que ella esperaba no existía.

Al observarlos y descubrir que estaba allí sobrando, creyó que lo mejor sería dejarlos continuar por si solos la noche. Se deslizo con quietud y avanzo tras las lámparas de vuelta a la salida.                 

Cuando el cartel de abierto se giró de un lado a otro mientras alguien jalaba de la puerta desde el otro extremo, espero que la persona entrara para que pudiera retirarse, pero eso termino allí.

Izan entraba desde el otro lado. Al momento de contemplarse el uno al otro, Izan se aseguró de cerrar la puerta deprisa, como si antelara la reacción que Aless tendría luego.

     _¿Qué haces tú aquí?_ dijo Aless, mientras mantenía la vista erguida, ya que él era varios centímetros más alto.

   _Lo mismo que tú_  repuso con un tono irónico que solo relucía en aquel Izan.

Aless fingió no prestarle atención, y lo hizo a un lado para poder retirarse.

   _Me ha invitado Kate, y solo he aceptado porque me menciono que tú también vendrías_ dijo entonces más cerca de lo necesario.

      _¡Pues yo ya me voy!_ una vez más volvió a esquivarlo.

   _¡Entonces me voy contigo!_ Izan había agarrado el pomo de la puerta, ambos se retiraron de la tienda.

     _¿Por qué siempre apareces dónde estoy?

     _Nos hemos visto solo dos veces.

Aless intento no sacarle los ojos de encima, era la manera que tenia de destapar una mentira, inclusive así, no se inmuto, la única diferencia, era el brillo que contenían sus ojos Azules, pero igualmente podía haber sido a causa de la fluorescente luz que evocaba el letrero de la tienda.

   _Me iré a casa_ dijo Aless, direccionándose ya hacia otro camino.

   _Vamos a algún sitio a beber algo, aún es temprano, además es sábado ¿qué puedes hacer de interesante en tu casa?

   _No crees que te hubiera dicho que sí, si desde un principio hubieras sido más amable, solo mírate, cada vez que nos vemos eres…

   _Las ocasiones no han sido muy adecuadas, me has empujado, he tenido que bofetear a un chico por ti y...

   _¡Woau!_ dijo Aless perdiendo la paciencia_ eres imposible, ¿pero sabes qué?, tengo un par de cosas que preguntarte, así que acepto.

Como si ya lo esperara, Izan saco de su bolsillo un par de llaves y las giro delante de ella.

     _¿A qué quieres jugar?_ dijo Aless, a punto de perder la paciencia.

    _No piensas que iremos caminando ¿o sí?

Izan deslizo la llave en la puerta de un carro negro.

    _No creerás que me subiré contigo, no nos conocemos.

   _Eres amiga de mi prima, ¿Qué podría hacerte yo?

   _Que respuesta tan poco convincente.

Izan sujetaba el lado de la puerta que le permitía la entrada a Aless, ella lo observo y al descubrir que no tenía más palabras con las cuales debatir, se subió.

Mientras el auto partía, testeó a Kate poniéndola al tanto de su cambio de planes y agradeciéndole la experiencia, dudo un poco si era necesario explicarle que había escapado con su primo a beber algo, pero prefirió ahorrarse las interrogantes.

En el interior del auto el silencio era casi incómodo, Izan estaba concentrado en el volante y su vista no se perdía de allí. Mientras Aless deslizaba su visión en la ventana a su lado. Se mantuvo así por unos segundos, al menos creía que de esa forma su incomodidad respecto al silencio, se disipaba a través del paisaje que entregaba la autopista.

   _Pensé que hablabas más, ¿Qué sucede? _ pregunto Izan.

     _No sé de qué podemos hablar. _ A pesar de que el tono de voz de Izan se había relajado, Aless no podía evitarlo.

    _Pensé que tendrías algo para decirme, porque no me explicas eso.

    _No es el lugar correcto para decírtelo aquí.

   _Eso suena misterioso, pero sabes algo, las confesiones siempre se dan bien en un carro.

    _No te ilusiones Izan. _ Aless revolvió los ojos.

    _Por supuesto. _ le dio un breve vistazo.

   _Porque no mejor me cuentas algo tú, ya que estamos aquí.

Izan le enmarco una breve sonrisa.

   _Déjame ver, que te podría impresionar, la música tal vez_ deslizo una mano sobre el interruptor de la radio y comenzó a presionar una estación al azar. Qué tipo de música te agrada, de seguro es la electrónica.

Aless arqueo una ceja.

  _Te equivocas, mi estilo de música depende mucho de la situación y del estado de ánimo en el que me encuentre, por ejemplo_ Aless comenzó a recordar algunos nombres de sus canciones_ si de playa se trata la música de Trails and Ways siempre es una buena elección, y para viajar , Home de Edward Sharpe & the Magnetic Zeros, pero esa ya es demasiada información.

   _Hay algo que no te dije sobre aquella noche._ pronuncio Izan.

  _¿De qué hablas, que es lo que no me dijiste?

  _Estaba enamorándome profundamente de ti…

Aless lo observo desconcertadamente.

 _Es lo que dice la canción, la he escuchado también, puedes revisar a un lado del asiento. 

  _Claro, ya lo sabía.

Aless Rebusco en un costado del sillón del carro y saco un CD que estaba repleto de garabatos en plumón negro.

  _¡Allí esta!, anda ponla tú, mis manos están ocupadas.

Cogió el CD y lo deslizo en el equipo.

  _¿Enserio todavía ocupas los CD cuando existe el pendrive, el cable USB…

  _El CD, los discos de vinilo, lo viejo no pasa de moda para mí. Por cierto, es la numero 6.

Aless comenzó a presionar los botones hasta llegar al número que le había indicado.

El silbido inicial de la canción, se extendió a través de los parlantes mientras gradualmente el volumen se extendía.

  _¡Dios! _ grito sorprendida de que la canción que había mencionado Izan, la tuviera en una playlist de un CD rayado y viejo.

Izan había iniciado a cantar la letra mientras palmaba entre el manubrio del auto.

Y sin pensarlo, Aless creyó que ameritaba un poco más de volumen una vez que la canción alcazaba el coro.

El auto vibro bajo sus pies, de repente la autopista cobro forma entre los caminos de árboles frondosos y altos. El color purpura a través de ellos cayendo como manchas de pintura sobre sus rostros, se sentía como sacado de un sueño. Era demasiada energía inesperada para un momento que no esperaba encontrar allí precisamente, con la persona que afirmaba no agradarle. Fue de repente, cuando recordó el momento en que Izan le había asegurado que detestaba la música. Se quedó atónita, observando sigilosamente la expresión luminosa que contenían sus ojos en ese instante, en donde el centro de ese espacio que era el auto, se había perdido, se habían apropiado completamente de ese efímero momento.

Cuando la canción llego a su término, ambos exhalaron a gusto, como si estuvieran completos y satisfechos.

   _Y pensar que odiabas la música_ comento Aless.

   _¿Quién lo ha dicho?

   _Tú, en el salón de música.

  _Algunas canciones te llevan a lugares que no quieres regresar.

Su tono de voz había cambiado de la misma forma que su semblante.

 _¿Una mala experiencia?, ¿acaso una chica que te rompió el corazón? _ quiso adivinar, Aless.

   _Posiblemente_ volvió a deslizar la mirada en ella.

Desde la ventana, Aless percibió que el camino de la carretera se había esfumado y ahora avanzaban entre un pequeño pueblo rustico de escasa iluminación. El ambiente aún se mantenía rodeado de árboles corpulentos que le entregaban  una sensación casi placentera, en conjunto con el juego de luces que se deslizaban por algunas ventanas o jardines de casas con madera tallada. Su imaginación de apoco se fue perdiendo en aquel paisaje, hasta que el camino comenzó a rodearse de árboles y las casas se fueron quedando atrás. El ambiente en lo absoluto aparentaba ser un sitio en donde cafeterías o fuentes de soda, fuesen el lugar recurrente en el que personas normales acostumbraran a tomar minutos de carretera para terminar en un destino inhóspito.

Quiso alejar ese instinto de paranoia que seguidamente  solían presentarse en situaciones inusuales como aquella, así que no hizo preguntas al respecto y espero que el auto se detuviera.                        

Pero no sirvió de mucho una vez que presencio el lugar en donde Izan había aparcado el auto.                                                               Estaban en medio de una calle rodeada de pinos con una altura de cuarenta metros.

Izan ya había bajado del auto y segundos después se encontró con Aless desde el otro lado, sosteniendo su puerta. Aless no sabía si representar aquel gesto en amabilidad o realmente forzaba demasiado sus intenciones.

   _ ¿No piensas bajarte?

   _Si quieres ir al baño puedes ir solo. _ dijo Aless, un poco incomoda.

Izan comenzó a reír.

    _¿Quién quiere ir al baño?, te dije que íbamos a beber algo, ¡venga, vamos!

     _¿Aquí?_ pregunto Aless a lo que luego Izan respondió asintiendo_ ¿es broma esto verdad?, me hablaste de beber algo y yo aquí solo veo pinos.

    _Aless no estoy de bromas, si te bajas podrás descubrirlo con tus propios ojos.

Lo observo dudosa, ¿Que más podía hacer?, desde que había aceptado subir al auto con él ya se había arriesgado. 

Se bajó del auto y caminaron un sendero pequeñito, con el viento soplando el aroma de los pinos. El ambiente no lucía del todo mal, de apoco se fueron mostrando signos de vida. Un extraño sonido de música poco agradable y un bullicio de multitud se fueron presentando mientras avanzaban. Entonces, delante de ellos avistaron una casona vieja, con ventanas sucias en donde se avistaba a través de ella  una cálida luz nebulosa. Colgando a un costado del umbral de la puerta, se balanceaba un letrero en mal estado de color blanco opaco con letras rojas, Aless leyó “Fuente de Soda”.

El lugar sin duda alguna, no le causo una buena impresión y no necesitaba entrar para darse cuenta de que desde el interior era todo lo contrario. 

Vio a lo lejos como Izan se adentraba en la cabaña que desaparecía entre las ramas de los pinos y aquella luz escasa. Se sentía como una trampa de humanos en la que solo los ciegos y perdidos se adentraban. Los rayos del sol ya se habían tragado las pequeñas formas que dibujaban las cortezas de los árboles. “seguramente allí dentro no hay nadie” susurro Aless. No podía negarlo, ella más que nadie reconocía que las casas abandonadas tenían cierto ápice de melancolía y ciertos gramos de adicción. A las siete de la tarde nada era igual, era como si la luz fuese la única culpable de transformarlo todo.                                                                                                                                                                                                     

Ingreso al sitio y lo primero que capto, fue el potente aroma a cigarrillo que se instaló enseguida en sus fosas nasales, hecho una cuidadosa mirada al entorno. La mayoría de personas eran hombres mayores y descuidados. Los complementos del sitio en su mayoría se encontraban en mal estado, las sillas y las mesas estaban desequilibradas y gastadas, y sobre ellas solo se sostenían cantidades de vasos que ya habían sido vaciados, incluso se podía ver, como algunos escupían las colillas del cigarrillo sobre ellas.

Definitivamente, aquel no era un sitio para que una chica entrara.

Tomaron asiento alrededor de la barra, que igualmente estaba mucho más desagradable que el resto de las mesas. Aless había pensado en apoyar sus brazos sobre estas, pero en seguida se retractó al ver que estaba repleta de algo que prefirió asimilar como Alcohol.

   _Agradable lugar, ¿no te parece?_ le comento Izan.

Pero Aless no pudo evitar fruncir sus cejas, ¿estaba hablando en serio? Parecía que nunca lo intentaba.

   _Claro, para un hombre, yo no veo muchas chicas aquí_ dijo mientras le daba otra mirada más estudiada al lugar, comprobando que realmente estaba en lo correcto.

  _¿Por qué me has traído aquí?, de donde nos encontrábamos existían muchas más opciones para escoger, me parece que lo has hecho a propósito.

  _¡Un par de cervezas por favor!_ dijo Izan, dirigiéndose a un corpulento y barbudo hombre tras la barra.

  _No creo que tenga ganas de beber_ le susurro Aless.

  _Relájate Aless, no me digas que no aguantas una copa    _¿no lo haces verdad? _ dijo mientras estudiaba su expresión.

El hombre barbudo dejo las copas a un lado, estaban rebalsándose entre la espuma, lo que había provocado que el mesón se mojara más de lo que ya estaba.

  _¡Cielos, creo que si es demasiado! _ comento Aless, mientras observaba la jarra de cerveza.

   _Venga dámela_ Izan se la retiro_ me las beberé yo.

   _¿Qué? _ Aless estaba más sorprendida de darse cuenta de que sus intenciones no eran como se las imaginaba, debía empezar a relajarse un poco.

 _Creo que mejor la beberé_ volvió a acomodarla en su lugar_ una no le hace mal a nadie, además es a eso a lo que hemos venido ¿no? _ Se hecho un sorbo, a lo que después de dejarla le apareció un pequeño bigote de espuma.

 _Mira, ahora eres todo un chico_ Izan deslizo sus dedos sobre la superficie de sus labios arrastrando la espuma.

 _¿Qué haces?

   _Te estoy retirando la espuma que te has dejado_ ¡listo ya está!_ pero todavía no retiraba su mano sobre su boca.

   _Yo…_dijo Aless avergonzada.

Y apenas se fijo en la reacción que contenía Aless,  Izan retiro su mano.

   _Perdóname.

Esa fue la primera vez que Aless veía a Izan cohibirse, pero no le agrado, algo le revolvió el estómago produciendo que se sintiera igual de cohibida.

No les basto contar los minutos y los segundos para percatarse de que el tiempo había pasado en sus copas vacías, en ella no quedaban una mísera gota de cerveza. De repente el rostro pálido de Aless se tornó de rosa, su mirada se sentía agotada y las palabras sin sentido comenzaron a surgir poniendo al corriente de su estado a Izan.

 _Puedes pedirme otra, la última estaba realmente buena_ murmullo alegremente, Aless.

   _Me dijiste que una no te causaba nada, mírate, ya estas a punto de caer con la cabeza hacia adelante. _Contesto mientras trataba de ponerla nuevamente en su sitio.

 _Me estás diciendo…_ los ojos de Aless perdían su sentido_ de repente una carcajada eufórica la empezó atacar y todos le prestaron la atención justa que contenía su euforia.

  _Silencio, ¡Dios que mal te ha caído!_ susurro Izan.

  _Porque no tocas esa canción, por favor, es que no la oí bien en esa ocasión.

  _¿Esa canción? Pregunto desorientado, Izan._ ¿de qué canción hablas?

  _La canción, la canción del…piano_ musito mientras los ojos se le cerraban.

Se acercó a ella para escuchar con más atención la siguiente respuesta a su pregunta.

 _¿Dónde me has visto tocar el piano?_ le había susurrado muy cerca del oído para que prestara atención.

Espero unos segundos a que Aless volviera a balbucear algo.

   _La mansión._ termino de decir.

El ambiente estaba colapsado por la música. Un hombre de voz gastada entonaba las notas más altas, a lo lejos se veía como un coro de personas que, por supuesto ya estaban bajo la influencia del alcohol, aplaudían y gritaban eufóricamente, todo parecía fuera de sí. La noche apenas había iniciado y Aless ya había recostado su cabeza sobre el mesón sucio. Con sus manos rodeando su cabeza y su apaciguado semblante, daban la impresión que el lugar en donde reposaba, era el sitio más reconfortarle.

Izan desorientado por el balbuceo que había tenido Aless, había intentado volver a recomponer su estado, le había acariciado suavemente el rostro, pero ni siquiera su tacto parecían regresarla. Sabía que si intentaba ponerla de pie las cosas se complicarían aún más.

Así que espero simplemente que volviera en sí, después de todo, solo había bebido un vaso.

Tardo casi media hora en desencorvarse de su posición erguida, Aless  observo con retardo el lugar, llevándose una mano en la frente, intento ponerse en equilibro.

   _¡Hey, tranquila chica!, no te muevas tan rápido. _Dijo Izan mientras la ayudaba a acomodarse.

Aless lo observó confundida.

   _¿Izan? _Y recorrió el salón cuando el coro se puso nuevamente en práctica.

  _¡Oh no, Dios! Se cubrió los ojos con las manos _No me digas que…

 _Si_ dijo Izan apenado, pero igualmente con un tono de burla_ te la tomaste de un solo trago y en pocos minutos_ golpeo la mesa ejemplificando su situación_ ¡te dormiste! _ Pero tranquila, solo te perdiese un coro muy malo, de hecho, nadie parecía percatarse del desentono que tenía el pobre hombre.

Parecía que las palabras de Izan apenas la registraba, todo se mantenía en órbita y giraba y giraba. Podía sentir como sus ojos rodeaban aquella fuente de soda.

  _¿Quieres regresar al auto?_ le pregunto entonces Izan, que todavía no conseguía ninguna respuesta.

 _¿Te parece que pueda caminar?, además no hemos platicado de nada.

  _Tu si lo hiciste, me revelaste muchas cosas_ le lanzo una mirada perspicaz que hizo transformar el rostro de Aless.

  _¿Qué has escuchado?

Izan se volteó de la silla dándole la espalda, se puso de pie, camino hasta el hombre barbudo y corpulento para pedirle otra ronda de cerveza. Desde la distancia, Aless solo lo observó. Cada cosa en él le desconcertaba más. Se preguntaba por qué había escogido aquel lugar para beber un par de cervezas teniendo una cantidad de lugares más agradables que le otorgaban mejores servicios. Y luego estaban sus frases a medio camino.

Volvió a tomar asiento cuando regreso con el vaso de cerveza.

  _¿Cómo puedes aguantarla tan bien?_ dijo un poco asqueada al observar el vaso repleto de esa espuma amarga.

    _Mi cuerpo se ha acostumbrado al alcohol.

    _¿Me puedes decir esta vez lo que no me dijiste?

Izan bebía sin prisa.

   _Ah, eso_ dijo, cuándo dejo a un lado la cerveza_ Me has preguntado si podía volver a tocar el piano.

Aless se descompuso por completo, ya podía imaginar que otras cosas más le había revelado.

  _Aquí no hay piano Aless_ se giró hacia ella_ ¿A qué estás jugando?

En la voz de Izan ya no había broma ni sarcasmo, sino más bien una seriedad que había tensado a ambos.

   _No sé de qué hablas, no estaba consciente de lo que te decía._ respondió tensa.

  _Yo creo que sí. Has vuelto otra vez allí, me lo has confirmado tu misma. Respóndeme ahora que estas consciente. _ Izan parecía más exaltado de lo normal. Aless intentaba adivinar a donde quería llegar, pero no podía responderle sabiendo que tal vez él desconocía el lugar donde se dirigía  cuando atravesaba la mansión.

  _Necesito ir al baño_ balbuceo mientras se esforzaba por encontrar el equilibro.

  _¡No puedes!_ Izan la volvió a su lugar. _ Se lo que quieres Aless, y créeme cuando te digo que no regreses. Nada bueno sale cuando empiezas a indagar en el pasado.

   _¿Cómo sabes todo eso, me has estado siguiendo estos días?

   _No necesito seguirte para saber lo que haces.

   _¿Por qué me adviertes de…

   _La mansión_ termino de completar la Frase Izan _Por que se más de lo que tú has descubierto.

   _¿Qué sucede?_ dijo como si la voz se le debilitara…

Izan se levantó dejando un tramo de billetes sobre el mesón, cogió de un brazo a Aless y la encamino hasta el auto.

En el exterior la oscuridad parecía bañarse de centenares de estrellas que parpadeaban irregularmente. El sonido de sus pasos abandonando la ajetreada música del fondo, le eran un recordatorio de que las palabras se habían quedado en pausa, todavía había más cosas que necesitaba comprender. Se subieron al auto, apagando así, todo el sonido que los había acompañado.

Aless creyó que enseguida arrancarían de allí, que Izan se marcharían como si su conversación no tuviera más lugar. Pero se quedó sentado, observado la distancia a través de los cristales, como si su vista estuviera ubicada en otro lugar y su mente divagara cualquier cosa difícil de adivinar.

   _Creerás que lo que hago es por pura curiosidad_ empezó Aless_ pero te equivocas, Izan tu y yo no hemos hablado lo suficiente. No puedo deducir tu personalidad, pero yo creo que eres más de lo que aparentas, no eres así de serio en realidad_ Aless apenas divisaba su rostro, pero sabía que le estaba prestando atención_ y te preocupas más de lo que ignoras.

    _Crees que me conoces_ balbuceo Izan. _ solo adivinas, una persona no termina de encerrarse en los términos que tu cabeza califica.

 _Lo sé_ interrumpió Aless_ No somos siempre los mismos, las circunstancias nos cambian, pero eso que cambia es solo una milésima parte, no olvides que el resto sigues siendo el mismo. Izan, no te explicare las razones de porque seguiré avanzando, créeme que nada de curiosidad hay en ello.

  _No sabes lo que dices_ la vos de Izan resoplo sobre el rostro de Aless, era la distancia más próxima que habían alcanzado y aún así no lograban percibirse.

  _¿Qué te preocupa realmente?_ susurro Aless, sabiendo que estaban a solo unos centímetros.

 _Pensé que sabías todo, que con oír la voz te bastaba para descubrirlo.

Un escalofrió le recorrió la mejilla, pero luego se dio cuenta de que era el tacto de las manos frías de Izan que se habían dejado posar sobre su piel.

Un impulso pareció moverla de su asiento y se balanceo hasta él. Lo único que se rompía entre ese silencio calmado, era la respiración de ambos. Izan atrajo el rostro de Aless, y antes de que pudieran encontrarse, Aless volvió, regreso a su sitio como si el resto solo hubiera sido un silencio de palabras y nada más.

En el transcurso del viaje, ambos callaron, parecía que no había nada más para decir. Las circunstancias habían dejado desentendía su situación, Aless no se explicaba por qué razón el corazón le continuaba latiendo. ¿Acaso era porque estaban a punto de besarse?, por más que intentara disipar ese pensamiento, no podía.

Esperaba ansiosamente que Izan deslizara su mano sobre el interruptor de la radio, quería un poco de sonido en ese silencio que ya empezaba a atormentarla, la oscuridad en el auto era lo único reconfortarle.

De apoco la carretera se fue desprendiendo de los enormes árboles que cubrían el sitio como un sendero encantado, dejando atrás la magia de ese lugar excéntrico y subnormal.

Cuando el auto se detuvo frente a su casa, adivino que ya era tarde, al no encontrar ninguna luz encendida en el interior del resto de casas en donde habían estacionado. A lo lejos se oyeron los aullidos de una manada de perros, mientras continúo alejándose como un eco que intentaba acoplarse en los rincones desiertos de la noche. Por un momento creyó verse a sí misma como alguien desconocida, había sido el fin de semana más extraño de todos, pero sin duda allí estaba, a afueras de su casa, en el interior de un auto junto a un chico que le entregaba muy pocos indicios de su personalidad.

Aless lo observo de reojo. Podía ver que continuaba con la mirada al frente. Las farolas anaranjadas le dibujaban cada pliegue de su rostro serio. No tenía nada para decir, sus palabras se las había tragado por completo. Deslizo su mano sobre el seguro de la puerta y antes de que lograra abrirla, Izan pronuncio:

   _No vas a decirme nada.

Su voz la había tomado por sorpresa.

   _¿Decirte? _ dijo confundida, una vez que volvía a posar su vista en él.

  _¿No querías preguntarme algo?, dijiste antes de toparnos en la tienda de luces, que vendrías conmigo solo para preguntarme algo. ¿Qué era? _ hablo calladamente, pero no lo suficiente para que llegara a ser un susurro, Aless lo contemplaba con atención.

La pregunta que había tenido Aless, no había surgido instantáneamente mientras se topaban en la tienda, sino que había sucedido en la mansión, exactamente momentos antes de que se desmayara delante del Izan de aquella época, pero no había tenido la oportunidad de escuchar la respuesta del muchacho, “¿Quién eres tú?”, le retumbo nuevamente en los oídos. ¿Qué quería decir realmente, estaba confundiéndolos a ambos con una misma persona?  No podía evitar saber que ambos eran idénticos en sus rasgos. La fineza de su nariz, los ojos azules, el cabello dorado alcanzando sus hombros, incluso la contextura de sus cuerpos eran idénticas, no había nada distintivo, único en ellos particularmente, a excepción de sus vestimentas, de su manera de llevar el cabello, de su vocabulario; Pero aun desapareciendo todos esos rasgos, Aless pensaría que se trataban de simples gemelos.        

Pero claro, era imposible, estaban paralelamente divididos por el tiempo, en la actualidad el viejo Izan ya no vivía, y en pasado el actual Izan todavía no nacía.

Como en un transcurso, Aless creyó responderse su propia pregunta que hasta el momento no pronunciaba en voz alta, “eran la misma persona” se había afirmado ¿era posible? Se quedó inmóvil, hipnotizada y sin palabras, observando el semblante de Izan que podía definir gracias a las luces de las calles. Los aullidos de los perros habían aumentado.

   _¡Aless!_ Izan le presiono un brazo para ver si estaba en orden.

Aless parpadeo un par de segundos como si su vista hubiera estado sin movilidad por un largo instante, luego resoplo.

  _Nada, no me pasa nada. _podía ver como Izan la observaba confundido

   _ solo tengo sueño, me iré a la cama.

   _¿Estas segura?_ insistió una vez más, Izan.

Aless asintió tranquilamente.

Entonces se retiró del auto.

  _Buenas noches. _le grito Izan, desde su asiento.

 _Buenas noches_ respondió Aless mientras entraba ágilmente a su casa.

Espero escuchar el sonido del auto,  y una vez que el sonido del motor se perdiera, pudo estar segura de que se había marchado. El corazón le golpeaba, pero no como la vez anterior, como ninguna vez realmente. Le golpeaba como si alguien tocara a toda fuerza una cantidad innumerables de tambores.







16




A la mañana siguiente se despertó a causa del sonido de las aves. Ya había amanecido. Su cuarto estaba iluminado por un halo de luz cegador. Acomodo su almohada y volvió a reposar su cabeza una vez más, mientras sus ojos se acostumbraban a la luz.

 Repentinamente fue cuando recordó que aquella noche ningún sueño se le había presentado. Era la primera vez que despertaba sin sentir alguna sensación extraña, todo estaba en negro, a excepción del momento que había compartido con Izan, pero ese, exactamente no era un sueño.

Cada palabra regresaba a su memoria, recopiladas como piezas de un puzle que empezaba a armar, solo que aún  le quedaban espacios por cubrir.

La voz de Izan mencionando la Mansión con toda seguridad, volvió a oírla con el mismo tono de certeza que su rostro presentaba.

Aless solo había bebido un vaso de cerveza, nada más y a pesar de que no aguantaba el alcohol, aquello había surgido como lo esperaba. Izan se había tragado su actuación. En ningún momento el efecto del alcohol había surtido en ella. La idea no le hubiera surgido, si Izan no le hubiese preguntado si era propensa a un simple vaso. El mesón mojado de agua o de cerveza la hicieron reaccionar igualmente y una vez que él giro para darle la espalda, Aless rebalso la mitad del contenido sobre el mesón. No se notó en lo absoluto la diferencia que había remarcado en el desastre que ya se encontraba sobre este. Además, estaba al tanto de que él no respondería con el mismo grado de sinceridad, si ella se encontraba consciente de la situación.

Pero su respuesta solo le había confirmado lo que en el fondo ya sabía. Él estaba al corriente de la mansión y lo que en su interior surgía, tal vez sabía más de todo lo que Aless había llegado a comprender. Lo único fuera de lugar y que no dejaba de desconcertarla, era el mismo, Izan, ¿Qué relación podía tener él igualmente con la mansión, con la historia que marcaba a Emily?

Cuando por fin su vista se acoplo en la habitación, recordó que aquel día era domingo. Toda su familia se encontraba en casa. Y eso solo significaba una cosa, aprovechaban el día para planificar un conjunto de actividades desde temprano. Siempre iniciaban con la hora del almuerzo, así que con antelación, su madre se encargaba de registrar sus nombres en algún restaurant que saliera de sus gustos comunes. De no haber sido por ellos, Aless jamás habría comprendido la diversidad de sabores que podía encontrarse una vez que leía el menú. A pesar de que estaba a gusto de las reuniones con su familia, el resto de las horas le parecía un exceso. Pero ya sabía cómo lidiar con ello, siempre podía invitar a Jasón y Kate para que fueran participé de ello.

A eso de las doce de la tarde, ya estaban todos montados en el carro, listos para dirigirse al restaurant en donde almorzarían.

   _Todo esto me parece muy interesante_ susurro Kate a Aless. _hacer este tipo de actividades con mamá sería una completa locura.

Aless quiso asentir, pero no quiso abundar en ella el tema que tenía con su madre, ya había notado esa vez en la fiesta que ambas se eran completamente indiferentes.

   _Nosotros generalmente solo almorzamos en familia, el resto del día cada quien se dedica a lo suyo. Yo espero algún día poder hacer con mi familia lo que tus padres hacen. _ dijo Jasón.

   _Estoy segura de que así será Jasón, ¿verdad Kate? _ dijo Aless, dándole un codazo cómplice.

  _Claro_ murmuro Kate avergonzada_ por cierto Aless_ dijo de repente curiosa y tratando de desviar la atención de su situación_ ¿qué te sucedió ayer?, desapareciste de entre las lámparas.

Aless se acercó hasta ella, no quería que Jasón la escuchara_ fue para dejarlos solos.

Pero eso no era cierto.

  _Claro, entonces después me cuentas como te fue a ti con mi primo_ la había pillado.

Había decidido que ese día se olvidaría de todo lo que había estado dándole vueltas en la cabeza y eso incluía justamente a Izan, antes de abrir la boca para decir algo, su padre la salvo gritando:

_ ¡Hemos llegado!

Todo se bajaron enérgicamente del auto y contemplaron el sitio en donde llevarían a cabo su comida familiar. El sitio estaba aparcado cerca del mar, lo que ya era perfectamente puntos extras para la aprobación de Aless que era su sitio favorito. Enseguida se adentraron al restaurant, un hombre alto y formal les retiro sus abrigos de manera inusual, los guiaron hacia su mesa, que estaba ubicada en una orilla del lugar, pero sin duda tenía la vista más impresionante de la playa.

El resto de la comida se llevó pacíficamente agradable, esperaron el postre que se trataba de helado de pistacho con brownie, para entonces eran apenas las tres de la tarde. Lo que surgiera del resto del día le era impredecible.

Cuando estuvieron de regreso en el auto. Aless contemplo el paisaje que se formaba entre el mar y el cielo, el resto parecía sumergido en el silencio, fue entonces cuando en un costado de la playa diviso un conjunto innumerable de personas, intento descubrir de que se trataba todo ese escándalo.

  _¡Es una Feria!_ Exclamo luego , mientras todos a excepción de su padre que se encontraba manejando, Alzaron su vista al lugar.

   _¿Podríamos bajarnos, es posible papá?_ dijo Aless sin perder el entusiasmo.

Su padre asintió con la cabeza y minutos más tardes aparco el auto, todos bajaron como si estar encerrados no fuera el agrado de nadie.

   _Yo y tu madre iremos a caminar por la playa cariño, ¿puedes llevarte a tu hermano, verdad? _ dijo su padre.

  _Claro. _respondió Aless intentando no cambiar su humor, tenía demasiadas cosas que platicar con sus amigos y el hecho de que su hermano pequeño estuviera a su alrededor, le causaba un impedimento.

Entonces Jasón, Kate, Aless y Billy se encaminaron hasta el lugar mientras sus padres se alejaban a la distancia tomados de la mano.

  _Vaya, tus padres son la pareja perfecta_ comento Kate_ con ese ejemplo tus expectativas deben ser muy altas.

  _¿Lo dices como si Aless tuviera en mente a alguien y no es así, verdad?_ dijo Jasón observando a amabas como si fuese el único que se había perdido de algo.

  _Por supuesto que no Jasón, es que a Kate le gusta fantasear con sus ideas.

  _Sabes muy bien que no fantaseo, si es cierto que ayer saliste con…

Aless alcanzo a cubrirle la boca con una mano, sabía que su hermano estaba prestándoles atención. Una palabra más y las preguntas de Billy comenzarían a surgir sin término.

 _Vamos a ver que juegos tienen_ le dijo Jasón a Billy, como si hubiera comprendido que no era bienvenido en su plática.

Mientras tanto, Kate y Aless se quedaban atrás.

 _¿Qué te sucede, porque te afliges por él?

   _¡Basta Kate, no quiero hablar de él hoy, de acuerdo!

Jasón y Billy habían alcanzado un juego de pelotas que consistía en encestar. La feria estaba repleta de adolescentes corriendo de un lado a otro, comiendo algodón de azúcar de todos los colores y manzanas confitadas. En el ambiente llegaba a respirarse el aroma dulce mezclado con la brisa salada del mar.                                                                                                                                                    

Kate y Aless se sentaron sobre una banca que dejaba ver gran parte de la playa, en donde un grupo de chicos surfeaban enormes olas.  Se quedaron un instante, pérdidas en todo ese ajetreo que contenía ese espacio, las idas y vueltas de las personas obstruyendo el paso de los demás, niños llorando por cualquier bobería, y el notable ruido de los juegos que contenía la feria.

Kate suspiro un momento, después de haber intentado crear alguna plática y que Aless la silenciara, no quiso volver a pronunciarle nada. La actitud enfadada de su amiga la había tomado desprevenida.

Aless se percató de la seriedad en el rostro de Kate, así que enseguida le pregunto:

  _¿Te sientes bien?_ le preocupada, era la primera vez que se demostraban tan tensas la una a la otra.

Kate se sorprendió, pero eso no hizo que el gesto en su rostro cambiara.

   _No es nada. _ respondió cortante.

  _Te has enfadado Kate, no necesitas decírmelo para que lo adivine en tu rostro.

Pero Kate mantenía su vista fija en el grupo de surfistas que montaban de vuelta otra ola.

   _Perdóname si he sido un poco brusca, yo solo… no sé qué me sucede, Kate. _ dijo Aless confundida.

   _Aless_ pronuncio Kate con voz lastimera y comprensiva. _Me he molestado porque siento que no confías en mí, puedes decirme cualquier cosa, incluso si se trata del chico que te gusta. _intento desviar su sonrisa.

   _Ayer, antes de salir de la tienda de luces, me cruce con Izan, me dijo que había venido por mí y no porque tú lo hubieses invitado_ Aless observó a Kate y ella disimulo observar otro lado_ bueno, nos dirigimos en su auto a un retorno extravagante, veras, resulto ser… divertido, yo creía que era serio, pero creo que sabe fingir sus actitudes bastante bien.

Kate la escuchaba emocionadamente atenta.

Aless seguía pensado que lo mejor era omitirle a Kate las partes que relacionaran la Mansión. Ella misma se lo había hecho saber en una ocasión. Así que continuo solo con lo ella esperaba oír.

  _Luego me llevó a casa y…

  _¿Y? _continuo Kate, esperando escuchar lo que ella ya imaginaba.

 _No nos besamos Kate. _ termino de decir Aless, retirando toda la magia sobre la cabeza de su amiga.

Desencantada, Kate cruzo los brazos y torció su boca.

  _Estoy segura de que le gustas y mucho, sino no habría venido a la tienda de luces. _ La sonrisa se asomó de vuelta.

  _¡Lo hiciste a propósito!_ exclamo sorprendida Aless_ ¿lo de la tienda de luces fue para probar si Izan aceptaba tu invitación?

  _Veras, no me costó demasiado encontrar el lugar, había pensado en un sitio más inusual, afortunadamente la noche anterior me había encontrado con la tienda. Su vitrina fue como un foco de atención que me ilumino la imaginación, ¿un poco loco no?, pero era bastante simple de adivinar si lo veía allí en la tienda, claramente él no iba a venir por las luces. _ repuso Kate presumiendo su idea._ pero créeme que no me esperaba que te lo digiera tan directamente, debe estar loco por ti.

  _¡Oh dios santo, Kate eres terriblemente ingeniosa!, que te puedo decir_ respondió sarcásticamente Aless.

  _Pero si fue tan claro al decirte que venía por ti_ se quedó pensando un momento_ él sí intento besarte ¿verdad Aless?

    _Sí, eso creo. _afirmo apenada.

    _¡Dios, pero que te sucedió, es que acaso no te agrada!

  _No, digo sí, no sé.  Apenas estoy captando todo lo sucedido de ayer, es por eso que no quería hablarte de él, sabía que esta conversación iba a tener todo este tipo de dramatismo para ti.

   _Si, sabes que me emociono con este tipo de cosas.

   _Deberíamos volver con Jasón y Billy, me siento mal al dejarlos solos. _ comento Aless, mientras entre la multitud intentaba encontrar a su hermano pequeño y a su amigo.

   _Claro, vamos.

Su visión de toda la feria en general era escasa. Apenas llegaban a ver el sitio en donde los habían visto la última vez. A medida que transcurría su paso, a cada instante un cuerpo se les interponía, lo que complicaba aún más su visión. El camino se les hacía angosto y agobiante, parecían dos peces en una multitud intentando zafarse.

   _Pueden haber entrado en uno de todos los juegos del parque, ¿qué hacemos?_ pregunto con tono agobiante Kate, que apenas alcanzaba a vérsele la mitad de su cuerpo.

  _Entrar entonces a todos los juegos y buscarlos. _ dijo Aless con esfuerzo, mientras intentaba sacar su cuerpo de una pareja de ancianos.

Kate hubiese creído que estaba bromeando, de no haber sido por la expresión seria de Aless. El parque estaba cubierto de diferentes tipos de atracciones, había algunos que no necesitaban jugar para descubrir si ambos chicos se encontraban allí, el carrusel era uno de esos. Ambas alzaron su vista por un momento e intentaron mirar si por allí pasaban, pero incluso les resulto imposible diferenciarlos por el atuendo de sus ropas ya que el sitio estaba lleno de colores.

Al cabo de unos minutos, habían dado vueltas alrededor de cada rincón, Kate había marcado al teléfono de Jasón innumerables veces, pero nada, no había rastro de ninguno.

  _¿Y si les paso algo? _ había dicho Kate, después de hacer otros veinticinco intentos.

  _Tranquila, ya he visto mi celular, al parecer aquí no hay señal. _ dijo Aless intentando no perder la cordura.

   _Solo nos queda la casa del terror y la de los espejos.

Kate conocía las razones por que no habían entrado allí desde un principio.

 _Sé que tienes miedo a los espacios cerrados, pero iremos juntas, no nos pasara nada. _ dijo Kate, intentando animarla.

Aless sentía que no tenía más opciones, así que acepto. El primer sitio al que se dirigieron fue la casa de los espejos. La ansiedad no surgió hasta el momento en que Kate le dirigió sus boletos al hombre que vigilaba la entrada.

No había llegado nunca a comprender en qué momento su angustia por los lugares cerrados se había iniciado. En su cabeza no recordaba ninguna circunstancia de su infancia que le hubiera podido causar aquel sentimiento de claustrofobia, pero ya consiente de todas las cosas raras que siempre habían estado con ella, este parecía el de menor importancia y el único que podía evitar, a excepción del momento que estaba por llevar a cabo.

Cruzaron la barrera que los separaba de todo el ajetreo del exterior y avanzaron calmadamente al interior. Al principio solo vieron una escasa luz amarilla que guiaba un camino angosto y extenso, con las manos sudando frio, Aless avanzo junto a Kate, no quería preocuparla, solo necesitaba concentrarse en respirar.

Cuando el pasillo seso, los espejos empezaron a presentarse, de pronto le pareció que lo extenso que le había parecido su alrededor se había magnificado gratificantemente, tal vez era la simple causa que tenían los espejos. Estaban en cada rincón, de todos los tamaños, y con diferentes escenarios de luces. La música que había surgido repentinamente las tomo de sorpresa a ambas.

   _Pensé que se trataba de la casa de los espejos no la casa del terror. _ pronuncio Kate.

La música era simplemente la melodía de una caja musical, no tenía mucho misterio, pero si la presentabas delante de un escenario como la casa de espejos, encajaba perfectamente a una escena de película de terror.

Mientras caminaban, sus siluetas se fueron posando sobre cada uno de los espejos, todas les demostraban una postura y una reflexión distinta de sus figuras. Rostros desfigurados, pies pequeños, mandíbulas grandes, y ojos exageradamente abiertos. Ninguna que demostrara su estructura original.

     _Esto es divertido_ río Aless, mientras cambiaba de tamaño delante de un espejo mediano, al menos le había ayudado a que olvidase su claustrofobia.

   _¿Te parece? _ Kate se había ubicado delante de uno que colgaba de lado, su figura era angosta y poco definida._ lo quiera o no, es imposible observar otra cosa que no sea mi reflejo, ¡es para volverse loco!

      _Por cierto_ dijo Aless luego de observar cada reflejo que contenía los espejos_ no veo que haya nadie más, ¿y las personas que venían detrás de nosotras?

     _Se habrán arrepentido, y no las culpo. No creo que Jasón y Billy estén aquí después de todo.

       _Busquemos la salida entonces.

Avanzaron en línea recta, no había mucha referencia que les indicaran donde hallar la salida, así que prosiguieron. Se mantuvieron rondando un par de minutos, hasta que Aless empezó a abrumarse, había empezado a sentir que no estaban avanzando y que el trayecto en ningún momento había cambiado. El sitio no presentaba ninguna diferencia, sentía que los espejos abundaban cada vez más los pasillos, y el recorrido se mantenía intactamente igual. 

No había personas a su alrededor, la melodía que sonaba de fondo, seguía repitiéndose una y otra vez como si en cualquier momento el disco terminaría rayándose. Kate se había detenido, la expresión descolocada en su rostro, había provocado que Aless empezara a preocuparse. Fue entonces cuando notó que las luces de su alrededor empezaron a parpadear.

  _¿Qué está pasando?_ se preguntó mientras sentía que el corazón volvía a tomar el ritmo acelerado.

  _Mierda esto no es gracioso, se van a apagar las luces _ respondió Kate mientras observaba con atención.

  _No, Kate, ¡salgamos rápido! _ Aless sentía que las piernas se le debilitaban.

  _Tranquila Aless, de seguro solo es un problema técnico. Ven, vamos a ver si ese pasillo nos lleva a la salida.

Corrieron de prisa, el eco de sus pasos junto a la melodía tétrica era lo único que resonaba en el espacio, las luces aumentaban su parpadeo.  Alees sentía como se le dificultaba traer el aire de vuelta a sus pulmones. Ya ni siquiera estaba consiente de si Kate seguía sus pasos, estaba tan desesperada por encontrar la salida que no había querido voltear para asegurarse de que estaba junto a ella, y unos instantes antes de que lograra desviarse hacia otro camino. Las luces se apagaron del todo.

Había dejado de correr, ahora solo podía oír su respiración.

   _¿Kate?_ grito, y el eco de su voz continuo en la lejanía.

Instantáneamente la oscuridad ocupo todo su espacio, solo silencio viajaba a su alrededor, y como un soplo, un movimiento brusco de su cuerpo pareció transportarla, instalándola a una visión poco comprensible.

La melodía musical seso del todo. Los pasos se recobraron, como sucedía en la mayoría de  aquellas situaciones.

   _¿Kate?_ volvió a decir, intento girar cuando sintió una vez más los pasos.

El sonido era lento pero inconfundible, Aless fue palmando el espacio por el que creía ser guiada. Los pasos avanzaban delante de ella.

Reconocía que el sonido no pertenecía a Kate, ¿pero quién podía ser, si no oía respuestas?

Se detuvo el sonido y Aless paro frente a una pared, golpeo un par de veces para notar si se trataba de un simple espejo, pero esta resonó como si al otro lado estuviera hueco. La textura le hizo pensar que tal vez era vidrio, pero al continuar detectando los extremos de esta, se dio cuenta de que su idea no encajaba con lo que realmente tenía delante de ella. Los bordes no eran fríos como un vidrio. Deslizo sus manos para definir con precisión el objeto. Cuando termino de construir el espacio con su imaginación, recordó que no era la primera vez que caía en una situación como esa. El objeto delante de ella pareció cobrar forma de repente. Como si se tratara simplemente de un sueño olvidado, le vino el recuerdo del instante en que había sido encerrada por las sirvientas de Emily, creyó recordar la puerta cuando la palpaba, así que poso su mano al extremo en el que creía haber visto el pomo y termino encontrándose con la misma textura. Giro de ella enseguida y la puerta se abrió.

Pero aún abierta de par en par, seguía sin percibir nada. Todo continuaba igual de oscuro que en el otro lado.

De repente un viento frio creyó que recorría su hombro, su cuerpo se erizo a la sensación. Seguido de esto, pensó que no podía ser posible que el viento o el miedo fueran capaces de causarle escalofríos. Pero no se trata de ninguna ventisca, algo estaba sujetándola.

Para ese entonces, Apenas quedaba rastro de su respiración. El ambiente era el menos adecuado para que cualquier persona involuntariamente se reposara sobre otro cuerpo sin antes anunciarse.

Con un temblor en su cuerpo, alcanzo la “mano” que creía sujetarse de ella. Cinco dedos cálidos palpo. Su voz se había guardado por el miedo. Intento dar un paso para deshacerse de la sensación. Siempre que llegaba a esa circunstancia deseaba creer que todo era su imaginación, pero cuando las alucinaciones eran tan lucidas, llegaba a dudar incluso de su propia conciencia.

Forzosamente intento retirarse del lugar, pero antes de que continuara, la mano había recorrido su brazo y por efecto de su reacción la sujeto con fuerza. Antes de poder gritar cualquier locura que le viniese a la cabeza escucho vagamente sobro su oído.

  _¡Shhh!_ Le había pronunciado la persona. Para la circunstancia en que se encontraba, no quería imaginar cual era el propósito de aquella reacción.

  _Abre la puerta lentamente e intenta hacer el menor ruido posible_ continúo hablando en tono bajo, pero habia detectado que la voz provenía de un chico. La frase le recordó una escena de película en donde una chica era secuestrada, para entonces, ella era la protagonista.

Deslizo la puerta como se lo había pedido y antes de realizar cualquier movimiento, el chico se adelantó, ahora había llevado su mano sobre su muñeca y la sujetaba con mayor firmeza, pero no lo suficiente para que llegara a causarle daño.

   _Sígueme._ le continúo susurrando.

Tras un par de movimientos, presencio como se encendía una pequeña lamparita que colgaba en una de sus manos. Exactamente lo que se hallaba bajo sus pies, era la escalera espiral con la que esperaba encontrarse luego de adivinar los detalles de la puerta. Una vez observado su alrededor, descubrió la silueta de quien sostenía la pequeña lámpara que con escases lograba iluminarlos a ambos.

Allí estaba Izan, con el cabello recogido y un traje café, que en efecto de la luz, relucía opacamente. Nuevamente contenía la duda de cuál de los dos era aquel que se presentaba ante ella. Siempre que deslizaba su vista únicamente en su rostro le surgía esa duda, pero luego, deteniéndose en su forma de vestir y la manera en que recogía su cabello, estaba al tanto de quien de los dos se trataba.

   _¿A dónde vamos?_ pregunto Aless, luego de haber encontrado el aire necesario.

   _Al otro extremo de la mansión.

Aless era consciente del lugar que dirigía aquella escalera, había estado allí antes sin su consentimiento y volvía estarlo nuevamente. Pero sabía muy bien que la mayoría de todos esos acontecimientos, no estaba en su voluntad poder evitarlos.

Sin palabras, silenciosos y con cuidado terminaron cada uno de los escalones, con la pequeña luz iluminándolos. La atmosfera parecía retratada en una búsqueda de un tesoro oculto, estaba encaminándose a lo desconocido. Así había sido desde la primera circunstancia, desde el primer instante que sus ojos se habían asomado tras aquella verja oxidada, en la que sus pies habían descubierto los jardines, los pasillos, y todo lo que contenía ese interminable espacio, qué desde cualquier paso se transformaba infinitamente.

Observó con cuidado a Izan, quien seguía amarrado a su brazo sin intenciones de querer soltarla, hasta que él sintiera que el lugar que se proponía llegar fuera del todo seguro. Aless había adivinado muy bien la situación. Cada vez que se presentaba allí, de una forma u otra, termina ocultándose o escapando, desconociendo completamente los motivos. Pero en todos los casos en los que debía huir, nunca había sido ella realmente, sino más bien Emily. Reconoció enseguida que en ese momento volvía a ser parte de ella, era Emily para Izan. Lo había deducido por el semblante que le demostraba. Recordaba la mirada que le había entregado en una ocasión. Nunca había visto tanta complicidad en una simple observación.

Cuando atravesaron el césped del jardín, distinguió que la hierba estaba más extensa que la última vez. El fondo de árboles que contenía el paisaje, era apenas divisible por la extensión de estas. Mientras avanzaban entre medio de ellas, podía sentir que nadaba a través de plantas inalcanzables que habían crecido desmesuradamente. El bosque estaba más verde. El color naranjo y seco de las hojas se habían esfumado, y junto al cielo profundamente azul,  aseguro que el clima denotaba el paso de esa temporada, “verano” pensó mientras un cálido viento le acariciaba el rostro.

Con ese paisaje, solo podía pensar que estaban por dirigirse nuevamente al muro de piedra en donde había encontrado a Emily en una ocasión, pero al detectar el brusco cambio de ambiente por el cual se encaminaba Izan, comprendió que su propósito era otro.

El bosque los rodeos enseguida, parecían ser cómplices que ayudaban a escabullirlos desde la altura de cada una de las ramas, como brazos dispuestos a recoger lo que estuviera en tierra. Las copas de los árboles  se mecían en el viento creando música y reflejos sobre sus rostros. La luz era un factor que la impresionaba nostálgicamente. Sintió necesario que en ese instante se detuvieran.

  _Podemos quedarnos aquí_ Pronuncio distraída, olvidando por un momento que tenían prisa.

Izan se detuvo a unos centímetros de ella.

    _¿Por qué siempre corro Izan?_ dijo entonces Aless, mientras lo observaba.

Su mirada le pareció algo distraída. Aless siempre acostumbraba inconscientemente a estudiar las expresiones de las personas, y una vez que oía como pronunciaban cada palabra, podía contemplar exactamente sus estados. La mirada de Izan le hizo recordar algo triste, lastimoso, algo que quizá no podía recomponer.

    _Quizá te protegimos más de lo debido. Así lo decidiste. Pero puedes decirme si quieres parar. Podemos dejarlo ahora mismo.

Aless confundía las palabras. Intentaba ubicarlas y darles sentido. Entonces pensó, si estaba viviendo ese momento era porque necesitaba aclarar algo. Estaba aguardando entre sus profundidades algo que le exigía salir.

Con voz seria y algo temerosa logro pronunciar:

   _¿Por qué escapo de mi padre?_ lo afirmo como si en ese instante fuese Emily, como si todas sus ideas respecto a las situaciones comprobaran que el causante era únicamente el padre. Que la historia era real.

   _Lo dices como si tuvieras ocho años nuevamente, como si nunca hubieras sido realmente consiente de todo lo que te ha rodeado. Quisiera creerlo igualmente_ la voz de Izan al pronunciar las palabras, eran apagadas como si hubiese estado luchado por pronunciarlas con un semblante sereno y normal. 

     _No quiero decirlo nuevamente Emily, no quiero que recuerdes...

    _Izan, Por favor, necesito saberlo. _ La necesidad se reflejó en la voz de Aless.

El sonido de los pájaros llenaba el vacío, el silencio que cabía en sus distancias.

   _Tu madre no enfermó Emily, sé muy bien que Amelia y Annie te confesaron esto ya un par de años atrás, para ese entonces yo ya había conocido a tu padre, su carácter nunca me hizo afirmar lo que luego de ti lograría crearme su imagen. Cuando te vi entre los pasillos, no imagine el secreto que llevabas guardando. Tú estabas oculta, aun lo estas y aun así nunca has visto a tu padre porque temes que ocurra contigo lo que ocurrió con tu madre.

   _Él la…_ Aless no creía poder pronunciarlo, pero Izan asintió enseguida.

   _Entonces nuca lo veré_ no podía asimilarlo_ Izan, ¿Cómo es posible que sea cierto?

     _Porque tú misma lo presenciaste Emily.

Aless sintió que las piernas le flaqueaban, y por un instante creyó ver una imagen en su cabeza como si se tratara de un recuerdo guardado.

 _Los murmullos_ pronuncio entonces_ esa vez, los murmullos tras la puerta, lo que había estado en mi cabeza todo este tiempo, ese sueño.

Las lágrimas le habían corrido por el rostro sin explicación, sentía un nudo en el estómago que no podía evitar.

  _¡Emily!_ le grito Izan al ver que caía sobre el césped.

 _Entonces es como todos decían_ pronuncio Aless, antes de que el rostro de Izan se perdiera en la oscuridad.
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Si vuelves a traer en memoria una historia que ya ha sido contada. Sabrás que el final nunca cambiara, porque la historia necesita encontrar su final.                                                                  Aless había destapado la verdad bajo la historia de la mansión Jenkins, luego de que las palabras de Izan calzaran con todas sus experiencias vividas. Las cosas parecían tomar otro rumbo, su visión respecto a todo, había cambiado. Podía encajar la razón de sus alucinaciones a la situación de Emily. Pero todavía le faltaba comprender por qué razón las había tenido presente siempre en su propia vida. Entendía  lo grave que iba resultarle volver a poner un pie sobre la mansión nuevamente. Si era reconocida habitualmente con la esencia de Emily, su peligro corría de igual manera que la de ella, ¿pero que podía hacer?, si se acababa de enterar que la historia  la llevaría a su muerte.

Las luces se encendieron por orden, espejo por espejo volvieron a tomar lugar en la atracción en donde se había perdido por unos momentos. Se levantó algo aturdida, su alrededor seguía tan vacío como el instante en que las luces se habían desvanecido. No había rastro de Kate y de ninguna persona en lo absoluto. La música tétrica era lo único que había vuelto a su lugar junto con las luces. Camino despacio y cuando milagrosamente alcanzo la salida, creyó que había estado allí durante horas, ya que en el momento en que su cuerpo alcanzo la luz natural, supo que el sol estaba a punto de dar su término. Vio a través de una rueda de la fortuna como los colores anaranjados y violeta se mimetizaban en una nube que comenzaba a mezclarse junto a los colores, en esos instantes pensó que si no hubiese entrado a la casa de los espejos, estaría perfectamente sentada en la rueda de la fortuna, observando como el día desaparecía junto a las estrellas desde una distancia privilegiada. Por fortuna, no todo estaba tan mal como había supuesto. Después de girar la vista, encontró a Kate, acompañada de Jasón y Billy.

Enseguida corrió para alcanzarlos, ninguno de ellos había notado su presencia hasta que se aproximó lo suficiente.

  _Por fin, chicos_ dijo agitada por la corrida que había dado al alcanzarlos.

Los tres la observaron sorprendidos.

 _¡Donde rayos te metiste Aless!_ Exclamo eufórica Kate_ cundo encontré la salida te espere  una hora y cuando ya no pude más, le dije al dueño que entrara a buscarte, después de que registrara, al  regreso me aseguro no haber visto a nadie dentro, ¿Por qué no me esperaste?

Aless apenas tenía fuerzas para continuar una discusión, además ni la verdad de su situación la ayudarían a que Kate la comprendiera.

  _Yo pensaba que tú te habías ido, pero me equivoque, perdóname._ dijo sin más, Aless.

    _Aless, te has perdido la feria, Jasón y yo hemos entrado a casi todos los juegos, bueno excepto el de los espejos. _ dijo emocionadamente Billy.

   _Claro, no tiene ninguna adrenalina mirarse a sí mismo todo el tiempo. _ repuso Jasón.

Aless y Kate no pudieron evitar mirase furiosamente, habían desperdiciado un día grandioso por ir en su búsqueda y sin duda, la única atracción que habían logrado explorar, había resultado la más aburrida de toda la feria, así comprendieron la razón de porque no lograron ver a nadie allí.

         _Billy ¿has visto a Mamá? _ pregunto Aless.

       _Hace un momento los vimos a ambos, dijeron que no nos preocupáramos de la hora, papá dijo que podíamos llamarlo cuando quisiéramos regresar. _Respondió Billy.

          _No quiero irme aun_ dijo entre puchero Kate_ Aless y yo apenas nos hemos divertido. ¿Podemos ir a jugar bolos? ¡Por favor!_ Kate había juntado sus manos mientras observaba a cada uno con mirada de cachorrito. Los demás se observaron y sin objeciones aceptaron la propuesta.

El ambiente nocturno había cobrado más vida de la que había una vez con el sol, incluso el viento fresco del mar, hacia más agradable su caminata entre la multitud eufórica. De un momento a otro el lugar se había repleto de adolescentes eufóricos en cada rincón donde posaran la vista. Los bolos parecían ser el mayor atractivo después de la casa del terror en la feria.                                           Estaba situado cerca de la playa, en la entrada se llegaba a observar a un grupo de chicos jugando en patineta.

Se registraron rápidamente y enseguida entraron. Allí dentro estaba iluminado por una luz violeta neón, en donde al fondo, una pared se respaldaba por un enorme vitral que dejaba a la vista el mar iluminado por farolas. En el interior solo cabían el sonido de los gritos de un par de grupos que se hallaban jugando y el golpe que provocaba la bola de boliche una vez que desmontaba los pinos. Pero aun con toda esa euforia, Aless no lograba prestarle la más mínima atención. Aun sentía el estómago contraído, y las manos frías. Disipar los pensamientos nunca le había costado tanto trabajo.

      _¡Empecemos entonces!_ dijo Jasón mientras escogía entre una fila de esferas de colores.

   _¿Está todo bien?, te vez cansada Aless, si quieres puedo decirle a Jasón que lo dejemos para otro día._ Dijo Kate.

       _Todo bien _Aless intento esbozar su mejor expresión     _Además no creo que Billy y Jasón puedan esperar.

Jasón inicio con la partida del juego. Su primer lanzamiento resulto un strike, estaba acostumbrado a derribar cada uno de los pinos, así que no le sorprendió más de lo que a Billy le había causado su jugada. El siguiente fue él, pero al resultar ser el más pequeño del grupo, la forma de sostener la bola se le complico más de lo que había pensado. Sus pequeños dedos apenas se ajustaban a los tres orificios que contenía la esfera. Así que Luego de varios intentos de sujetarla, opto por tomarla con ambas manos. Nadie pudo oponerse, sabían que le iba a resultar imposible, además era solo un niño pequeño. Billy se arqueo en su posición, cruzo sus pies para no perder la postura y busco impulso para lanzarla. Esperadamente como todos ya suponían desde sus asientos, la bola reboto pesadamente unas dos veces hasta caer en otras de las pistas en donde jugaban un grupo de chicos que tenían la misma edad que Aless y sus amigos. Enseguida Billy se cubrió los ojos, al descubrir como la esfera había aterrizado en uno de los pies del grupo de chicos. El grito que surgió luego, fue aún más espantoso que el rostro que habían obtenido Aless, Kate y Jasón al descubrir las dolorosas expresiones del chico que había resultado perjudicado.

   _¡Billy! _ grito Aless, quien enseguida se había puesto de pie para cerciorarse de que todo estuviera en orden.

   _Me parece que a quien tendrías que verificar es a el chico que recibió el golpe_ le dijo Kate preocupada.

    _Yo iré, no te preocupes Aless_ espeto Jasón.

  _No Jasón, si vas seguro no se aguantará a darte un golpe, además Billy es mi hermano, estoy segura de que si le explico que todo ha sido un accidente, comprenderá.

Aless se encamino hasta el grupo de chicos que eran exactamente cuatro. Al principio le pareció algo familiar su manera de cruzar los brazos, sus posturas y sus rostros desabridos. Uno de ellos ya había detenido la mirada en ella. Supo que se estaba metiendo en tierra de leones cuando descubrió el rostro del muchacho al que le había caído el golpe. El chico no dejaba de maldecir en voz alta, mientras el resto contemplaba a Aless. Intento concentrarse específicamente en él. Tenía los ojos rasgados y el cabello revuelto como si apenas se hubiera levantado de una larga siesta. Aless respiro profundamente antes de hacer notar su presencia, pero eso estaba demás, ellos ya la habían notado.

El chico de los ojos rasgados la miro de mala gana

   _¡Que rayo miras!_ le espeto con impotencia.

     _Lo siento, Veras, mi hermano pequeño se ha descuidado un poco y….

  _Me importa un carajo tu hermano pequeño, sabes acaso lo que duele esa maldita bola._ Grito el chico

Daba la impresión de que el chico en cualquier momento la abofetearía. Pero a ella ya le había empezado a hervir la sangre.

   _¡Que idiota!, he venido a pedirte disculpas, pero ahora que veo que no tienes ningún respeto, me alegro que estés muriéndote del dolor _ ¡púdrete!_ Aless se dio media vuelta.

El chico aparto a su grupo de amigos, la cogió del brazo tan deprisa que Aless apenas tuvo tiempo de reaccionar luego de que la girase con fuerza.

    _¡Que has dicho mocosa! _le había sujetado ambas manos para que no pudiera moverse.

Enseguida el ambiente cambio de atmosfera, todos apreciaban el espectáculo que había causado una estúpida bola de bolos. Aless al tener las manos sujetas, le lanzo un puntapié en la espinilla, el chico había vuelto a maldecir, y antes de que pudiera volver a ponerle otra mano encima, su mano quedo pausada en el aire.           

Izan sujetaba con fuerza la mano del chico. Jasón había llegado para apartar a Aless de la situación.

Sabía que las cosas empeorarían cuando observó a Izan y a Jasón.

   _¡Jasón, no te metas por favor, déjalo!_ Aless había sujetado a Jasón.

Mientras se apartaban, la discusión entre el chico e Izan parecía el inicio de unas llamas a punto de encenderse. Izan había agarrado parte de la camiseta del chico y lo había empujado, los chicos que lo rodeaban observaban desconcertados la situación. Fue entonces cuando Aless recordó porque razón sus rostros les resultaban familiares.                                                                                                                    

Eran los chicos que acompañaban a Izan el día en que Kate la había llevado a su casa.

Kate se había acercado junto a Billy.

   _Cielos, pero que lío se ha armado_ comento Kate, que había estado presenciandodesde atrás la escena_ ¡espera, no es ese!, ¿Izan?

   _Si_ dijo Aless que no apartaba la vista de él.

  _Perdonen, no debí haber intentado jugar_ dijo Billy afectado.

   _No es tu culpa Billy, el problema es ese idiota, porque no volvemos a intentarlo_ le animo Jasón.

Pero tanto Aless como Kate, no podían apartar la vista sobre la situación que se había formado.

Izan y el muchacho se había apartado del grupo. Hablaban en un rincón. Lo único que podía diferenciar Aless, era el rostro de furia que contenían los dos, sabía que en cualquier momento terminarían de darse un golpe. Sin pensárselo demasiado, retomo sus pasos para dirigirse hacia ellos.

   _¡Aless!_ alcanzo a gritarle Billy.

Con el menor temor, Aless aparto a Izan del chico que no dejaba de mirarla con mala cara.

  _¡Ya déjalo ya, es que no vez que has agrandado las cosas, tanto te costaba aceptar mis disculpas!_ enfrento Aless al chico.

  _¡Niña estúpida!_ había tomado nuevamente de su brazo_ ¿y que pasa contigo Izan?, tenía entendido que las tontas no entraban en tu categoría.

    _Suéltala ya Aron_ espetó Izan.

Pero el chico le ignoro.

Sin esperar un segundo más, Izan la aparto de él con brusquedad, y juntos terminaron por retirase de la sala de bowling.

Llegaron al otro lado, en donde se podía ver la playa claramente. Izan se reposo en una esquina y sin prestarle atención le espetó:

   _¡Porque siempre estas metiéndote en problemas, das mala impresión!

Aless tuvo que alzar la vista para observarlo. Hace unos minutos acababa de ver a él Izan del pasado y ahora inesperadamente estaba frente al del presente.

   _¿Me puedes decir como haces para aparecer siempre en donde estoy, es que acaso tienes un rastreador mío?_ dijo entonces, Aless.

Izan había bajado su vista, pero no respondió.

   _No debiste meterte. _Susurro luego, Aless

   _Que no debí, Aron estaba a punto de golpearte, él no es la clase de chico que imaginas. Podrías empezar a hacerte una idea de la realidad.

   _Tengo bastante clara la realidad. Hoy más que nunca.   _Aless recordó lo ocurrido en la casa de los espejos.

   _¿Qué sucedió?_ Dijo de repente preocupado.

  _Ya confirmé lo que sabias Izan, pero todavía no entiendo cómo has logrado comprobarlo tu antes.

No hubo respuestas nuevamente.

   _Si no piensas decirme nada, mejor regreso allí dentro.

Izan la trajo de vuelta y antes de que Aless pudiera darse cuenta, la había besado.

  _¿Qué haces? _ dijo sorprendida, mientras se apartaba de él.

  _No me digas que nunca te han besado.

  _¡No seas idiota!

Izan se acercó a Aless.

  _Estas rojas, no debería haberte preguntado.

Aless no pudo evitar que el rostro se le pusiera más colorado de lo que ya estaba.

 _No creas que besándome me olvidare de lo que siempre dejas a la espera de aclararme.

  _Porque no me dices de una vez que quieres que te explique.

  _Hablo de Emily_ soltó Aless, que ya estaba harta de tener que hablarle a medias frases.

El semblante de Izan cambio enseguida.

   _¿Emily?, ¿se supone que la conozco?, no sé de qué me hablas Aless.

   _¡Sabes de que te hablo!_ Aless lo observó desafiante.

  _Me largo_ Espeto de un de repente Izan como si no lograse seguir sosteniendo la mirada.

  _Mañana te espero en la cafetería Dangus, a las seis, hablemos allí_ le grito antes de que se esfumara por completo.

Aless conocía a la perfección aquella cafetería, no porque asistiera con costumbre allí, sino porque Kate siempre la evitaba. Antes de que él se retirase, asintió.

Cuando regreso al juego de bolos, reconoció que los amigos de Izan se habían marchado, quedaban un par de grupos jugando y sus amigos que estaban sentados con una expresión fúnebre en sus rostros.

  _¿Qué sucede?, parece que ha acabado bastante mal ¿verdad?_ dijo Aless tomando lugar en los asientos.

  _Ha sido horrible, lo siento mucho._ se disculpó Billy con expresión apesadumbrada.

  _¿Estás bien Aless? al parecer tú te has llevado la peor parte_ le pregunto Jasón preocupado.

  _Si, tranquilo que no me ha pasado nada, estoy algo cansada, eso es todo.

   _¿Dónde está Izan?_ pregunto curiosa Kate, que parecía volverle el alma al cuerpo.

       _Se ha ido supongo, no lo sé. _arqueo  sus hombros.

    _Quien era él, por cierto, ¿lo conocían? _ pregunto Jasón.

       _Es mi primo, y no sé qué de Aless_ espetó Kate.

       _No es nada. _ Afirmo Aless.

Luego de percatarse de que la situación había cambiado el ánimo en todos. Se marcharon de una vez a sus casas, el día había resultado más largo de lo que había querido esperar Aless, ahora empezaba a preguntarse si realmente los domingos seguirían siendo sus días favoritos.
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Al día siguiente, tuvo la necesidad de que su madre la sacara de la cama. Por más tiempo que su despertador se mantuvo sonando, no había podido despertarse. Se sentía más agotada de lo normal, el cuerpo le dolía como si el día anterior hubiera realizado infinidad de ejercicios. Entonces recordó lo que había sucedido. Con los ojos semi abiertos llego a clases, la mitad del día estuvo ausente y la otra mitad había estado anotando las palabras escritas en el pizarrón que le resultaron más que simples garabatos.

  _¿Qué te sucede Hoy?, pareces desconectada._ le pregunto Kate en clase de literatura.

     _No dormí muy bien, ni siquiera recuerdo cuando fue el día en que logre hacerlo.

     _¿Aún están las pesadillas?

Las pesadillas como les decía Kate, eran las Alucinaciones. Aless ya se lo había aclarado.

  _Créeme están allí todo el tiempo, incluso en la realidad de mis días_ se refería a Izan y al resto de la mansión.

El resto del día continuo como de costumbre, con la misma rutina de siempre, pero aún seguía manteniéndose desconcentrada de todo. Todavía no llegaba a explicarse si era la falta de sueño o era el encuentro que tendría más tarde con Izan la que la tenían así.

Sus clases terminaron exactamente a las  cuatro en punto. Había estado analizando si iba ser correcto contarle todo lo que ya estaba viviendo. Reconocía que de cierta forma Izan, a pesar de habérselo negado, escondía más cosas de lo que llegaba explicarle.

Cuando llegaron a ser las seis exactamente justas. Aless ya se encontraba a fuera de la cafetería Dangos que le había mencionado Izan. No tuvo que esperar suficiente porque enseguida logro verlo a través de los cristales tras la cafetería, le había hecho un par de señas para que lo notara.

El lugar estaba repleto, pero afortunadamente ya tenía un asiento que la esperaba. Izan bebía un expreso y apenas se percato de Aless, le lanzo una mirada atreves de la pequeña tasita luego de darle un sorbo.

  _Te he pedido un latte, ese es el que toman todas las chicas regularmente. _ le comento.

Aless no pudo evitar arquear las cejas.

   _Vaya, hablas como si hicieras esto seguido. Y el latte no es mi favorito de todos los cafés, de hecho, prefiero él té mucho más que un café, pero gracias de todos modos.

Izan esbozo una leve sonrisa.

  _Claramente tú no encasillas para mí  en el resto de personas.

Aless intentó calmar el rubor que había surgido inesperadamente en sus mejillas.

   _¿Me puedes decir por qué estamos aquí?

   _Te voy a responder tu pregunta. Ayer me preguntaste si conocía a Emily, y te dije que no y eso es cierto, pero no del todo.

Aless se concentró en ponerle atención.

   _La he visto, desde que tengo cinco años, a ella y a todos los que tú ya has logrado ver.

    _Entonces sabes muy bien de lo que te he estado hablando, ¿por qué me has ignorado entonces_ Le espeto Aless.

   _Creía que negándotelo todo, evitaba que pusieras nuevamente un pie allí. Aless, yo solo los he visto en sueños.

   _¿Cómo sabes que yo no los veo en sueños también?

   _Kate me menciono algo_ balbuceo Izan.

   _Cielos, es imposible evitar que Kate guarde algún secreto_ así que solo en sueños_ se quedó pensando unos momentos_ yo he tenido alucinaciones desde pequeña, han sido como sueños, pero yo he estado consiente de ellos. A medida que fui asistiendo a la mansión he creído que todo eso ha tenido relación con la vida de Emily, lo mismo ha de suceder contigo Izan, porque tu…

  _Aless, no he venido aquí a alentarte a que sigas con eso, esa historia ya ha sucedido una vez.

   _No pensaras que dejare las cosas así como están, sabiendo que Emily…

  _¡Ya déjalo de una vez! _Grito Izan cabreado_ no entiendes que si regresar allí, dos vidas se perderán.

   _¿De qué hablas? _protesto Aless.

   _No es una visión. Aless yo ya he observado todo lo que tú has estado viviendo. Esos sueños, son el pasado, he visto cada una de las situaciones de Emily y sé que_ hizo una pausa en la que Aless solo tuvo tiempo para observar el agobio en su mirada.

   _Solo dímelo_ Dijo Aless que junto a eso necesitaba aún más la necesidad de saberlo.

  _Eres tú._ soltó como si su voz resbalara de un edificio infinito.

De repente el nudo en el estómago volvió a acentuarse, Aless se rozó ambas manos para percatarse de que el sudor frio había regresado.

  _Lo siento, ya has tenido bastante, pero si continuabas rebuscando, yo no iba a poder...

  _Te equivocas, como puedes afirmarme algo que ni siquiera has visto con tus propios ojos, algo que no has palpado, ni mucho menos experimentado, yo no...

El resto de lo que esperaba decir se quedó en el aire, sabía perfectamente en el fondo, que sus palabras no mostraban ningún error a lo que ella había podido ver.

Una muchacha joven se acercó hasta su mesa, dejando a un lado de Aless una pequeña tasa la cual relleno luego. Se retiró después de dejar todo en el orden adecuado.

Aless se fijó, que lo que había dejado frente a ella, no era latte como le había mencionado Izan sino que...

   _¿Té?_ dijo sorprendida_ pero tu dijiste…

  _Dije que tu no encasillabas con el resto de las demás personas_ repuso Izan.

No pudo evitar volver a detallar su mirada, desde un principio no le había causado más que reproches su expresión, pero en ese segundo sintió que atrapaba la misma calidez que le entregaba la mirada celeste del Izan del pasado. Creyó entonces que tal vez podía ser cierto, que entre Emily y ella existieran similitudes.

Su tarde junto a la cafetería Dangos había resultado más eterna del tiempo que le había tomado digerir él té que se hallaba en su tasa.  Como Izan le había mencionado, todos los sucesos que había estado experimentando en la mansión llegaban a formar parte de los recuerdos de Emily. Él le había confirmado que lo que observaba en sus sueños, resultaban igualmente como antelaciones a la Historia en la que Aless deambulaba. Aquello le hizo pensar que de cierta manera estaban conectados y lo habían estado también mucho tiempo atrás. No cabían dudas de que las circunstancias coincidieran, aún así, con la realidad frente a ella, no podía dejar de sentirse desencajada, era como si su propia alma se hubiese mantenido en pausa desde hace ya tiempo, ahora los Déjá-vus que creía efecto de su cerebro, no podían ser más que piezas desencajadas.

Habían caminado todo el trayecto hasta su casa. Se detuvieron antes de alcanzar la puerta.

   _¿Qué piensas hacer ahora que ya sabes todo lo que he podido contarte? _Le pregunto Izan.

Aless quería ser sincera con él, pero conocía muy bien la respuesta que esperaba.

   _Ahora que me afirmas que eso es todo, no sé qué más pueda seguir haciendo, ¿Qué hiciste tu cuando te enteraste de que los sueños no eran simplemente eso?

  _No me lo confirme hasta el día en que tropezaste conmigo, desde entonces todas esas fantasías para mi fueron reales.

   _Pero yo no tengo el rostro de Emily, no somos nada similares, en cambio tu... tu eres exactamente idéntico al pasado. _ Aless se llevó una mano a la cabeza_ todo esto suena tan absurdo cuando lo digo en voz alta, pero lo es aún más que tú me entiendas.

    _¿Pero quién te ha dicho que yo te he adivinado por tu rostro Aless?, incluso si no llevas el nombre, ni el verde en tus ojos, para mí el resto está intacto.

 De repente creyó que miraba algo más de lo que había estado mirando durante tanto tiempo. El verdadero Izan, tenía la mirada más reconfortarle.

   _Has estado viviendo de un recuerdo, y yo lo había olvidado por completo, pero no lo entiendo _ la voz de Aless sonó tan débil, que Izan necesito aproximarse.

     _Todo el mundo tiene recuerdos Aless, no recordarlos no significa que lo hayas dejado, el ayer nunca se marcha.

     _Tengo miedo Izan, esa Historia terrible de la que todo el mundo comentaba, era mía._ la voz se le quebró.

     _Puedes olvidarla. No regreses otra vez. _Izan sujeto de su rostro.

El corazón de Aless palpitaba como si estuviera a punto de desprenderse de él. El tacto de Izan era como recuperar una sensación que había estado perdida. Habría podido ser cualquier chico, una nueva historia. Pero allí estaba él.

Se acercó a él y fue cómplice de cómo sus respiraciones se unían. Y como si de un impulso involuntario se tratase, se deslizo ante Izan, como una enredadera que intentaba alcanzar el sol que se guardaba en sus labios.

“No la puedo dejar así” Fue lo último que quería argumentarle Aless, pero prefirió guardárselo.
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Habían pasado dos semanas exactamente, en las que Aless no había vuelto a poner un pie sobre la mansión. Se había estado reuniendo con Izan constantemente. Pero desde la última vez, él no había vuelto a mencionar nada al respecto del pasado de Emily y de todo lo que tuviera relación con la mansión de los Jenkins.

Las alucinaciones se habían disipado igual que los murmullos y todos los sonidos. Pero al momento de dormir, las cosas resultaban diferentes. Se despertaba de madrugada con la sensación de que le faltaba aire, su ropa aparecía empapada por el sudor. Las pesadillas levemente las recordaba cuando despertaba, lo que no olvidaba en lo absoluto, era la sensación. Tenía que esperar varios minutos para que el sobresalto de su cuerpo se recompusiera.

Los círculos oscuros bajo sus ojos ya habían empezado a notarse.

   _¿Qué sucede Aless, no has podido dormir bien últimamente?_ le había preguntado su hermano pequeño momentos antes de dirigirse a su escuela.

 _Has acertado, he tenido pesadillas últimamente, sé que suena ilógico, pero desgraciadamente siempre despierto de madrugada y con las mismas imágenes.

    _¿Imágenes?_ pregunto extrañado _¿pero qué es lo que te asusta tanto?

Se le erizó la piel con el hecho de traer a su memoria las imágenes de la pesadilla que habían estado perturbándola.

   _Me dirijo hacia unos escalones, el sitio en si es de madera, al principio me veo tranquila y silenciosa como si intentara escuchar algo, entonces de un momento a otro mi rostro cambia, parece que oigo algo. Mis pasos se aceleran, y cada vez corro más deprisa, y cuando llego al último de los escalones, no logro ver absolutamente nada, aun así, inconscientemente me da la sensación de que hay alguien del otro extremo. Luego entonces, me despierto con una sensación de ahogo, es como si estuviera encerrada, pero el miedo no surge precisamente por eso, tal vez…_ Aless estaba temblando, podía ver su mano desequilibrada, hizo un puño para que Billy no llegara a notarlo.

   _Cielos Aless, me lo hubieras dicho, pero me temo que tampoco sé cómo podría ayudarte, lo que sé es que los sueños siempre significan algo, tal vez sea tu inconsciente que quiere que notes algo _ le explico calmadamente Billy.

    _Yo también lo creo_ murmuro Aless más bien para sus adentros que para Billy.

     _Debo irme _ dijo Billy observando la hora_ has lo que tengas que hacer y veras como la pesadilla desaparece_ le susurro mientras se despedía de un beso.

Había intentado hacer caso omiso de todo lo que le estaba ocurriendo. Había querido sentirse normal por dos semanas y podía confirmárselo ahora, más segura de sí misma, que no había dejado de ser la persona que había sido siempre. Comprendía la intención de sus pesadillas, el aviso en todo su contexto, “regresar” parecían susurrarle, “regresar” se había afirmado Aless. Terminar lo que había empezado mucho tiempo antes.

Oculto su mochila bajo su cama y agarro un abrigo de su armario. Cambio el rumbo de su escuela en dirección a la avenida Perington. Sabía muy bien donde la llevaba aquel camino. Sabía muy bien a donde quería llegar.

Las calles la fueron trayendo a una reacción que desconocía, o que al menos no había tenido la conciencia de adaptar antes por falta de información. El clima que se contemplaba era más frío de lo normal. El cielo ese día no había llegado a despejarse del todo, así que el aspecto que contenía cada entorno, no era menos tenebroso de lo que resultaba con sol. Por un instante imagino que las hojas que se arremolinaban bajo sus pies era manos delicadas que le negaban el paso.

minutos despues, observo frente a ella los enormes pilares de la verja que continuaban en su estado de oxidación. Las ramas de los arboles asomándose a travéz del espacio,  le daban la idea del tiempo que había transcurrido desde el día en que se había desprendido de aquel espacio. Una vez que empujo de estas, el sonido oxidado le dío a comprender que ya no había vuelta atrás. Su perspectiva cambio en el instante en que el espacio se cerró. Dío un salto impulsivo en reacción y contemplo su alrededor, los colores opacos y tristes habían tomado nuevamente vida, de alguna manera su propia presencia terminaba por transformarlo.

El viento le removía su cabello castaño a cada momento, mientras el ulular del viento se llegaba a sentir como un grito desesperado que atravesaba la lejanía. A cada segundo que se remecía una hoja se exaltaba y observaba algún rincón tras su espalda, para comprobar que no había alguien siguiendo sus pasos. Por un segundo se sintió paranoica, pero como no estarlo, ahora que comprendía a donde la había estado llevando ese pequeño mundo.

Atravesó acostumbradamente el camino y al girar como siempre, se encontró con la notable mansión. Sin ningún cambio, todo esencialmente igual. Los corpulentos pilares de yeso que iniciaban los escalones de aquella escalera interminable. Por primera vez después de tantas veces de asistir por la puerta, había dudado ingresar a través de ellas. Con el corazón latiéndole en los oídos y el cuerpo rígido, se apartó de los escalones.

Desconocía más puertas a excepción de la escalera espiral, pero eso era algo imposible. Regresar allí era como poner en vida sus pesadillas, era pedirle a su corazón más de lo que ya estaba corriendo, además, le era incierto el camino que llevaba aquel pasillo. “No. No. No” se había repetido en su cabeza, como si por unos segundos hubiera intentado persuadirse. Pero el tiempo siempre terminaba por ejercer su propia voluntad, sabía que no podía perder horas intentando hallar una entrada alternativa, estaba consciente de las dimensiones de la casa,  e igualmente reconocía que daba igual el lugar por el que ingresara, la situación en su momento regresaría a retomar su curso natural.

Avanzo a duras penas hacia la pequeña puerta que daba inicio a su angustia. El lugar de por si se sentía demasiado tranquilo como para cerciorarse que tras esta, seguramente no encontraría más que oscuridad de la que abundaba allí. Antes de abrir la puerta, palpo sus bolsillos y busco en ellos su celular. Encendió su linterna y tiro de una vez de la perilla. El territorio la sumergió inmediatamente que su cuerpo se incorporara. Se le erizo la piel y con una mano temblorosa intento dirigir la luz. Respiro cuidadosamente por si en algún momento algún sonido externo surgía.

Allí frente a ella, se encontró las escaleras negras y polvorientas. Dirigió la luz a los rincones, pero nada más se encontró con el aspecto general que había visto antes. Frío, Húmedo cubierto hasta el más mínimo espacio de polvo.

Cuando alcanzo el último escalón, apago la luz. La puerta de salida se encontraba semi abierta, así que no le fue necesario coger la perilla. Empujo despacio para que ningún sonido la descubriera. La luz se asomó por el rabillo de la puerta como un rayo de luz de la mañana. Cuando termino de abrirla, no encontró a nadie en su interior.

Aun así, aquello no ayudo para que el corazón continuara a la espera de volver a correr. Se encontró con un pasillo, y como toda la mansión en general que estaba constituida por pasillos, escaleras, puertas y más puertas; este resulto más estrecho que el resto, incluso le sorprendió descubrir que no estuviera ocupado por ventanales o siquiera por los lujosos candelabros que había visto en los corredores principales. El lugar era lúgubre y tétrico, parecía una cabaña apartada, pero igualmente sujéta a la mansión.

Escogió un pasillo al azar. No tenía nada especial ni diferente a las del resto. Hecho un vistazo tras de ella a medida que avanzaba, le había parecido ver el cuarto que una vez la había dirigido la escalera espiral. Encendió la luz, solo para cerciorarse en donde se hallaba. Lo primero que avisto, fue el suelo bajo sus pies, un suelo de madera, el resto estaba vacío.

Con el corazón golpeándole el pecho, cerró fugazmente de la puerta e instantáneamente apago la luz. Pero entonces, antes de que volviera a avanzar, escucho al fondo, casi tras de ella, el sonido de una puerta al cerrarse. Ya sin la menor visión y con la angustia a punto corromperse, se hizo a un lado y mientras extendía la mano, palpo una de las perillas que daban a la habitación siguiente. Rápidamente entro, sin necesidad de cuestionar lo que su interior contenía.

Con las manos sobre su boca intento calmar su respiración. Necesitaba escuchar hacia donde se dirigía la persona del otro lado y si se trataba de alguien de quien realmente era necesario no dejarse ver.

Los pasos le parecieron una tortura. Las pisadas eran un tras de otra, lentas y pausadas. Tenía la certeza de que se detenían, regresaban y volvían. Aless creyó que había sido escuchada, pues era notable el sonido de las pisadas que parecían registrar paso a paso cada habitación. Seguía oyendo mientras las puertas se iban cerrando despacio, y continuaron así, hasta que se aproximaron a la de ella.

Estaba hincada, creía que era lo mejor para no ser vista, al menos no tan de prisa. Seguía sin tener noción alguna de lo que se hallaba a su alrededor, pero era lo de menos, su mente ya había empezado a imaginar lo peor.

Escucho como la habitación de al lado se cerraba con cautela, las pisadas le siguieron más despacio que la vez anterior. No esperaba que su corazón pudiera seguir latiendo, ya apenas controlaba el sonido que rendía al respirar.

Se había alejado a unos pocos centímetros del arco de la puerta. Sabía que no podía alejarse más, porque el sonido de la madera bajo sus pies terminaría delatándola. La manilla se giró y la puerta crujió inmediatamente. 

Una sombra se asomó tras la luz que se esparció por la habitación, no estaba consiente de si esa misma luz la alcanzaba. Había apartado la vista como si de esa manera lograra hacerse invisible.

Escucho el crujido de la madera, sabía que estaba avanzando. Sin poder hacer más, dejo que la situación la llevaran a donde se suponía que debía llevarla, igual como Izan le había asegurado.

   _¿Emily?_ escucho entonces.

Quiso sentirse tranquila, pero ahora estaba consciente de que ser Emily tenía sus riesgos.                        

Rígidamente deslizo su mirada de vuelta al umbral. La sombra sin definición se encontraba a un lado apoyado de una mano. Su rostro le prestaba atención, pero no llegaba a distinguir con precisión de quien formaba todo ese ángulo.

   _¿Fred?_ quiso adivinar.

  _No, soy Izan. _ se había hincado para  lograr verla. _ ¿por qué estás aquí?, Annie me había dicho que te encontrabas en tu cuarto descansando.

  _Es más complicado de entender_ Izan la había ayudado a ponerse de pie_ A mí me extraña más que tu estés por aquí, creía que no habías visto nunca este lugar, al menos no del todo.

   _No, nunca había venido en realidad, fue más bien esa chica la que mi hizo averiguar de qué se trataba todo esto, ¿por cierto, de donde la conoces?

Aless se sintió incomoda, era lo más extraño que había llegado a experimentar, tener la posibilidad de escuchar en persona como alguien hablaba de ella con la mayor libertad sin que supiera de que era ella misma quien estaba escuchando.

  _Veras _murmuro mientras mordía un lado de su labio_ Aless es... conocida de Fred, él fue quien me la presento, pero, ¿Qué te hizo dudar de ella?

   _Sabes que dudo de todos, además no es habitual que alguien ingrese a la mansión y mucho menos que sepa de ti Emily.

   _No es nada peligrosa, además no creo que vuelvas a verla, de hecho, hace tiempo que dejo de venir.

Sintió como sus propias palabras le dolían, porque en el fondo aquel chico, solo podía distinguirla como Aless en el presente.

   _Ven, mejor salgamos de este lugar.

Se asomaron al pasillo.

  _Hace tres semanas me interrogo, me pregunto algo extraño, me dijo “quien eres”, y entre esa conversación irregular surgió este lugar, me había preguntado sin razón alguna si lo conocía.

   _¿Y claro, no lo conocías?_ intento averiguar, Aless.

   _Lo he oído de tí, sé que aquí te traen Amelia y Annie seguido. Me habían advertirlo no pisarlo porque podía indicarle sospechas a tu padre. Pero hoy él no se encuentra, por eso me ha sorprendido verte allí, por un instante creí que eras alguien más.

   _Yo había creído lo mismo.

Aless ya podía contemplarlo con el efecto de las lámparas débilmente encendidas, no podía creer que ese chico seguía formando parte de su vida aun en el presente.

Regresaron a un salón especial, era la primera vez que Aless tenía el privilegio de contemplarlo. La luz de la tarde le impresionaba siempre que la veía deslizarse por la ventana, entre las cortinas. Tenía un efecto emotivo en ella, y ya lo comenzaba a comprender, si en cierto aspecto su conexión con Emily era certera, no dudaba que la nostalgia fuera el efecto de su pasado. Estaba al corriente del mundo que se le tenía prohibido, y por esa misma razón, tal vez sus percepciones eran más agudas, más sensibles y profundas.

Se acomodaron en un sofá extenso de color crema, podía notarse que la mansión estaba ausente de sonidos más que el de ellos en aquel salón.

  _¿Dónde están los demás?_ pregunto Aless, refiriéndose a Fred y a las sirvientas.

   _En alguna parte de la casa supongo de las sirvientas, y lo que es de Fred, ha viajado junto con... _Izan no pudo terminar la frase.

    _Comprendo_ repuso Aless. _ Entendió que quería decir padre sin que le sonara de cierta forma desconocido.

   _Sé que te puede sonar extraño lo que te voy a preguntar, pero me causa curiosidad saber si la alguna vez me ha mencionado, dime Izan ¿lo ha hecho?

Izan se distrajo, por unos segundos había mantenido la vista hundida en uno de los jarrones que se sostenían sobre una mesa alargada.

   _No_ respondió cauteloso_ al menos en mi presencia jamás lo ha hecho, a tu madre tampoco si te lo preguntas también. Su carácter es bastante severo, jamás hemos tenido una conversación que se desprenda de los intereses del trabajado, parece ser su única interacción y motivación en la vida, así que no es una persona a la que poner muchas expectativas. Entiendo que te cause curiosidad, pero creo que lo mejor es que no te crees una falsa impresión de su persona.

Por más que intentara creerlo, Aless no podía imaginar a su verdadero padre actuando de la manera en que lo hacia el Padre de Emily. El desinterés, la falta de afecto. ¿Era posible llegar a crecer con una imagen paterna tan marcada?, el rechazo de su propia sangre. Había escuchado cientos de historias en noticias, de padres abandonado a sus hijos, niños que eran vendidos, abortos,  todos con una cantidad de frases para fortalecer sus excusas. No estaba en su mente llegar a sentir lo que un niño así podía sentir. Pero entonces recobro un mensaje más certero, tal vez Emily tenía cierto reflejo a un niño huérfano, pero sabía muy bien que cada cosa o sentido que percibía, tenía vida y la vivía, aún si sus ojos se posaran siempre en el mismo recuadro.

   _Lo siento mucho por él._ pronuncio Aless, sin percatarse de que había pensado en voz alta.

   _No digas eso, no debería causarte nada, Emily tu...

  _No Izan_ dijo deprisa Aless_ es más desafortunado tener vida y no vivirla. No quiero justificar nada ni a nadie, pero cuando alguien decide apartarse no hay motivo de que algún sentimiento renazca y permanezca plasmado por el resto de la vida, con ello me refiero al rencor, si lo mantengo toda la vida, entonces ¿no significaría eso permanecerlo en mí siempre?_ había intentado expresarse como Emily pero sus palabras la había sentido igualmente propias.

  _Yo no puedo juzgarte Emily, no sabes cómo me gustaría desear que el tiempo no corriera, y que pudieras exponerte como es debido, que ir de un lado a otro sea a tú gusto y no el de los demás.

  _Hablas como si quisieras romper las reglas_ Aless expuesto una pequeña sonrisa.

  _Las reglas nunca me han causado nada. _ repuso Izan con la mayor confianza.

Habían estado largo rato hablando, el sol se fue moviendo según el tiempo, el aspecto del salón fue cambiando, tornándose más pequeño, más acogedor, grato. Aless no se había arrepentido de haber dejado la escuela ese día, la verdad era que nunca se arrepentía cuando surgía la necesidad de darle un giro espontaneo a su vida. De cierta manera creía que encontrarse allí era redescubrirse, y junto a la compañía de quien en su actualidad continuaba siéndolo. Se sentía tranquila, incluso había olvidado que cargaba con la imagen de alguien más. Cada vez que la vos de Izan se expresaba abiertamente hacia ella como Emily, se olvidaba de que llevaba aquella esencia y sin cuestionamientos, era simplemente Aless.

Se dirigieron al jardín delantero cuando el cielo se desbordo en estrellas. Antes no lo había pensado, pero en ese momento sintió que el tiempo allí corría deprisa; Podía ser eso o tal vez solo fuese el efecto que se presentaba cuando se encontraba a gusto con el ambiente. Tan fugaz y ligero, como si un simple parpadeo te hiciera parecer que las horas solo significaran segundos.

Por primera vez junto a Izan, camino sin sentir la necesidad de pensar en algo más que en ese instante que la sumergía. El sonido del agua en las piletas, los grillos, la música natural de la noche, cuantos sentidos podían cobrarse en un territorio que le era infinito.

Izan había murmurado algo mientras Aless continuaba perdida en aquella atmosfera.

   _¿Me escuchaste?_ le pregunto Izan atento a su visión.

Pero Aless parecía hipnotizada por un mundo que solo ella avistaba.

  _Parece que he oído una canción toda mi vida_ comento entonces_ es una melodía de la cual se me ha extraviado la letra.

   _¿Qué quieres decir?

  _Puedo no recordar la letra, pero las sensaciones no se pierden. Hay piezas, lugares y aromas que me recuerdan.

  _¿Y personas?_ Izan se había aproximado para escuchar con claridad su respuesta.

  _De eso no hay duda_ Aless le permitió su mirada.

La mano de Izan reposo en su mejilla.

  _Soy dos y quizás más_ susurro Aless_ pero aquí solo debo ser una. Esa sola persona aquí no soy yo.

Le retiro la mano sobre su rostro y se voltio enseguida, estaba consciente de que a quien observaba pertenecía al Izan del pasado.

  _Porque siento que te he perdido_ dijo entonces Izan_ y cuando te observó lo contrario a eso me sucede. Lo siento, no puedo explicarlo, pero tampoco evitarlo.

  _Tal vez es el tiempo, o simplemente un recuerdo. _ le repuso Aless.

Izan volvió a ubicarse frente a ella. Tomo su mano y la giro a su vista, con los ojos fundidos en los de ella. “Otro de mis Déjá-vus” pensó Aless.

Conocía bien lo que seguía luego de esa mirada, ya lo había vivido.

Dejo cerrar sus ojos y escucho como la respiración de Izan se acoplaba a la de ella. La tibieza de su aliento le recorrido cada uno de sus espacios descubiertos. Y como si ambos fuesen atrapados por esa densidad invisible. Sus bocas se alcanzaron después de tanto tiempo.

A su alrededor todo parecía perdido por la escasa luz nocturna, por ellos mismos. No había murmullos ni ruidos rotos, Solo el silencio. Sentía que sus fantasmas se disipaban, sentía que besaba a un solo Izan.

Luego de eso, la sensación que le causo no fue más confusa. Podía entender que no estaba siendo honesta frente al Izan que había besado; pero con o sin osadía,  llegaba a entender que de cierta forma eran ellos mismos topados en diferentes perspectivas.

   _Ya es tarde_ dijo luego, Aless.

  _No te preocupes, este día te pertenece. _ le susurro Izan.

  _Solo este día _ se lo afirmado ella misma, pero él ya había alcanzado a oírla

   _¿De qué hablas Emily?

De repente, a lo lejos le pareció oír algo. Era el sonido de hojas crujiendo bajo los pies de alguien más.

   _¿Alguien viene? _ dijo asustada, Aless.

  _Tranquila deben ser perros salvajes o alguna ave nocturna.

Pero el sonido parecía avanzar, las hojas seguían crujiendo con mayor potencia a medida que se aproximaban.

  _¡Vámonos Izan!_ intento susurrar alteradamente Aless, que ya  imaginaba lo peor.

Izan la cogió de una mano, e intento ver en medio de ese charco oscuro que los rodeaba.             

Intentar correr si alguien realmente los seguía iba ser absurdo, pues los pasos se remarcaban con el sonido de hojas viejas arrojadas en la tierra. Fue entonces cuando notaron una pequeña luz balanceándose a través de unas siluetas oscuras y pequeñas. Para ese entonces ya era demasiado tarde para retroceder. La luz los había alcanzado. Aless apretó con fuerza la mano que sostenía Izan. Había descubierto los rostros tras una pequeña lamparita de gas.

Amelia y Annie se detuvieron con la vista seca frente a ellos, sosteniendo en sus manos el escaso halo de luz.

   _Buenas noches_ pronuncio Izan, intentando normalizar la situación.

  _Sabes exactamente la hora que corresponde tu regreso Emily, ¿y usted?_ Amelia le había lanzado una mirada severa a Izan_ ¡Conoce perfectamente la situación, no quiero verlo nuevamente desequilibrando los horarios de la señorita!

   _¡Vamos Emily!_ había gritado Annie, que a pesar de no llevar un extraño estropajo en su cabeza siempre ocultaba su cabello en un pañuelo oscuro.

 _Izan, no quiero _le había susurrado secretamente, Aless.

   _Esperare que regreses, mañana volveremos a vernos.  _La beso en la frente discretamente.

Aless avanzo tras el rastro de las sirvientas quienes bajo los árboles y la luz débil, parecían dos fantasmas atrayéndola. En ese instante lo único que deseaba era que el tiempo la regresara, aún si de noche se trataba, quería que el lugar se disipara, las luces se apagaran y ellas desaparecieran. Pero eso era algo que no podía controlar.

Estaba de vuelta en la habitación de Emily. El lugar estaba normal, nada fuera de lo común. Amelia y Annie la observaron desde el umbral con la mirada más apagada que podía haber visto en alguien, hasta ese momento, se había preguntado si el sentimiento que le causaban era simplemente por su apariencia. Sus ojos oscuros y hundidos, sus extrañas vestimentas era como ver a dos ancianas que se dedicaban a la brujería, había pensado Aless. Cada vez que sus ojos se deslizaban el excéntrico recogido que usaba Amelia en la cabeza, parecía que cargaba sobre ella una vieja y marchita rosa negra sobre su cabello oscuro y Annie no le hacía demasiada justicia, ambas eran dos semblantes tristes y poco emocionales.

          _Ya puedo yo arreglármelas aquí, no necesitan preocuparse_ dijo Aless, intentando parecer neutral.

   _No pienses un segundo en moverte de esta habitación, el día ha terminado y mañana el señor está de regreso. _ se giraron estrepitosamente y cerraron de golpe la puerta. Aless creyó que podía respirar aliviada, pero sabía muy bien que el asunto no terminaba ahí.

Se escabullo a la puerta y espero entonces que sus pasos le alertaran si el exterior era seguro. Tenía que salir, estaba dispuesta a descubrir una manera de evitar su antigua muerte, a pesar de  arriesgar la suya propia.

El salón estaba iluminado por unas pequeñas luces que se afirmaban sobre las murallas, observó que a su alrededor no se encontrara nadie, y se encamino de una vez hacia la habitación que correspondía a ambas sirvientas. Sabía que ellas se dirigirían al mismo sitio, así que tenía que ser veloz y llegar antes.

Intento avanzar de prisa, corría sin necesidad de provocar ruido. Había girado ya en varios pasillos y la situación empezaba a formarse de una vez en un verdadero laberinto, la casa en sí lo era. Apenas había bajado dos pisos para que entonces los escalones le parecieran interminables. Empezaba agitarse, la sensación de que alguien la descubriera hacía de su corazón una verdadera bomba apunto de desistir. Cuando por fin alcanzo el piso principal, volvió a observar determinadamente que el lugar estuviera seguro para que lograra deslizarse sin prestar demasiado cuidado.

Ya estaba frente a la puerta, el silencio inaudito le advirtió que el interior estaba vacío. Con la presión y agitación bombeando en todo su cuerpo, empujo de la puerta. La habitación estaba encendida pero sin nadie a la vista. Enseguida comprendió que pertenecía a una sola persona, sin saber con certeza si se trataba de Amelia o Annie, se apresuró a registrar el sitio.                                                         Había incontrolables  cantidades de estantes, y  en lo absoluto ventanas, pero aquello no fue lo que más le impresiono, sino más bien, que el sitio en sí estaba completamente fabricado de madera. No pudo retener el escalofrió, no podían existir mayores similitudes de su pesadilla con aquel entorno.

Con el cuerpo rígido y las imágenes posándose en su cabeza, pensó que lo más propio y necesario era registrar el cuarto.
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Deslizó uno por uno los cajones, los abría les echaba un vistazo rápido y volvía a cerrarlos. Ropa, más ropa era lo que la mayoría contenía. Nada que le sorprendiera. Llevaba ya dos cajones y cuando registro el último cubículo, necesito removerlo para identificar que era cierto lo que había creído haber visto. Entre sus manos extendió un pequeña pijama no más larga que el extremo de sus hombros. Era ropa de bebé, y no era la única prenda. El cajón estaba repleto de ropas de bebé, todas de color blanco.

Los pensamientos le viajaron a la vez, confusos y desorbitados, ¿Qué hacía allí ese tipo de predas? Pensó Aless, y no solo una prenda sino varias. Escucho pasos al exterior y enseguida cerro el cajón.

La habitación no era del todo amplia, así que solo había un lugar en el que podía refugiarse. Se deslizo bajo la cama y espero entonces. Zapatos oscuros fue lo único que su vista alcanzo a percibir, seguía sin enterarse a quien pertenecía aquella habitación, pero eso era lo menos importante, lo que quería ahora era retirarse de una vez, quería regresar.

La mujer se movió de un lado a otro, lo que ponía a Aless más nerviosa de lo que ya estaba, se había internado aún más al centro, bajo la cama. Sabía que si se movía más de lo necesario iba a ser vista. Con la oscuridad desde allí, solo podía capturar los sonidos. Pasos y más pasos siguieron luego. Cuando la puerta volvió a cerrarse y capto nuevamente el silencio, se aseguró de que aquella podía ser la única oportunidad que llegaría a tener para retirarse de la habitación; pero antes de que se deslizara, un crujido de hojas bajo su cuerpo la hicieron detenerse. Palpo cuidadosamente, an sin poder verlas, sabía que se trataban de algunas hojas de papel, seguramente de algún libro o tal vez de algún cuaderno. El espacio era demasiado estrecho, así que con dificultad deslizo un par de ellas al exterior, luego entonces se arrastró para poder salir.

Se trataba de las páginas de un periódico. Verifico su contexto velozmente. En él se hallaban diversos tipos de anuncio, ninguno marcado específicamente como para pensar que aquello podía ser importante. Aless volvió a deslizar su mano bajo la cama y tomo otro par. Nuevamente hojas de periódico con más anuncios. Antes de que la puerta volviera una vez más a abrirse, doblo las hojas cuidadosamente y las deslizo en uno de sus bolsillos, para luego entonces retirarse de la habitación.

Después de casi media hora, se encontró nuevamente atravesando el jardín. A  su alrededor ya no se avistaba nadie que la hubiese seguido, pero aún así, la sensación de ser perseguida era latente. Adelantaba el paso cada vez que los ruidos naturales se magnificaban, estaba por alcanzar la barrera que la alejaba de ese tiempo, de ese mundo, cuando inesperadamente su teléfono comenzó a vibrar desde uno de sus bolsillos. Por la sorpresa y la paranoia que se habían apoderado de ella, no pudo contener un grito exaltado.

    _¡Demonios, que torpe, es solo el teléfono!_ había dicho luego de darse cuenta. Sin poner atención al registro de llamadas, atendió.

       _¡Hola!_ dijo evitando que sonara como un susurro.

       _Hola_ sonó irónicamente al otro lado, era Kate. Buenos días, buenas noches mejor dicho señorita, ¡cielos ,Aless no sé qué rayos sucede contigo y en lo que aconteció todo tu día, pero me has tenido del nervio! Tu madre me ha llamado a eso de las cinco, ¿Qué crees que me pregunto?_ Aless caminaba mientras oía todo el regaño de su amiga _ ¿Dónde está su hija?_ respondió Kate sin darle oportunidad de responder_ pero eso no es todo, además de mentir, Izan me llamo preguntándome exactamente lo mismo, y ahora yo me pregunto ¿soy una especie de niñera, y que cosas no me has dicho de Izan? El precisamente no sonaba como un amigo, ¡Aless me estas escuchando! _ sonó exaltada.

   _Aquí estoy_ respondió Aless calmada_ Kate, te prometo, no te juro, que todo esto lo sabrás mañana, no pensé que te iba a causar tantas molestias yo...

       _Mañana entonces Aless, si no me das una respuesta coherente, te juro que me voy a enfadar como nunca.

      _Claro, no te preocupes, entonces nos vemos mañana.

   _Al menos dime si te encuentras bien, ¿ya vas a tu casa?_dijo un poco más serena Kate.

    _Si, todo bien._ respondió Aless, sin estar segura de que realmente era la forma en la que se sentía.

Cuando regreso a casa. Encontró a su madre reposando sobre uno de los sillones del comedor, no necesito adivinar la causa, Kate ya le había hablado antes.

    _¡Buenas noches!_ exclamo Aless con una sonrisa forzada. Sabía que su madre estaba enfadada, conocía muy bien  sus gestos.

    _Buenas noches_ respondió su madre de mala gana. Le indico una de las sillas para que tomara asiento y Aless siguió la orden.

   _Tenemos que hablar_ empezó su madre_ veras Aless, últimamente llevo muy poco tiempo viéndote en casa, al principio me preocupaba que pasaras tanto tiempo con Kate, pero hoy que la he llamado, he comprendido la razón de todo eso.

   _¿Ah sí, y que sería todo eso?_ dijo desconcertada.

Su madre le cogió una mano mientras su rostro dibujaba serenidad y comprensión, luego pronuncio:

 _¡Izan! Kate me lo ha contado todo, me ha dicho que gustas desde ya mucho tiempo de su primo y que además es mutuo_ su madre hablaba con emoción_ me extraña mucho que no te hayas animado a contármelo, sabes que esto es muy normal, que no tienes por qué ocultarlo...

  _¿Izan?_ volvió a decir Aless, mucho más desconcertada. Sin duda ella y el estaban saliendo, pero no era nada formal. El hecho de que Kate estuviera enterada, era algo inesperado, pero no extraño, seguramente se lo había inventado todo.

  _¿Qué pasa cariño?, no me lo vas a negar ¿verdad?

  _No mamá, como crees_ esto era más incómodo de lo que creía_ claro que estamos juntos, me daba pena contártelo, y me sigue dando pena aclarártelo, espero que esta conversación no llegue a más extremos porque ya estoy_ Aless fingió un bostezo_ algo cansada, así que si te parece.

  _Claro cariño, no te preocupes que tenemos tiempo mañana y todos los días para conversar de esto.

Aless ya estaba caminando a su alcoba, y mientras su madre seguía hablando, se escabullo sutilmente hasta desaparecer de su vista.

Cuando por fin llego a su cuarto, sintió que podía aligerar los músculos que la habían estado comprimiendo el resto del día, se había mantenido tensa durante la mañana y así hasta ese momento. No era fácil tener que cambiar de ambientes una y otra vez.                                              

Contemplo su propio cuarto, estaba de regreso, todavía no lo creía. Había pensado que aquella sería la última oportunidad para revertir su pasado, y aún así, había terminado por descubrir algo completamente contrario.

Recordó los objetos que había hallado bajo la cama de las sirvientas. Por acto reflejo poso una mano en su bolsillo y la deslizo en su interior, sacando así, la hoja que había doblado meticulosamente en varias partes. Antes de observarlo, procuro cerrar la habitación con pestillo, y entonces se sentó en su escritorio. 

Con la luz ilumino la pequeña hoja de periódico, que vista de esa forma, parecía un trozo insignificante de cualquier hoja doblada minúsculamente. La extendió para ubicarla mejor. En el encabezado cabían las letras perfectamente “Recopilaciones del día” escritas en letra café, bajo este se hallaban seis cuadros de imágenes, donde bajo de estas, se remarcaban ciertas situaciones que se deducían ya en las imágenes que pintaban el mismo tono de las letras.

Lo primero que observó fue a una mujer que,  con el rostro desganado se oprimía el estómago y con la otra mano se sostenía frente a un tocador. Tras de ella se observaba una calavera que de cierta forma parecía sujetarla. Aless leyó bajo la imagen “MUERTE ATRAVEZ DE UN CORDON APRETADO” volvió a fijarse, aún más atenta a la calavera que se veía tras la mujer, y ahora comprendía que la forma de sus manos explicaba que estaban sujetando una delgada cuerda. 

La siguiente imagen demostraba a un par de hombres emblemando una espada, las letras enunciaban “EXTRAORDINARIO DUELO CON ESPADA”, nada de que sorprenderse pensó Aless. 

Y entonces termino por descubrir la última imagen. Se trataba de un recuadro que constaba de otras tres imágenes más, las primeras dos encasillaban a un hombre sacando a un bebé de unos troncos de madera, decía “CUERPO DE NIÑO HALLADO BAJO MADERAS” ,y en el otro se presentaba a un cuerpo envuelto en mantas “CUERPO DE NIÑO ENCONTTRADO BAJO ARCO ARIA”, eso sin duda no era nada normal. A Aless se le enfrió la sangre al contemplar la última imagen. Las manos le empezaron a temblar. Dos mujeres, una sosteniendo a un niño y otra próxima a un hombre que las observaba. Tras ellas, se veía un sofá largo en el cual se recostaban varios cuerpos de bebes. Aless deslizo la vista al encabezado y leyó “BABY FARMING”.

Estaba paralizada, sentía que no podía ejercer ningún movimiento o palabra, no quería empezar a recrearse una imagen en su cabeza errónea, ¿pero no era obvio? Rápidamente, alterada volvió a buscar de vuelta su celular, y en el buscador de su navegador introdujo la palabra “baby Farming”, cuando la página termino de buscar. Sus dudas terminaron por desenvolverse en aquel artículo. Leyó el primer enlace que decía, “el baby farming, un negocio legal que derivaba el asesinato de bebes”. Su mente se nublo. Podía percibir como el corazón se le escaparía por la garganta. Como si su inconsciente hubiera estado todo ese tiempo abriendo sus puertas. Ahora estaba segura. Lo sabía. Amelia y Annie iban a matarla.
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Se sentía como estar muerta, aún sin estarlo. Sin estarlo porque sabía que de cualquier forma la historia terminaba de comprender la razón de sus reminiscencias. Sus recuerdos permanentes se habían dispersado en sus edades, en sus tiempos. Aquello era como una enfermedad que te hace recordar fragmentos de una vida pasada que desconoces, regresándote a ese balance mientras experimentas sonidos, nombres, e inesperadamente te provoca reír o simplemente llorar, e ignoras la razón de ese torbellino que parece guiarte a un sinfín de escenarios inexplicables.

Aless no podía dejar de pensar en cómo todo ese torbellino por primera vez dejaba contemplar lo que había traído, y no podía negarse a verlo completamente. No podía rendir su batalla, incluso si está ya estaba olvidada. Conocía muy bien las consecuencias, pero sabía muy bien que no podía dejarse.

Se había mantenido toda la noche despierta. El teléfono le había timbrado varias veces, sabía a quién pertenecían las llamadas, pero no podía revelar lo que estaba sintiendo a través de un teléfono. No podía explicarle a Izan de una vez, que quien creía la mataría, no era su padre sino sus sirvientas.

Cuando el alba se presentó ante su habitación, sintió como si la noche no hubiera tenido tiempo para haber iniciado una vez más en amanecer. Había pasado de largo sin prestarle atención. Se levantó de prisa apenas sonó la alarma, agarro uno de sus abrigos y se retiró apresurada.

En un par de minutos, estaba atravesando la puerta principal del colegio.

Aless le había dejado ya un mensaje a Izan, explicándole que se encontrarían lo más pronto en el salón de música junto al corredor. 

Se quedó allí con la mente  divagando. Se sentía enferma, extraña, como si su cuerpo fuera lo único capaz de hacerle presencia.

A unos minutos de esperar con la vista perdida en ninguna parte, distinguió a Izan atravesando el pasillo. Desde lejos, le pareció estar viéndolo nuevamente en uno de los salones de la mansión, con el cabello más disperso, con la mirada más perdida, con la expresión más seria. Podían perderse en ellos mismos. 

Cuando llego hasta Aless, su expresión fue lo menos apacible.

   _Me has dejado toda la noche despierto, no he podido dormir pensando en que te ha ocurrido algo_ pronuncio luego Izan con voz cansada.

Aless se abalanzo a sus brazos como si de esa manera  volviera  a poner su espíritu en su cuerpo.

  _¿Qué ha sucedido, Aless?_ pronuncio Izan preocupado.

Aless lo observó temerosa, y con el nudo en la garganta le dijo:

   _He regresado Izan.

Su expresión cambio enseguida.

  _Nada de lo que creíamos era cierto, mi padre no es quien me mata, creo que...

  _¡No puedes, Aless, no puedes regresar!_ interrumpió Izan desesperado_ No me importa quién demonios es el que te hizo daño en el pasado, crees que eres la única que lleva cargándose la vida de ese maldito tiempo. Esa maldita sensación que he tenido siempre, como si algo me faltara, y ahora que estas aquí, parada frente a mí, me dices que quieres volver a enrollarte con esa historia que nos jode a los dos.

  _Izan_ Aless sintió como de pronto los ojos se le empapaban de lágrimas.

   _Escúchame _ pronuncio Aless intentando poner equilibrio a sus palabras _ Anoche regrese porque inconscientemente siempre habrá algo que me llevara hasta allí. He entrado a la habitación de una de las sirvientas y he encontrado esto_ le entrego el trozo de periódico que guardaba en sus bolsillos _Baby Farming, menciona allí. Dos mujeres criando a niños pequeños para luego asesinarlos. Creo que Emily les tomo más tiempo de lo que esperaban. No voy a dejar que le hagan daño Izan, como podría soltar a la persona que me hizo. Dejarla ir, es dejarme ir a mí misma.

Izan desenvolvió el trozo de papel y lo observo levemente; lo que le hizo creer a Aless que él ya tenía conocimiento incluso de eso.

  _Nada de lo que pueda seguir pronunciando puede retenerte. Sabes que lo he visto todo y aun así te convences de que será diferente.

    _No me convenzo y tampoco es que no tenga opciones, ¿pero no harías lo mismo tú si tuvieras la oportunidad de vivirlo otra vez?

Hubo un silencio.

    _Si las cosas fueran diferente, Izan, tu y yo no tendríamos sentido.

Izan se acercó, la observo unos instantes. Sus ojos no despedían ningún ápice de brillo. Su expresión era similar a la mirada que había guardado de él desde un principio, fuera de sí mismo. Izan acerco sus labios a su mejilla y la beso.  Lo que Aless quería entonces, era simplemente que el tiempo se detuviera allí. Pero sabía muy bien que el tiempo nunca había estado a favor de ella. Luego de que se desprendieran de ellos mismos, sin pronunciar ninguna palabra más, Aless se retiró del lugar.

Apenas dieron el toque de ingreso a clases, sabía que la historia volvería a salir de su boca otra vez. Kate encontraría cualquier momento para interrogarla.

Intento recomponer su compostura y su semblante, no quería verse tan derrotada ante su amiga, además sus esperanzas todavía no desistían.

Enseguida cruzo la puerta, Kate se abalanzo abruptamente hacía ella.

    _¡Ahora quiero escucharlo todo jovencita!_ Le dijo con la misma energía que despedía siempre.

Como aún era demasiado temprano, el salón estaba desocupado, los bancos todavía estaban montados sobre las mesas, solo Kate y ella llenaba el espacio. Aless cogió una de las sillas y tomo asiento, Kate repitió el movimiento.

Entonces Aless le explico detalle tras detalle lo que había estado presenciando desde el momento en que Kate había procurado mantener distancia de la situación

   _¡No!_ Grito furiosa Kate _¡No, no y no!_ Volvió a decir nuevamente con el rostro embravecido_ Eres tonta Aless, Ahora comprendo la postura de Izan, ¡como piensas que apoyaría tu idea suicida!

   _¡Kate!_ le espeto Aless_ no se trata de ninguna idea, es un hecho ya lo he decidido. Estas eran las causas de mis alucinaciones, lo he vivido inconscientemente desde niña. Ha sido Emily, lo he sido todo el tiempo, ¿qué esperas que haga?, si aun así se me presentan.  Creo que puedo salvarme Kate.

A Kate se le humedecieron los ojos.

   _¡No quiero llorar, no quiero!_ se empezó a ventilar con una mano el rostro_ Cielos Aless, con quien voy a ir al teatro, quien me acompañara al museo de exhibiciones excéntricas que solo tu aguantas. _ se froto los ojos disimuladamente.

Aless intento no reírse, siempre le hacía gracia escuchar las disparatadas palabras de su amiga.

   _Ahora tienes a Jasón.

   _¡Oh por favor!, ambas sabemos que Jasón es muy condescendiente, él no lo disfruta tanto como tú. Tu eres especial, la única amiga que tengo. _ La tomo de la mano y la presiono fuerte, quería abrazarla, pero Kate nunca demostraba verdaderamente sus emociones.

   _Kate, venga, me ofende que pienses que no podre con ello. No me hagas esto, solo me queda tu apoyo.

Volvía a limpiarse el rostro de las lágrimas que ya empezaban a escurrírseles sobre sus mejillas.

   _Te equivocas, Izan te ama, tonta, anoche cuando me llamo, no paraba de gritar como un loco desesperado y preocupado, seguro pensó que te había pasado cualquier cosa. Es miedo a perderte, ya lo ha vivido y no quiere volver a experimentarlo, no le culpes.

Aless asintió tristemente.

    _No lo haría jamás._ dijo entonces.

   _Puedes volver a hablar con él, o puedo hacerlo yo si quieres. Por favor Aless, espera un poco más, no te arriesgues tu sola.

    _Kate, no me hagas esto más difícil de lo que ya siento.

   _De acuerdo, pero antes permíteme un día, solo uno más para disfrutarte, no estoy diciendo que no vayas a triunfar, pero debo asegurarme.

Aless la observó, intento esbozar una sonrisa, pero no lo logro.

    _Venga, donde se te ha ocurrido esta vez.
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El día siguiente estaba espléndidamente soleado.            Las calles estaban alborotadas, los autos ocupaban la mayoría de las calles y las personas iban y venían de un lado a otro con la vista enfocada en un solo punto. Se sentía una conmoción terrible, era como si el día siguiente fuera navidad y todos estuvieran atrasados buscando regalos hasta no más poder. Pero eso era imposible, apenas comenzaba octubre. Al percatarse de que la mayoría de personas eran chicos escolares, recordó que el día pertenecía a un viernes. Aless había estado tan distraída y tan distanciada de su propia realidad, que incluso, había olvidado los días que pertenecían al momento en que abría sus ojos al despertar.

Contemplo su alrededor e intento hacer lo posible para acoplarse con esa atmosfera que tanto ansiaba pertenecer. Olvidarse un segundo, solo un segundo, del dolor que la estaba partiendo en mitades opuestas. Ahora lo entendía, aquel sentimiento del que el mundo hablaba, lo experimentaba en su propia piel. Pero por supuesto como todas las experiencias en la vida, las cosas solo pueden entenderse una vez que pasan sobre ti.

Podía notar incluso el esfuerzo que ponía Kate en disimular sus emociones, aún si ella ejercía la mayor sonrisa a su rostro, lo sabía.

Caminaron por más de media hora, de un lado a otro, con Kate intentando distraer a Aless y a ella misma el grado de emociones que sostenían. Por un momento, Aless dedujo que ninguno de los locales que se hallaban en el centro, eran lo demasiado excéntricos para merecer el apruebo de su amiga. Una cafetería normal como el resto, o una heladería con el mismo gusto en sabores no estaban en sus calificaciones. Había llegado a pensar que no tenía idea del lugar al que la dirigía.

  _No te preocupes Kate_ le había dicho luego de que le empezaran a doler los pies _que cualquier lugar en donde podamos conversar está bien para mí.

   _¡Como dices eso! _exclamo ofendida Kate_ además no necesariamente busco una conversación entre nosotras Aless, aunque pienses que es lo esencial para esta ocasión. Lo que yo quiero, es que saques por un momento tú misma lo que tienes allí dentro guardado, no explicándomelo a mí por intermedio de una "plática de amigas". Haciéndotelo saber a ti misma. Descubrirte Aless.

Y entonces como si las luces de una habitación oscura se encendieran, lo entendió. Aquello que hace mucho tiempo no había podido explicárselo de ninguna manera. Los sitios a los cuales Kate recurría, no tenían que ver con sus gustos, sino más bien con conocerse a ella misma, descubrirse como se lo había aclarado. Un lugar tan simple y rutinario por el que las personas comunes optaban, no eran su esencia y no le descubrían nada en ella. Avivar los sentidos estaba en descubrir cosas fuera de lo común, y Kate sin duda a los ojos de Aless, era la persona más inusual que había tenido el grado de experimentar.

Doblaron en una esquina, en donde la luz del sol caía espléndidamente sobre las aceras. De pronto les pareció que el sonido allí se enmudecía, las personas caminaban sin prisa al contrario del otro entorno. El sitio parecía un callejón ambientado rústicamente, con un toque bohémico excéntrico, apartado de las demás calles habituales. Sin duda, ese era el camino correcto, pensó enseguida Aless. 

Había edificios grises, algunos otros sin necesidad de pintura, dejaban expuestos la unión de los ladrillos, uno a uno se contemplaban como verdaderas escaleras anaranjadas que llevaban a una peculiar terraza, que sin duda se deslumbraba con la mejor vista. Aless estaba anonadada. Los balcones adornados por macetas de flores disecadas, y los cristales de las ventanas alumbrándose por la luz mezclada que empezaba a formar la tarde. Se trataba de un pequeño rincón que guardaba la magia más placentera de todas las avenidas.

Kate se adelantó como siempre hacía en sus descubrimientos. Mientras observaba de un lado a otro con un dedo sobre la boca, se dejaba leer en ella que había estado una vez allí. Entonces como si una idea o imagen se iluminara en su cabeza, corrió unos cuantos pasos apresurados y se plantó ante una tienda.                                                                                       

Aless tuvo la necesidad de correr para poder alcanzarla. Cuando volvió su vista al lugar en donde Kate se había detenido, supo que sin duda había llegado al propósito que su amiga había tenido desde un principio.                                 

El lugar no era lo suficientemente amplio, lucia más bien como una casa normal. Sobre ella se extendía un letrero verde, en donde letras blancas descubrían su nombre “Antigüedades”.

Se dirigieron al lugar y como si de una biblioteca se tratara, una campanilla resonó mientras jalaban de la puerta. Había música de opera resonado por todo el alrededor. El aroma que se respiraba, era similar a la ropa olvidada en los cajones, pero aun así, con la música y el aroma, el sitio relucía mucho más enigmático. De arriba hacia abajo y de extremo a extremo se sujetaban miles de objetos indescifrables. Figuras, cuadros, discos de vinillo, muñecas de porcelana, espejos y muchos más que les tomaría más de dos horas en terminar de analizarlos.

   _Pensé que no lo encontraría, sabes que no soy muy buena recordando calles_ dijo Kate.

    _¿Habías estado aquí antes?

Kate meció la cabeza asintiendo.

  _¡Vaya, me sorprende tu manera de descubrir sitios nuevos!

    _Sabes que me gusta caminar mucho.

Mientras Aless le echaba un vistazo profundo al lugar, de repente un hombre canoso y delgado se acercó curiosamente hacia ellas.

   _¿Puedo ayudarlas?_ les pregunto comprobando que se trataba del dueño del local.

Kate y Aless lo observaron amablemente. No supieron que responderle, ya que la verdadera razón por la que se encontraban allí, no se trataba de comprar alguno de los objetos, de hecho, Aless aún seguía preguntándoselo, pues le costaba encontrar los mensajes secretos que dejaba su amiga en cada una de sus "experiencias extraordinarias”

     _Todavía no lo sabemos, pero estamos observando _respondió Kate, amablemente.

     _Ya veo, la verdad es que me dio curiosidad verlas observando mi tienda, no muchos adolescentes vienen en busca de objetos viejos, la mayoría de los jóvenes de hoy en día , parecieran tener otras preferencias, la tecnología por ejemplo, no sé qué le encuentran de divertido a todo eso.

  _Su tienda tiene cosas muy bonitas_ comento Aless, mientras el anciano se explayaba en su plática._ ¿siempre supo que tendría un lugar como este?

     _Si_ respondió el anciano mientras se distraía con uno de los objetos_ siempre me gustaron las cosas viejas, me creerán un viejo loco, pero siempre he creído que estoy fuera de época_ el hombre se empezó a reír y Kate no pudo evitar echarle un vistazo a Aless, creyendo que su historia concordaba de cierta forma con la del hombre.

   _Aquí es donde me siento comprendido, quien diría que cuando se es viejo es cuando más a gusto de sus intereses se vive, por supuesto no menosprecio la juventud, es algo hermoso_ el hombre tomo en su mano un pequeño cristal del porte de un guijarro, similares a los accesorios que cuelgan de las lámparas _pero cuando llegas a viejo, el tiempo es perfecto  para que eches tus memorias a andar, aun si en su mayoría, el resto se queda perdida.

   _Los objetos siempre ayudan ¿verdad?_ dijo Aless.

   _Claro jovencita. Espero que encuentren algo de todo lo que tengo, allí en el fondo hay mucho más por descubrir de lo que verán en un principio, buena suerte.

El hombre se retiró dejándolas perplejas.

    _Las casualidades no existen, Kate.

    _Eso lo sabes tú más que nadie, Aless.

Mientras se sumergían entre todos esos pasillos de objetos anticuados, de aromas del pasado y de colores ya gastados. Aless no se pudo sentir más identificada con cada uno de los elementos. Aquellos, más que pasillos de chucherías, eran pasillos del tiempo, de momentos e instantes que se instalaban allí perdidos, como ella misma. No pudo evitar pensarse así, como un objeto que podía recordar y ver, pero que a pesar de todos esos movimientos que surgían a su alrededor, no había podido sentir, porque creía que aquello estaba lejos a pertenecerle.

   _Estás pensando en Emily ¿no es así?_ dijo de repente, Kate.

  _Si, perdón si no logro sacármela de la cabeza, pero es que es imposible, esto ha pasado tan rápido. Hace un tiempo era simplemente Aless y ahora soy dos personas, he sido dos todo el tiempo. _ Expreso angustiada.

 _Te equivocas, Aless, siempre has sido tu misma, y Emily ella, ¿no lo ves? Son como las etapas diría yo, al menos así es como yo las veo.

   _¿Las etapas?_ pregunto confundida, Aless.

  _Claro, yo cuando era una niña de doce años no pensaba lo mismo que ahora con diecisiete, eso no quiere decir que sea la misma o que no lo sea, da igual como lo mires, es siempre por donde lo sientas.

   _¡Cielo santo, deberías ser gurú de la vida! es que a veces se te dan tan bien las moralejas y todas esas cosas. _bromeo, Aless.

  _Venga, que sé que soy la mejor, no necesito que exageres por Dios.

Después de salir de la tienda, el día parecía seguir insistiendo que todavía quedaba tiempo de sobra para seguir con un poco más de actividades o de andar a gusto por las calles encendidas de farolas. Ya estaba por llegar el verano, eso hacía ver las cosas más vivas, además era viernes, y el viernes siempre te dejaba ocupar el tiempo a tu disposición.

    _¿Estas cansada?_ le pregunto, Kate.

   _No, estoy dejándome llevar contigo, hoy es tu excepción.

   _Me lo voy a tomar enserio, empezare a hacerlo todos los viernes, hasta que te fastidies de mí.

Pero el rostro de Aless pareció marchitarse.

   _No seas boba, no tienes por qué ponerte mal, sé que toda ira bien_ trato de animarla, Kate.

   _¿Y si no es como pensamos, y si termina sucediendo lo que todos aseguran? Me hago la fuerte, pero me aterra Kate, me aterra.

Kate la abrazo sorpresivamente, hasta ella parecía haber olvidado que era algo que no hacía seguido.

   _Tú tienes ventaja sobre ellas, no tienes que enfrentarlas, puedes simplemente mencionárselo a quien creas conveniente en ese lugar, ¿lo tienes verdad?

Aless se apartó de su amiga.

  _Había pensado en Izan, creí que él podía ayudarme, pero me ha dejado claro que no quiere saber nada al respecto. Sé que no es lo mismo a decírselo al del pasado, pero su problema es exactamente porque el del pasado ha experimentado eso.

¿Y qué me dices de Fred? Me has dicho que es amable y que te escucha, él te puede ayudar_ intento alentarla.

   _Si, es muy amable, no hay duda de porque me recuerda tanto a Billy, pero la cuestión es que, él nunca me ha visto como Emily_ Aless se sorprendió al darse cuenta de eso, era algo que nunca se había preguntado.     

     _Que extraño... si no mal recuerdo fue Fred quien me dirigió a la mansión, y a pesar de verme como una extraña, nunca se tomó la molestia de preguntarme quien rayos era.

   _Eso sí que es extraño, teniendo en cuenta que hablamos de varias épocas atrás. Allí supongo, las personas eran más cautelosas. Al menos si se tratara de mí y fuese la dueña de tan exagerada mansión, no dejaría que cualquier extraño pudiera echarle un vistazo al lugar en donde duermo, en donde me baño y en dónde…

   _¡De acuerdo!_ Dijo Aless deliberadamente, que ya tenía suficiente con sus propios pensamientos.

  _Pero si, es por eso que se me hace extraño. Pero además él sabía que lo que cuidaba era mucho más que habitaciones... supongo que mañana aclarare ese tema pendiente, luego veré que sucede, si es lo que pienso, entonces no tendré que explicárselo más que ha Fred.

   _¿De qué hablas, que es lo que piensas, Aless?

   _Tal vez Fred siempre estuvo consciente de quien era yo.
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Aless comprendía que el paso que estaba por dar era el definitivo, el que deliberaría de una vez esa tormenta que llevaba sobre ella guardada. Sabía muy bien que apenas deslizara sus pies sobre las barreras que ocultaban ese gran secreto, su destino la envolvería inciertamente.                                 

Había estado así durante un año completo, de un tiempo a otro, con historias destapándose en cada instante, con secretos desconocidos, de vidas que no llegaba a asimilar que podían ser propias de su destino. Había estado inconsciente por mucho tiempo, ignorando las causas de su estado, de sus memorias. Pero había llegado a comprender esta vez, que la razón de cruzar aquel umbral que destapaba una historia trágica, no tenía el propósito de llegar a salvar a Emily, sino de salvarse a ella misma.

Al día siguiente no pudo esperar a que el alba se desprendiera, estaba lista desde el momento en que todos se habían quedado quietos y dormidos.  No se había puesto pijamas, se había acostado con la ropa puesta,  dispuesta para salir de una vez por la puerta.

Antes de retirarse, decidió dar un último vistazo a su casa. Se sentía extraña, aunque quisiera evitarlo, no podía frenar los sentimientos de angustia si su familia no volvía a verla nunca más o ella de no volver a verlos.

En el exterior el cielo apenas empezaba aclarar. La neblina seguía baja apoderándose de los alrededores, sentía que la cubrían y que frívolamente le acariciaban el rostro, era una escena ambientada adecuadamente para el propósito que estaba por dirigirse. Cuando por fin alcanzo su destino. Allí estaba nuevamente el lugar que la había estado llamando toda una vida.                     

Creyendo ser la última vez. Deslizo sus pies en el tiempo. Abandonando el presente para terminar su pasado.

Estaba intranquila, alzo su vista sin tener conciencia de que dirección tomaría. Sin pensárselo demasiado, se adentró al sitio en donde Emily pasaba las horas tocando el piano.

El espacio, por supuesto, ya estaba ambientado, podía ver nuevamente la cortina balanceándose, era la ventana que siempre estaba expuesta. Se deslizo ágilmente, cayendo afortunadamente de pie, y a su favor sin nadie a su alrededor.

Volvió nuevamente a los pasillos, a rodearlos con precaución. Tenía memoria recordando los movimientos y recordaba exactamente el lugar en donde había visto una vez a Fred. Estaba consciente de que no podía ser vista deambulando por los alrededores sola, pues ella nunca percibía el cambio que tenía, cuando el resto la observaba como Emily. Procuraba ir despacio, intentando no marcar el paso para cerciorarse de que nadie la descubriera. Los pasillos siempre estaban apagados y los que contaban con cortinas siempre estaban clausurados a la luz del día, le había extrañado desde un principio, esa absurda objeción que tenían con que la luz del día ingresara. Pero ahora lo entendía. Temblorosamente se llevó una mano al pecho, mientras fue cayendo pasillo a pasillo con la única luz propia de las velas que la iluminaban exponiéndola de manera tétrica. Hasta que finalmente hayo la puerta que reconocía como el sitio en el que Fred pasaba las tardes.       

Ya podía sentir de vuelta la respiración y el pulso de su sangre bombeando en sus orejas. 

Sin esperar calmarse, abrió de una vez la puerta.

Lo primero en donde reposo su vista, fue en Fred, quien se volteó sorprendido para ver quien lo había desconcentrado de sus quehaceres. Aless creyó respirar aliviada, al notar que tras la puerta no contemplaba ni a Amelia ni Annie, que era a quienes les temía.                                                                  Enseguida Fred se levantó voluntariamente y aun con la expresión de sorpresa, se acercó a Aless que seguía con la mirada descoordinada observándolo.

   _¡Aless!_ exclamo _¿Qué haces aquí?, no has llegado en buenos tiempos querida niña_ dijo mientras cerraba cautelosamente la puerta con llave.

    _¿Qué sucede Fred, porque...

   _¡Shhh!_ le espeto cauteloso él_ le digo que hoy no hace buen tiempo, hemos recibido una visita inoportuna , no nos explicamos porque razón ni tiempo vaya a permanecer aquí, así que, si ha venido por la señorita Emily, me temo que no podrá ser, ella está muy ocupada. _ le susurro inquietablemente.

   _Te equivocas, en realidad por quien he venido es por ti. Fred necesito aclararme unas dudas y solo tú puedes hacerlo, así que por favor te pido seas honesto conmigo.

   _No entiendo, ¿qué necesita saber? _ pregunto confundido.

   _Debemos sentarnos_ le señalo Aless, y ambos se ubicaron en dos sillas de maderas que daban al escritorio de Fred.

  _Seré breve entonces. Veras, me he enterado la razón por la que hoy no podré ver a Emily. Conozco las razones por que a veces me comentabas que no era el día adecuado para encontrarnos. Fred, quiero ayudar, pero necesito que confíes en mí.

   _¡Que sabe de la señorita Emily!_ espeto Fred.

   _Más de lo tú crees. Fred, dime ¿tú crees que el padre de Emily es capaz de matarla?

La expresión de Fred, era mayor a sorpresa, tanto que parecía que la vista se le desorbitaba. Con eso,  Aless pensó que ninguna de las palabras  que pusiera en su boca podría convencerlo.

  _¡Quién le ha dicho todo eso, de donde lo ha sacado!  _tomo de los hombros de Aless y la acerco para observarla fijamente.

   _Me lo ha dicho Izan_ soltó Aless sin más_ pero eso no importa, lo que te vengo a decir, es que Amelia y Annie pueden ser quienes quieran matarla, Fred, no creo que el padre…

   _¡Silencio!, he sido muy condescendiente y amable con usted, he estado más tiempo de lo que usted llega a imaginarse dentro de este lugar, y conozco más cosas de lo que usted cree aclararme. La señorita Emily ha tenido que estar bajo custodia durante toda su vida, y Amelia y Annie son quienes se han encargado junto a mí de protegerla.

   _¡Pero con qué sentido te han prometido ellas protegerla!_ interrumpió, Aless.

Fred se puso de pie. Angustiado y casi atormentado por sus propios pensamientos comenzó a dar vueltas en el pequeño espacio, a lo que luego dijo:

   _Yo he servido a esta mansión desde antes de que Emily llegara existir, podría no haberla conocido si no hubiera sido por..._ se llevó la mano a la cabeza, no le hablaba a Aless a los ojos. _ese día estaba rondando entre los pasillos, había pasado por el comedor, de no haber sido el momento exacto no habría escuchado aquella conversación. Cuando puse atención a los golpes, a los murmullos y a todo ese ida y vuelta de objetos, reconocí que las voces provenían de la madre y el padre de Emily. No debería haber oído, pero de no haberlo hecho, entonces, no habría descubierto que Emily era una hija ilegítima.

Aless se desprendió de la silla y se levantó de prisa volviendo a Fred.

    _Entonces él no es..._ titubeo, Aless.

  _No, no es el padre de Emily, es por eso que surgió todo eso, Emily ya existía para cuando se enteró. Amelia y Annie la tomaron antes de que el padre acabara con la señora, desde entonces su vida ha consistido en esto, puertas cerradas, susurros, habitaciones oscuras, todo eso desde un punto de vista erróneo, una falsificación de su vida, modificada para lo que debe ser. No ser vista por el hombre que mató a su madre, que mato a su madre_ volvió a decir, Fred.

   _¡No lo creo! _ repuso, Aless intentado recobrar memoria.

Como había mencionado Fred, la discusión de los murmullos, eran los presentes en sus alucinaciones, pero sabía que había tenido la fortuna de haber oído claramente uno de esos diálogos. No los había comprendido hasta entonces, y ahora que todo se formaba más claro y real, solo podía creer que la madre de Emily había elegido a su elección marcharse de la mansión, había oído gritos claramente, golpes y susurros, pero todos representaban una idea equivocada, una historia mal dirigida.

   _Has sido tu testigo de una simple discusión_ dijo entonces, Aless_ pero aun no comprendo cómo has llegado a pensar que ella ha muerto.

    _A solo unos momentos de esa disputa, y luego de que pasara un tiempo, yo había oído entre los pasillos, el sollozo de un bebé, ya en ese entonces me imaginaba que se trataba de la hija de la señora, cuando la descubrí, Amelia y Annie me explicaron lo sucedido.

      _¿Lo sucedido?

   _Que la madre les había encargado secretamente la niña, ella les explico que él estaba enterado de que Emily era ilegitima, lo que di por aclarado aquella discusión que llevaron en el momento que yo había sido testigo. Ya desde entonces, cuando yo encontré a Emily en manos de las sirvientas, la señora llevaba dos días ausente, desde entonces no volví a verla nunca más, fue entonces cuando decidí tomar el cargo de protegerla igualmente si no me lo había pedido a mí.

Aun conociendo la postura y certeza firme que defendía Fred respecto a las Sirvientas, Aless conocía el otro lado de la historia, sabía muy bien que había sido engañado. Pero no podía aclararle su postura a Fred, sabiendo que la información que contenía Aless, resultaría dudosa para alguien que no tenía idea de toda la historia que había tenido que recorrer para llegar a tal punto. Estaba cansada de darle vueltas al asunto una y otra vez, y cansada de escuchar y oír una y mil veces que Emily estaba exenta de toda esa información. Había pasado toda su vida oculta tras esas paredes. Ese pequeño mundo que la recogía sin sentido, trayéndola de a un lado a otro, ocultándola y sacándola a la luz cuando el tiempo fuera favorable. Lo que Aless estaba sintiendo, no tenía comparación con la tristeza y la compasión. Se trataba de ella misma después de todo. No dudaba que Emily y ella sin saberlo, había sido una creación no deseada y desechada con ignorancia, con desapego. Sentía impotencia por sí misma, por ellos y por todos. Por los humanos que llegaban al mundo sin quererlo, y como todos lo estábamos igualmente. Incomprendidos de esa falta de naturaleza.                                                        

Aless, no podía permitir que su vida terminara como la de un animalito que sin conciencia se les cierran los ojos, porque la vida para el racionamiento del resto, no es necesaria.

  _¿Ella esta oculta nuevamente? _ pronuncio con dureza, Aless.

  _Si, pero no le diré dónde está. Ahora que se ha enterado de todo esto, espero cobre conciencia de los resultados que puede causarle permanecer más tiempo en este lugar.

   _Me lo dijiste desde un principio si no mal recuerdo, Emily ha estado sujeta bajo estas paredes toda su vida. Eso no puede significar vivir, tampoco sobrevivir, es simplemente resistir día tras día. _ Expreso Aless antes de girar la perilla de la puerta.

   _Era la única protección que yo podía brindarle.                   _ Manifestó con tristeza, Fred.

      _Era lo menos con que podía ella conformarse._ cerro de repente la puerta de la habitación.

Una vez que contemplo su otro entorno, necesito de por sí, un momento para recobrar el aliento. Sentía el pecho oprimido, era impotencia sin duda. Una mezcla de sentimientos que necesitaba calmar porque sabía bien a lo que atenía. ¿Cómo se le explica todo eso a una persona, como iba a hacerlo si no se lo explicaba ella misma? Estaba sola, no se había sentido así nunca, o tal vez sí, seguramente lo había olvidado, como todo lo que una vez había existido. Pero allí está nuevamente, en medio de un pasillo desconocido, con el silencio que acostumbraba aquel lugar, apunto de aclarar lo que a Emily se le había callado toda una vida.

Fred no le había querido indicar el lugar en donde se encontraba oculta, pero Aless, como si de instinto se tratara, sabía que el lugar solo podía concordar con la pesadilla que había tenido las últimas semanas recurrentemente. En el fondo sabía que aquellas eran las últimas pruebas de sus alucinaciones, de sus recuerdos del pasado. El momento en que Emily había dejado de contener memorias, porque el tiempo la había denotado.

Se guío por sus pasos voluntarios, como si su cabeza la guiara a su último destino inconscientemente. El silencio que recobraba el lugar era absoluto, tanto así, que solo podía prestarle atención al aliento de su respiración agitada, a las luces embarcándola a aquel sitio espeluznante. Se sentía como hipnotizada, pero no lo estaba, sabía que quería llegar allí, sabia como quería terminar todo eso de una maldita vez.

Entre pasillos encontró la puerta que contenía el pomo de las iniciales, el único de toda la mansión que hacia la diferencia. El cuarto de Emily. Giro de la ella y como se lo esperaba, tras la puerta no se encontraba más que el cuarto vacío, solitario entre las pocas cosas que había visto la última vez que había permanecido allí.

Un escalofrío le recorrió la piel cuando se adentró al cuarto y observo una vez más los detalles. Recordó la primera instancia en que había posado allí su vista. Se había maravillado con los jardines, los azulejos, los salones, e incluso las estatuas que al inicio le había causado terror. Las cosas lucían tan diferentes en ese momento, todo tan secreto y mesuradamente oculto. Ese espacio se había apoderado de ella sin apenas notarlo. La paz que le infundio desde un principio, era solo una excusa para seguir cubriéndolo todo, todo eso que había guardado el polvo de hace años.

Se dirigió al balcón de la ventana y deslizo su vista. La neblina se había disipado y se había extendido al cielo, dejando del, solo una mancha infinitamente blanca que no dejaba espacio al sol. El lugar bajo sus pies era como un retrato en sus peores tiempos y solo por la falta de luz. Había visto el jardín desde el balcón la primera vez con el sol del atardecer, recordaba haber visto a un muchacho reposado junto a los árboles en donde una vez había estado. Ahora sabía con certeza de a quien definían aquellos ojos claros y cabellos castaños. Izan, pronuncio. Comprendía ahora con mayor certeza, el instante aquel, en el que observaba de un lado a otro, como si intentara hallar algo entre todo ese universo que significaban los árboles que lo cubrían, incluso de los miserables rayos de luz. Lo entendía. No buscaba nada. Solo le prestaba seguridad al tiempo, al de Emily, de la misma forma que Fred se lo había demostrado.

Abandono la habitación, pensando que quizá esa sería la última vez que volvería a posar su vista en ella, e intentando que aquello no le afectara, continuo.

Había pasado una hora para cuando regreso al otro extremo del lugar, el sitio en que la mansión se separaba de una parte. La pequeña puerta que daba al jardín y que sabía la dirigía al territorio que estaba ya buscando llegar. Allí, en el interior apenas si se podía definir la estructura del espacio. La luz era apenas perceptible, sabía muy bien que aquel emplazamiento no contaba con ventanas, porque allí la luz no era necesaria para lo que se disponía esa área.

Se guió por un camino escaso de puertas. De paredes descoloridas. Supo entonces que estaba yendo por el camino correcto.

Mientras avanzaba, no dejaba de recordar los sueños que había tenido durante tanto tiempo desde niña. Había creído siempre, que las personas acostumbraban a repetirse los sueños, los mismos instantes y ambientes, y que las pesadillas eran normales. Deslizo su vista al pasillo que seguía luego de que estuviera a punto de terminar su recorrido. De no haber estado parada allí, viendo aquello que ahora la rodeaba, hubiese continuado creyendo que sus sueños eran normales.

La escalera de madera se expuso ante ella como en sus pesadillas, solo que esta vez, estaba lucida y consiente de todos los sentidos que le palpitaban. Estaba exactamente en el sitio correcto en el que su sueño partía. Ahora solo debía continuarlo y ver lo siguiente que el mundo reconocía.

El sitio era completamente de madera, olía a ella misma. Húmeda, tierra, montes. Ya no podía desistir de ninguno de ellos, estaba allí mismo. Giro su vista hacia atrás pensando que tal vez Fred la había seguido en todo su trayecto. Pero era imposible, solo se encontró con el lúgubre pasillo que parecía cobrar movimiento por el viento que mecía las llamas de las velas que colgaban expuestas en las paredes.

Se deslizo despacio por los escalones, pero aun con el más ligero tacto, era inevitable que la madera no provocara ese distintivo sonido hueco.

Al llegar al último escalón, creyó que volvería a encontrarse con más de los pasillos de laberintos. Muy en el fondo lo deseaba. Pero no fue así. Solo se encontró con un pequeño saloncito con el techo extremadamente bajo y el alrededor vacío, a excepción de una pequeña ventanita en frente y a la derecha una puerta mal constituida. Antes de avanzar hacia la puerta, opto primero en echarle un vistazo a la ventana, cuando deslizo su vista al vidrio empañado en polvo, noto que estaba varios pisos más arriba de lo que había creído se encontraba. Solo podía ver el largo prado verde y el cielo intactamente plomo como lo había dejado. Ya no había marcha atrás, ahora solo le faltaba abrir aquella puerta y esperar que a quien buscaba se encontrara del otro lado.

Apoyo su cabeza en la puerta, y espero, solo espero al menos lograr escuchar algún sonido, algo que lograra apaciguarla. Pero no sucedió nada. Tomo del pomo con la mano casi saltando de los temblores que le estaban causando sus pensamientos.

     _Estoy sola. _ susurro Aless, una vez que empujo de la puerta.

Lo primero que alcanzo a ver. Fue la superficie del piso. Nada diferente a lo que esperaba.                 

Se trataba de la habitación de madera que había soñado semanas antes. Una vez que retomo su vista al frente, dejo de tener dudas sobre ello. El salón estaba vacío, a excepción de una mesa repleta de polvo, en la que reposaba una pequeña vela iluminada. El corazón le dio un salto, cuando noto qué al lado de ella, sobre una silla, descansaba una sutil silueta.

   _¿Aless, eres tú?_ repuso de repente una voz dulce. Aless se percató de  que la figura y la voz pertenecían a Emily.

Se aproximó ante ella, para dejar que la luz de la vela lograda descubrirla.

  _Emily, soy yo_ repuso, Aless con voz débil como si intentara susurrarle las palabras.

  _¿Aless, enserio eres tú?, pero...

  _Lo sé, ya lo sé, no es un secreto para mi tu vida Emily. Necesito que me escuches_ volvió a susurrarle, pero esta vez parecía tener prisa_ ¿dime, donde están ellas?

  _¿Ellas? _ pregunto desconcertada, Emily.

  _Amelia y Annie, ellas. _ confirmo, Aless.

  _No lo sé, desde anoche que me encuentro aquí. Creo que se trata de …_ no pudo terminar de decirlo.

  _No es de tu padre Emily_ continuo Aless_ él nunca ha llegado ni llegara, estas aquí por otra razón, pero antes que termine de decírtelo, por favor salgamos de aquí, tenemos que volver allí con los otros y confirmarles que...

  _¡Aless!, que te sucede, pareces exaltada. Me estas asustando.

Sabía que se lo tendría que decir en cualquier momento, ya no tenía a Izan, tampoco a Fred, solo quedaba Emily, ella misma para salvarse.

 _No te han dicho nada Emily_ la miro, intentando contener en ella la fuerza que poco a poco parecía agotársele, trago saliva instintivamente. Tenía la boca y los labios secos_ Amelia y Annie van a matarte_ soltó de repente.

Los ojos de Emily se impregnaron en los de Aless por un segundo demasiado extenso.

    _¡Aless, que estás diciendo! , ¿Porque harían eso?_ Pronuncio dubitativamente, Emily_ ellas me han estado cuidando toda la vida de él.

    _¡No es así! Porque él no es tu padre Emily, escúchame, él ni siquiera sabe que tú has estado toda tu vida viviendo bajo estas paredes, él no sabe que existes, y tu madre, no está muerta, al menos eso pienso, lo que sé, es que te dejo a cargo de Amelia y Annie, pero no a los propósitos que crees. Ellas solo debían mantenerte por un tiempo...

    _¡Qué dices, Aless!_ la mirada dulce de Emily, de repente estuvo repleta de consternación. _ ¿Por qué me dices eso?_ las lágrimas le comenzaron a brotar. _Como crees que puedo pensar en eso, incluso si así fuera, Izan y Fred me le hubieran dicho._ Hizo una pausa_ no me digas ahora que no puedo confiar en ellos.

Aless creyó que de sus ojos también expulsaría lágrimas de dolor.

         _Perdón, perdóname, yo trate de decirles.

   _Me expulsas las palabras como si tuvieses la mayor certeza de ellas, jamás te hice preguntas y nunca te cuestione, porque hasta entonces no las creía necesarias, me bastaba con tener a alguien con quien expresarme cuando nadie más estaba, pero creo que no puedo seguir con eso, no después de escucharte decir semejante disparate. La verdad es que nunca dude acerca de tus visitas aquí en la mansión, pero creo que es necesario saberlo ahora.

   _¿Quién eres tú Aless y que es lo que quieres?

   _Ahora puedo decírtelo, porque ya lo sé. Soy tu misma persona. Emily, soy tú y voy a salvarnos.
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Un silencio más profundo de lo que ya vagaba a su alrededor, viajo entre ellas, entre sus miradas inconscientes. Aquel instante parecía no ameritar palabras. Para ese entonces, Aless pensó que ya no obtendrían resolución. Todo estaba perdido, podía leer en la mirada de Emily como sus palabras no habían causado el efecto que creería iban a causarle.

   _Eso no es una respuesta_ dijo luego Emily_ es decir cualquier cosa, ¿necesito que me digas tu propósito, Aless, que tramas con todo esto que me estas contando?

    _Algo bueno, para ti. Para mí. Salvarte de ellas. Sé qué te parece imposible todo esto que te estoy diciendo, para mí lo fue, pero ¿Qué razón tendría para mentirte entonces, justo en este momento?

Emily suspiro, dio un paso, dos, hacia adelante con la vista perdida en el entarimado.

Entonces, Aless  abrió la puerta, no podía esperar todo el día allí tranquilamente su muerte.

   _¡Vamos!_ exclamo decidida, Aless_ ¡tienes que venir conmigo lo creas o no, tienes que hacerlo!

Emily titubeo. Se acercó a la mesa que cargaba la vela y soplo de ella, dejando de la habitación algo inexistente.

    _¡Emily!_ pronuncio, Aless.

En unos segundos, Escucho un par de pasos asomarse a ella.

  _¡Vamos!_ respondió, Emily una vez que alcanzo la puerta donde Aless se recargaba.

Sigilosamente volvieron a las escaleras, era la única salida que dirigía aquel pasillo.             

El sitio cada vez se tornaba más oscuro, algunas velas ya habían alcanzado su límite, así que debieron ir palpando el paso cuidadosamente para no caer y que este ejerciera ruido.

    _¿Sabes dónde se encuentran?_ pregunto, Aless.

   _No, no lo sé. Esta mañana al traerme, simplemente me dijeron que era necesario que me mantuviera por dos días allí, que regresarían para la cena. Puede ser que estén de regreso, ¿qué hacemos si nos las encontramos en la salida, Aless. Hay solo una pequeña puerta allí, ningún pasillo para escabullirnos.

  _Tenemos que arriesgarnos, allí arriba es peor que abajo.

    _¿Cómo puedes saberlo?

  _Porque lo he visto. Si algo ha de suceder, será allí arriba.

    _¿Cómo que lo has visto?_ dijo Emily, confundida.

   _Lo he soñado. Todo esto. Desde que nos conocimos, eso ya estaba en mi cabeza. Lo he comprobado por que las cosas han sucedido como se me fueron presentando mientras dormía, incluso estando consiente.

    _¡Lo has soñado!, ¡todo esto por un sueño, Aless!

   _¡Emily, yo no pertenezco aquí!_ Grito Aless, y enseguida ambas tuvieron que silenciarse, pues otro par de pisadas se habían unido a los escalones.

    _¡Alguien viene!_ susurro, Emily.

    _¡Mierda! _ mascullo Aless.

Rápidamente redirigieron su camino. Con Aless al frente y Emily intentando llevarle el paso. Para ese entonces ambas se encontraban ya bastante agitadas, podían oír el jadeo de sus respiraciones a medida que avanzaban.

  _Dime, ¿conoces otra habitación allí arriba?_ Aless continuaba subiendo_ Emily, tienes que decirme, ¿conoces otra Habitación?_ volvió a susurrar Aless, al ver que Emily no le respondía.

Cuando por fin llego al final de los escalones, giro la vista para alcanzar la imagen de Emily. Pero ella ya no estaba. Con la vista algo nublada, percibió nada más que los simples escalones vacíos.

    _¡Emily!_ intento esta vez elevar un poco el tono de su voz, pero con ello solo consiguió que se formara un eco al fondo del camino.

Corrió apresuradamente hacia el último pasillo, la última oportunidad para ver si allí tal vez encontraba alguna otra puerta que lograra dirigirla a otro espacio, o lo que fuera que lograra ocultarla al menos unos minutos. Pero no vio nada más que la pequeña ventana y la puerta que la transportaban al último de sus sucesos.

Esta vez más eufórica, volteo en otro intento a mirar las escaleras. A lo lejos, percibió la estela de una luz que se creaba por el efecto de una vela, se ponía en marcha a través de los escalones, haciendo visible el paso de quien cargaba con ella. Podía imaginar quienes estaban de regreso, pero bien sabía para ese entonces, que había dejado de ser Aless.

Sin más alternativas, se internó en la única habitación. Cerró inmediatamente de la puerta, y a pesar de que ya no contaba con luz, creía al menos, qué aquello le serviría para escabullirla y contar con tiempo para esperar que algo se le ocurriese.

Se dejó caer en el suelo y apoyo su cuerpo contra la pared, no podía creer que sabiendo que no debía regresar allí, lo estaba, era como si el destino luchara en su contra, como si lo inevitable fuera inevitable, y aun más ahora, era simplemente ella quien cargaba con toda la responsabilidad. Tenía el destino de Emily y el de ella en sus manos.

Dudo por primera vez que las cosas no resultarían como se lo había afirmado a Izan y a Kate. El miedo comenzó a asustarla, sus manos estaban frías y podía sentir que el cuerpo no se movería a su disposición.

  _Tranquila Aless, tranquila, tienes que relajarte para pensar cómo salir de aquí. _ se dijo mientras intentaba poner en orden su respiración y los temblores que habían renacido en su cuerpo.

Pasaron un par de minutos en los que se mantuvo a la espera de llegar a oír las pisadas, que sabía, se aproximarían en cualquier instante en la habitación que ocupaba. En el momento en que sus oídos lograron percibirlos, su corazón se acoplo al ritmo de las pisadas bajo las tablas de madera.

El sonido se arrimó despacio, hasta alcanzar la puerta que daba con ella.

Recostada en una de las esquinas, observó la luz que desprendía una de las velas que cargaban en sus manos las corpulentas mujeres de rostros impasibles. Había tenido la ocasión de observar sus semblantes en varias ocasiones, pero en ese instante, con la luz contrastándole las facciones y la superficie de sus cuerpos, le pareció que no eran más que dos estropajos de ropas oscuras, que se disponían a vagar en una habitación cualquiera.

   _¿Emily?_ susurro una de ellas, en el momento que deslizaba la luz hacia el frente.

Aless debió recogerse un poco más, la luz todavía no la alcanzaba.

Las mujeres se adentraron al centro, cautelosas, creyendo que tal vez Emily simplemente se había quedado dormida. Mientras de reojo, Aless las observaba, empezó a arrastrarse. Sabía que ellas comprobarían el final del lugar. Ella solo tenía que alcanzar la puerta antes de que se notaran, que junto al escritorio solo se encontraba la vela apagada y una silla vacía.

Utilizo las manos para arrastrarse, sus piernas simplemente se deslizaban. Se desplazó de allí, hasta agarrar con sus manos el marco de la puerta, una vez que alcanzo impulso, notó que el miedo se apoderaba de su fuerza, de sus piernas y de todo lo en esa ráfaga de segundos, su cerebro hubiera logrado recobrar. La visión parecía ser el único sentido que no la abandonaba, y tan rápido como el latido de su corazón, percibió un pequeño roce de luz apunto de alumbrarla.                                        Se mantuvo quieta. Su cuerpo no podía estar más rígido de lo que para ese entonces estaba. Apenas capto el movimiento de los pasos, sus piernas se recobraron.       Se puso de pie y avanzo de una vez  sin perder la imagen que guardaba de la salida.

“Están adentro, tengo que salir” se oyó decir en su interior.                                                                    

Su cuerpo había alcanzado el exterior que separaba la puerta de la habitación. El pasillo estaba repleto de oscuridad, pero aún seguía guardado en memoria el trayecto que la dirigía a las escaleras. Se reposo en las paredes y fue avanzando. Podía sentir la adrenalina formando parte sus palpitaciones. Cuando logro alcanzar la pared frente a ella, se orilló a un costado mientras estiraba una mano para alcanzar el pasamano de la escalera.

Apenas palpo algo. Una potencia mayor a la de su propio peso, la arrastro, llevándola de una vez al suelo. Sintiendo como su cuerpo retumbaba  sobre la superficie fría.

No tuvo necesidad de alzar la vista para adivinar lo sucedido. La luz de una vela la alumbraba.

   _¡Emily!_ exclamo bruscamente, Amelia.

Ella Alcanzo una vez más a apoyarse del pasamano.

Pero Amelia y Annie ya habían adivinado su huida.

Amelia se abalanzo hasta ella. Antes de que Aless lograra poner un pie en los escalones, sus manos ya estaban sujetas.

La sensación de que aquella no era la primera vez que la retenían de esa manera, le erizo la piel. Las sensaciones de sus sueños, ahora estaban con ella.

Annie se aproximó y junto a Amelia la dirigieron de vuelta a la habitación. Cerraron de golpe la puerta y antes de que Annie lograra ponerle llave, Aless alcanzo a golpear una de las rodillas de Amelia quien la estaba sosteniendo. La mujer había lanzado un grito ensordecedor, en lo que Aless aprovecho de su exaltado estímulo,  para coger las llaves de su mano y lanzarlas contra el suelo.

    _¡Maldita!_ grito Annie. Una de sus manos viajo hasta la mejilla de Aless, dejándola de regreso sobre las tablillas de madera.

Con la Adrenalina de ese entonces, solo podía percibir un inmenso calor en la parte izquierda de su rostro. Se quedó allí en el suelo por unos segundos. Hasta que una de ellas volvió a cogerla, para luego con mordacidad, ponerla de regreso en pie.

   _¡Vaya!, ¿pero que te sucede cariño, porque eres tan ingrata? Aless, sintió el sonido del golpe, el calor al otro costado del rostro surgió instantáneamente.

Había comenzado a marearse, en otro intento quiso ponerse de pie, y antes de que pudiera encontrar el equilibrio. Amelia la cogió del hombro y la tumbo a un lado de la mesa.

Le había cogido el rostro de manera histérica. Sus ojos forzadamente se dirigieron a los de la mujer. No tenía nada de especial su rostro, ella misma era exactamente la representación de una triste imagen fría que no demostraba ni un ápice de vida.

   _Dieciocho años será lo último que alcanzaras_ murmuro la mujer entre dientes.

Annie, quien observaba todo tras unos pasos de ellas, se aproximó mientras posaba su mano en uno de los bolsillos de su abrigo. Aquello le dio a Aless la idea de que intentaba hallar algo, algo que había olvidado.

Aless mantenía el cuerpo en la posición que le habían forzado, para ese entonces solo esperaba el momento indicado en el que una de ellas se distrajera. En el instante en que la mujer desprendió la mano de su rostro, aprovecho la distancia para tomar algo de impulso. Entonces golpeó en otro intento una de su pierna con toda la fuerza que creía tener. El grito que ejerció, alerto a Annie, que hasta el momento, no demostraba ninguna reacción. Corrió deprisa hasta sujetar nuevamente a Aless.

Para esa ráfaga de segundos, lo único que no había perdido de vista Aless, había sido la puerta. La única salida con la que contaba hasta el momento.

Pero para su desgracia, aún siendo rápida, no era una sola persona de quien debía librarse sino de dos.

Annie había sido veloz, su propósito desde un principio había sido la puerta, resguardarla.

Cogió a Aless de los brazos, como si toda su vida la hubiera dedicado a ejercer presión sobre otros cuerpos, sus brazos eran poleas que podían alcanzar incluso sus huesos.  La cargo como un saco de nada y la planto junto a la pared, mientras sostenía sus muñecas y torcía su espalda.

Aquello provocó que se le dificultara aún más encontrar aire.

Con las manos firmemente oprimidas, la mujer termino de sacar lo que hace unos instantes había rebuscado en sus bolsillos. Una cuerda. La envolvió sobre las muñecas de Aless, como si se tratara de un paquete especial. La estiraba a cada nudo que ejercía. Aless se contuvo de gritar, sabía que eso no serviría de nada.

Había sobrevalorado aquella escena. Las imágenes que guardaba, no se comparaban a lo que estaba viendo, a lo que estaba por ver. Se lamio los labios e intento pasar saliva, entonces cerro los ojos.         

¿Por qué estaba allí, porque desde un principio había escogido continuar avanzando? No lo entendía, había estado toda su vida cubierta de temores, de imágenes y de pesadillas, era como si subconscientemente se hubiese acostumbrado a ellos. Tal vez no tenía que entenderlo, porque la respuesta había estado guardada en ella todo el tiempo, solo que lo había olvidado.

Lo siguiente que estaba por suceder, continuaba siendo una página en blanco para ella. Aun con las advertencias de Izan. Lo inevitable era inevitable y las cosas tarde o temprano llegarían a ocurrir de una forma u otra. Aless estaba consciente de qué se había expuesto para formar una vez más parte de eso.

   _¡Maldita mocosa irrespetuosa! _ Amelia había reaparecido delante de ella, lanzándole de vuelta una patada en el estómago.

En esa ocasión, Aless no pudo contener el bramido.

      _¡Pero como mierda te has enterado de que te vamos a matar! _ grito la mujer cada vez más alterada.

El golpe se había llevado todo el aire que había intentado recobrar, se quedó en silencio mirando únicamente el suelo.

    _¡Responde Emily!_ volvió a gritar con más euforia esta vez. Estiro su mano para coger una parte de sus cabellos.

Aless negó con la cabeza.

       _No lo sabía._ susurro débilmente.

      _¡Lo sabias! _ le confirmo de vuelta Amelia mientras jalaba gran parte de su cabello.

       _Si_ bisbiseo mientras contenía una especie de llanto en su interior.

      _Entonces dime ¡cómo!

Aless tomo aire y antes de pronunciar cualquier cosa intento ponerse de pie.

    _¡Tú quédate como te deje, que de igual manera en unos instantes volverás al piso!

    _En su habitación_ dijo intentando poner fuerza en sus palabras _las hojas de periódico, ropa de bebé...

   _¡Maldita intrusa!_ gimió de repente Annie, quien hasta ese momento parecía encargarse únicamente de observar la situación.

   _¿Y pensabas que podías librarte teniendo en cuenta solo esos puntos?, ¡Oh Emily, la pequeña niña aislada!, ¿no me digas que temías dejar estas paredes? ¡Mira que estúpida has resultado, simplemente te han permanecido para morir! Y teniendo al menos una oportunidad de poder largarte, pero que digo, eso no hubiera sido divertido, no lo seria si no termino de buena forma mi trabajo. Me das lastima, aún si nunca la he tenido, esta casa nunca te entrego lo que creías. Pensabas que huías de tu padre, ¡tu padre! _ empezó a reír _y eso, además de que tu madre había enfermado y muerto, ¿también esperabas que te protegiéramos toda la vida?

   _Tú has sabido como engañar a quienes verdaderamente me protegían_ respondió Aless_ me refiero a Fred y...

    _Ese estúpido solo te mantuvo viva, hubiese sido más simple para ti qué ni la luz hubieses visto, si has de culpar a alguien por toda tu maldita historia es a él, quien solamente alargo tu espera, si no nos hubiese descubierto contigo, habrías tenido la facilidad de morir sin conciencia.

  _Ustedes le hicieron creer que su propósito era cuidarme, ¡él no tenía idea de nada!

  _Claro que no_ Amelia acaricio el rostro de Aless_ no sabes cómo detesto los niños, por eso te desprecio más, tuve que aguantar tus primeros días de vida y los que nos esperaba. Todo por tu maldita madre, quien no tenían el mayor interés en ti. Si creen que somos nosotras las crueles, que nuestra profesión es solo nuestra responsabilidad, están completamente ciegos. Creo que sabes en el fondo, que todo esto comenzó con tu madre, de no haber sido por ella, tu no estarías viviendo todo esto, y nosotras no estaríamos si no fuera por ella, encargándonos de ti.

      _¿Qué le hizo ignorarme?_ pronunció Aless.

  _Tu nunca significaste nada para ella, desde un inicio, apenas se enteró que estaba esperándote, recurrió a nosotras. Todos saben lo que significa eso, ella lo entendía muy bien. Nos había dicho que tenías que dormir en una habitación especial, porque el señor Jenkins no podía enterarse que ella había tenido una niña que no había sido propia de él. Cuando se dio cuenta de que su relación no aguantaba más, cosa que sabía de antemano, porque sabía que al hacerte presencia, su libertad estaría limitada, a él y a ti. Se marchó dejándote con nosotras, y claro con una significante suma de dinero. Nosotros sabíamos nuestro propósito contigo, y ella claro, también lo entendía.                        

Regreso en una semana, en la que desinteresadamente pregunto por ti, fue el tiempo que tuviste para guardarte una frágil e insignificante imagen de ella. Aquello solo era para sostener aún más lo que hasta hoy creías. Que ella estaba muerta. ¿Sorprendente, ¿no?, toda una vida creyendo una historia equivocada, toda una vida a la espera de una muerte que no esperabas.

    _¿Por qué no simplemente lo hicieron y ya, porque no se marcharon?_ Aless, sintió como le tiritaban los labios al hablar.

   _¡Tú maldita madre era más mierda que nosotras dos juntas y nosotras igualmente caímos pensando que regresaría, claro, eso y que nos descubriera ese maldito hombre contigo en brazos! Pero como todo en la vida, las cosas siempre se complican, pero el dinero siempre es más seguro cuando dos ojos se cierran, y una boca se silencia para siempre.

   _¡Que asquerosa manera de vivir, que asquerosas! _Grito Aless, al momento en el que el estómago se le retorcía.

    _Tú eres la menos indicada para hacer esa observación. _Amelia la dejo junto al entarimado.

Aless se sorprendió temblando, estaba allí en pleno escenario que solo había representado en imágenes, en susurros, en sueños. Parecía sacada de sí misma, como si su mente y su cuerpo ya no tuvieran más opción que ceder, que rendirse y desistir ante un destino que había tratado de remediar. Las señales no habían servido en absoluto, y aunque desde un principio la decisión hubiera sido opuesta, si hubiera escogido otra dirección, desde el instante en que sus pies se habían posado en esa extraña atmosfera, no hubieran surgido cambios. Era como negarte a algo qué de por sí siempre ha estado y estará contigo hasta el final. No podía negarse a sí misma otra oportunidad, y, aun así, con todas las respuestas, no podía salvarse.

Intento mirar de vuelta allí, el espacio que ahora la cubría en su realidad. Pensó que solo estaba continuando los momentos que le habían faltado luego de despertar de la pesadilla. Más allá de eso, no había existido nunca nada.

     _¿Lista para terminar?_ dijo Amelia, mientras sobre su cuello deslizaba algo poco deducible.

No respondió. Cerró los ojos con fuerza, y junto a eso un par de lágrimas se deslizaron.
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Prefirió mantenerse así. Con los ojos apagados de eso que había visto ya una vez. Y apretó sus manos atadas, con fuerza. Sabía que iba a morir, pero no tenía miedo.  Las primeras veces siempre suelen ser las que aterran, esta era la segunda. En su cabeza no asimilaba siquiera el dolor, o lo que podía encontrar una vez que todo volviera a empezar, las imágenes los recuerdos, esas memorias que deseaba desaparecer. Y las personas que tendría que volver a amar. No tenía angustia, tenía rabia, rabia de que se le cerrara a la vida por alguien que simplemente no pensaba en la vida. Se olvidaría de Billy y lo encontraría en otros años con otro nombre, o simplemente no lo encontraría. Tendría otras madres y otros padres o no los tendría, sería Feliz o infeliz. Su vida parecía una rueda de la fortuna incierta.

  _Ya verás cómo dejas de llorar en unos segundos, ya verás cómo fue de innecesario llorar. _ dijo Amelia.

Aless solo escuchaba sus pasos a través de la madera en su oído, no sabía que estaban haciendo y mucho menos quería descubrirlo.

Unos segundos después, comprobó exactamente donde se le haría daño. Eso era inevitable saberlo.

Como punzadas profundas ardiendo, sintió algo metálico a un costado de su cuello, enseguida la raspo dos veces, pero no pudo más que sentir un profundo ardor, nada más grave que eso.                               

Aless sabía a lo que se dedicaban, a asesinar bebes. Un bebé y una chica de dieciocho años, eran diferentes, pero no dejaban de significar lo mismo. Sabía que no iban a desistir con ella.

Se llevó la cabeza al hombro, y pudo sentir como algo húmedo avanzo a través de este.

   _No te muevas, no pensaba ensuciar con sangre. Nunca lo hago_ repuso Amelia_ a los míos lo reconocen por una cinta blanca alrededor del cuello, y como tu estas bastante grande, tardaras más tiempo, pero surgirá el mismo efecto.

Las palabras sonaban como si se tratara de una simple cita en la que alguien debía tatuarte alguna estupidez, en una parte delicada del cuerpo. Amelia no demostraba ninguna flaqueza, incluso parecía que la experiencia le había arrebatado toda clase de humanidad. No, desde un principio, ella nunca la había tenido.

   _¡No tenemos todo el día, hazlo ya de una vez!_ grito a la distancia Annie.

Amelia levanto la cabeza de Aless, y con la cuerda que llevaba enredada en sus propias manos, la paso a través de su cabeza, entonces volvió a recostarla. Comenzó a anudar la cuerda, parecía rápida, pero en la cabeza de Aless los segundos eran minutos. A medida que sentía el rose de sus manos frías reposarse entre las extremidades de su pecho y de su cuello, La potencia de su respiración fue desistiendo. Podía sentir como el aire empezaba a agotársele.

    _¡No seas tan ruidosa!_ le grito Annie.

Por reacción propia de su cuerpo en encontrar aire. Aless había comenzado a golpearse la cabeza, e involuntariamente había abiertos los ojos. El rostro de ambas no demostraba ninguna fragilidad, nada fuera de lugar. En su cabeza aquella falta de apatía, de sentimientos, no llegaba a encajarse con los suyos propios, pero de nada servía cuestionarse aquello, después de todo, su vida era efímera.           

De repente su entorno se tornó más oscuro, más apagado. Las mujeres se habían transformado en sombras ambulantes que se iban derritiendo ante una capa nebulosa que su vista empezaba a convertir. Un grito, fue lo único que alcanzo sus oídos, pues los demás ruidos se silenciaron. Aún, débilmente consiente, intento deducir de quien y porque surgían. Luchaba por buscar aliento, aún si comprendía que no podría hacer nada para evitarlo. Su cuerpo inconscientemente se tambaleo y se movió, luchaba sin necesidad, igual que a un pez que acababan de sacarlo del océano. La habitación había cambiado, Aless no comprendía si todo eso formaba parte de estar muriendo poco a poco, si acaso eso significaba agonizar.

 Pero las luces se habían magnificado. De un momento a otro sentía más pies andar sobre su cabeza, como si una carrera hubiera surgido en ese pequeño metro cuadrado que la cubría. Seguía deslumbrando siluetas. No entendía ¿por qué no se marchaban, por qué no la dejaban de una vez?. Y Como si ya no tuviese más conciencia para siquiera percibir. Alcanzo a oír tenuemente:

   _¡Aless!_ alguien no muy lejos, gritaba su nombre o lo susurraba demasiado cerca. Ya no sabía nada.

Pero el aire había dejado de adentrarse en sus pulmones y la vista le había dejado de sostener siluetas. ¿Estaba dormida o muerta? Ya ni siquiera tuvo conciencia para ello. 

   _¡Mierda, Aless!_ volvió a pronunciarle la voz, una vez más cerca.

Intento abrir los ojos, y balbuceo ahogadamente algo poco descifrable.

Unos instantes después, sintió las manos de alguien desatándole las cuerdas que Amelia había amarrado estratégicamente alrededor de su cuello. Cuando sintió librarse de ellas, su cabeza volvió a reposarse en el frío piso de madera. Sentía que el aire se había quedado atorado en alguna parte de su cuerpo y había olvidado la reacción al traerlo de vuelta. La sensación, era igual a que una ola la hubiese sumergido hasta el fondo por largo tiempo. Tosió ahogadamente, como si luego de unas horas, hubiese alcanzado salir de las profundidades, como si al pez lo lanzaran de regreso al mar en el momento justo. Entonces respiro.

Espero enfocar la vista que se mantenía nublada, aún estaba mareada para lograr levantarse, así que simplemente se quedó recostada hasta recobrar los sentidos. No comprendía nada de lo que estaba sucediendo, estaba a punto de morir asfixiada, pero alguien había llegado a salvarla.                   

Un rostro se asomó a un costado de ella.                                                                                                  Izan. Estaba arrodillado a su lado, con la expresión más desconocida que había llegado a descubrir en esos ojos claros. Aquel Izan, no le pareció ni del pasado, ni del presente.

     _¿Cómo lo descubriste?_ susurro luego con debilidad, Aless.

   _No hables_ le dijo calladamente Izan _Perdóname, Perdóname, Aless.

     _¿Aless?_ se sorprendió al descubrir que no estaba siendo Emily para él en ese entonces.

    _Sí. Eres Aless y eres Emily. Me costó descubrirme a mí también. Pensé que querría borrarlo todo de mí, ese pasado. Pero entonces recordé que tú estabas allí._ deslizo delicadamente un par de cabellos que caían desordenadamente sobre su rostro, y luego los dirigió a la herida que aun sangraba a un costado de su cuello_ esta parte me la había perdido, supongo que mi propia conciencia se había negado a recordarla.

    _Dijiste, la primera vez que te vi, que odiabas la música_ pronunció, Aless.

         _¿A qué viene todo eso? _ le sonrió débilmente, Izan.

     _Nunca te creí. Sabía que algo doloroso escondías y por eso decías odiarla. Hasta el último momento, no deje de dudar en ello, y pensé que abrirías la puerta. Con el del pasado o con el del presente, pero que estarías aquí. No me equivoque Izan_ unas cuantas lágrimas se le deslizaron.

       _Claro que no, pero mira, debía haber llegado antes_ Izan reposo su mano sobre el cuello de Aless.

     _Yo tarde más tiempo en asimilarlo, pero sin duda aquí estamos. ¿Y ellas? _Pregunto de repente asustada.

     _Tranquila, he venido con Fred, le explicado todo. Pobre, estaba tan angustiado, me conto que le habías dicho.

     _No, porque él no me vio como Emily. No lo culpo, desde un principio no explique claramente mis razones de por qué estaba aquí.

        _Lo has destapado todo Aless, todo tu pasado.

Aless intento levantarse, pero solo pudo llegar a sentarse. La cabeza aun le daba vueltas, y el dolor que le habían causado sobre el cuello permanecía latente.

Inhalo un poco de aire y entonces dijo:

        _¿Estamos en el pasado o en el presente?

      _Creo que en el presente. Cuando la puerta se cerró, el alrededor cambio, las velas se apagaron y desaparecieron. Entonces supe que ya se habían ido. Que ellos se habían marchado.

      _¡Que!_ exclamo angustiada Aless _¿no puede ser para siempre verdad?_ volvió a intentar ponerse de pie.

     _¡Aless!

     _¡Que va a suceder con Emily, no quiero dejarla Izan!

Izan la atrajo hacia él y la abrazo.

   _Tú ya has hecho lo necesario, Ahora tenemos que volver_ la miro a los ojos_ ¿estás lista?

Aless deslizo su cabeza sobre su pecho. Cerró los ojos y creyó sentir simplemente que se quedaba dormida.







26




Al siguiente día en el que Aless abrió los ojos, Sintió que había estado durmiendo por un largo tiempo. Había estado yendo y viniendo de dos historias realmente diferentes. Dos tiempos.                                            

Se levantó y se observó al espejo, allí encontró su rostro como todas las mañanas. El cabello enmarañado, un par de ojeras más profundas que las comunes y una expresión poco descifrable. Rápidamente se fijó que una cinta gruesa de color turquesa que rodeaba su cuello. Supo enseguida lo que significaba. Ocultaban las marcas que le había provocado Amelia. Ni siquiera intento mirarlas, ya había tenido suficiente con la noche anterior y sabía que viviría con ello el resto de su vida, pero viviría.

Tocaron a la puerta de su cuarto, Aless se quedó unos momentos en silencio, creía que sus alucinaciones no terminaban y todavía dudaba de su realidad, así que espero sentada a que la puerta se abriera por si sola, o simplemente a que alguien hablara. Pero otro ¡Tock, tock!, resonó desde la otra distancia que apartaba su cuarto.

    _¡Aless! ¿Puedo pasar? _Grito Billy, desde el otro lado.

Aless suspiro, ahora solo le quedaba calmarse.

    _¡Puedes pasar Billy!

Billy apareció tras la puerta. Con una mirada algo tímida, se acercó con cautela hacía Aless.

  _¡Buenos días! _ le saludo luego Billy_ he venido a avisarte que el desayuno está servido, mamá pregunta si quieres bajar o prefieres que te traiga el desayuno a la cama.

   _¿A la cama?_ se sorprendió Aless, ya que no era algo habitual.

  _Sí. Mamá está preocupada y yo también. ¿todo está bien?

Aless lo quedo mirando unos segundos, y entonces por más que lo contuvo, no pudo resistirlo y las lágrimas le corrieron, igual a una niña pequeña que pierde fácilmente el control de sus emociones.

   _¡Aless!_Billy no dudo en abrazarla. Sin dudas sus roles siempre se percibían intercambiados.

  _Perdóname Billy_ dijo entre espasmos Aless_ es que anoche..._ no podía contarle, sabía que era injusto relatarle a su hermano una vida que él ya había cerrado.

  _No me digas que has vuelto a tener esas pesadillas, puedes venir a mi cuarto y contarme cuando regresen, trataremos de arreglarlo. No llores Aless, no deberías comer tan tarde y verías entonces los resultados.                   _ aquello hizo reír a Aless.

  _Cielos Billy_ Aless se secó las lágrimas_ que afortunada soy de tenerte, ¿lo sabes?_ Aless lo abrazo con tanta fuerza que parecía que lo estuviera estrujando.   

    _Pero creo que no las volveré a ver más, a ninguna de ellas.

   _No pareces muy contenta, deberías estarlo, no es como si dejaras de soñar.

   _No, definitivamente esta vez ya me he despertado _Respondió Aless.

Aquel día era domingo, parecía que todo cuadraba y caía en el momento preciso. El domingo era acabar con todo el ciclo que había significado la semana. Para Aless, era como acabar con el año completo. Kate estuvo insistiendo arduamente en sus llamadas, Aless le había explicado la situación, pero Kate ya había conocido la historia, porque había hecho lo posible por interrogar a Izan quien también no había dejado de estar al corriente de la situación de Aless.       

Sabía que en cualquier momento todo eso volvería salir a la luz, aun si no quería volver a escucharlo.    

“Tenemos que hablar” le había dejado Izan en un mensaje de texto.

Aless se quedó observando la pantalla encendida. Entonces tecleo:

“¿Dónde?”              

“Estaré fuera de tu casa en unos minutos” respondió luego, Izan.




Media hora después estaban conduciendo sobre una autopista que Aless desconocía. El silencio entre ambos simplemente deslizando sus miradas a través del parabrisas, le hacían saber que no era fácil llevar a cabo las preguntas.

  _No logre dormir nada, siento que una enorme roca está sujeta a mi cabeza y no me puedo deshacer de ella_ dijo luego, Aless.

  _Yo tampoco pude, hubiese preferido quedarme contigo_ le deslizo una mirada rápida_ ¿estas...?_pensó en agregar “bien”pero no venía al caso, no podía estar bien.

   _No creo, No lo sé.

El camino cada vez se hacía más amplio y las pistas de autos se eximían. Enseguida recordó el camino, cuando comenzó a ver los arboles sustituyendo los edificios.

   _No quiero beber_ dijo entonces, recordando el primer sitio en donde Izan la había llevado.

  _Quien ha dicho que te llevare a beber, ¿qué clase de chico crees que soy?

  _Siempre me preguntare porque escogiste ese lugar, ¿querías impresionarme? _ dijo Aless.

   _Al contrario_ Izan sonreía_ quería desilusionarte.

Pararon a una orilla del camino, donde los enormes troncos de los arboles hacían de barrera los extremos.

    _¿Desilusionarme?, ¿por qué?

  _Porque tenía miedo_ le susurro_ De esto. _ Suavemente se deslizo hacia ella, la beso en el cuello donde la cinta le cubrían las heridas, se quedó un momento allí, entonces subió a su boca._ creía que podía evitarlo._ le sostuvo el rostro y se observaron por un momento infinito.

  _No podías, pero me gusto que lo intentaras_ Aless le devolvió el beso. No lo recordaba como la primera y la segunda vez que lo había hecho, sabía que aquello se transformada dentro de ella cuando la observaba, cuando la besaba y la tocaba, había estado siempre. Era un Déjá-vu, que no creaba su mente, ni mucho menos su imaginación. Era el efecto de haber vivido varias vidas y de entre todas ellas, corresponderse.

  _Se borrarán_ Izan había deslizado sus dedos bajo la cinta.

   _Si, pero el resto se mantendrá en mi cabeza.

   _Sé que no puedes quedarte con esa parte de la historia, y que esto tampoco te dejara tranquila_ Izan le deslizo su celular.

  _¿Qué es esto?_ dijo Aless, observando un artículo en una de las páginas de su navegador.

   _obsérvalo.

Aless leyó “Anexo asesinos 1900” y bajo de ello encontró el nombre que sabía encontraría: Amelia Sach, asesina de 400 bebes”

Aless inhalo y se llevó la mano a la boca. Entonces continúo leyendo “Amelia Sach y Annie Walters, se convirtieron en las primeras mujeres en ser ahorcadas en Holloway ,el 3 de febrero de 1903, con 57 y 53 años de edad, tras haber asesinado entre 300 y 400 niños, Emily Shell logro ser la excepción, luego de haber estado dieciocho años al cuidado de ambas mujeres...”

Dejo caer el teléfono a un lado, abrió la puerta del carro y salió corriendo. Aless sentía que se le acababá el aire, que el corazón le volvía a latir de prisa y que los pies le flaqueaban.

   _¡Aless!_ grito Izan tras  ella.

Aless se había encorvado, una vez más no sabía cómo encontrar de vuelta el aire.

  _¡Tranquila, tranquila!_ la atrajo contra sí, intentado que pudiera recobrarse a sí misma.

   _¡Mierda!_ grito ahogada, Aless.

   _No debí haberte mostrado nada. _ dijo Izan.

  _No, tenía que verlo. _ intento concentrarse, observando el bosque que se presentaba delante de ellos._ sabes que no me puedo quedar así, ellas son quienes menos me importan Izan. ¿Pero y Emily?

    _Aless _ le susurro Izan _has lo que creas necesario, yo estaré esta vez.

Asintió más calmada como si allí encontrara el último respiro que necesitaba.                                                    

   _Voy a volver. _ respondió entonces, Aless.

El trayecto de regreso fue más silencioso esta vez, no sabía a qué se iba a enfrentar . Las verjas oxidadas aparecieron delante de ella, como una fotografía olvidada entre otras tantas.  Temía que su recuerdo de todo lo que había conocido, solo permaneciera en su cabeza como una fotografía intangible.

   _Entrare contigo_ dijo Izan, quien empezaba a ver la indecisión de Aless por alcanzar sus pies nuevamente ante esas tierras.

Empujaron ambos de aquella barrera principal, presentándoles entonces, una realidad que Aless había estado ignorando.

                                                                                                        

Todo lo que una vez había estado formado de verde, parecía borrado por hojas viejas y secas. No había flores y las hojas en las copas de los arboles ahora se desvanecían en charcos apilados sobre el suelo, dejando rastro de que en algún momento habían llegado a tener vida. Para Aless era volver al inicio, al momento en que todo había tomado un giro inesperado. Se sentía como jugar con el tiempo, o que el tiempo jugasé con ella. Su inicio parecía haber formado su final.

Avanzaron varios minutos, rondando el enorme espacio que significaba la entrada. Pero nada sucedía, nada se tornaba verde a excepción del musgo que se había formado sobre las esculturas en las piletas de agua, sobre las rocas, y sobre la cúpula que en algún momento había sido blanca.

  _¿Y si nada regresa, y si no vuelvo a entrar?_ dijo angustiada, Aless.

     _Tal vez signifique que este contigo, tal vez esto solo te concierne a ti, es lo que buscas.

     _No podrás venir conmigo entonces.

  _Creo que no hay peligro ya_ dijo calmadamente Izan_ lo terminado para Emily ya se acabado, ahora solo quedas tú._ la beso en la frente._ estaré en la entrada, puedes testearme si algo sale mal.

     _Yo espero que no.

Entonces partió, volviendo a poner pie sobre las ramas y hojas secas que remarcaban sus pasos y hacían más enigmática su búsqueda. Subió las escaleras y toco el pasamanos creyendo que de esa manera, el polvo y las enredaderas que ahora la cubrían, desaparecerían. Pero permanecieron allí. 

Cuando ya estaba presente ante la puerta principal, no estaba segura de que lo que deseaba se demostraría por última vez. Empujo de la puerta y entonces... no vio nada. Ni luces, ni candelabros, ni alfombras. El polvo había estado siempre allí, y sabía que aunque buscara y rebuscara por las habitaciones que alguna vez habían tenido luz, habían tenido música y le habían cobrado vida. Emily no aparecería en ninguna de ellas. Cerro de la puerta y le pareció que ella misma se cerraba delante de ella, que se guardaba, y se silenciaba, como ese mundo que una vez había podido oír. Y como si por última vez recobrara conciencia y esperanza de que aún le faltaba otro espacio por encontrar. Corrió, corrió como si el corazón necesitara sentir de vuelta esa adrenalina, ese impulso y ese vuelo de regreso. Se adentró por un pequeño sendero que solo se recogía y se sostenía en ramas, entonces como si hubiese cerrado los ojos, como si su cuerpo se hubiese movido y removido. Las ramas se transformaron en barreras de árboles altos, verdes y ondulantes por el viento, y sobre sus pies el pasto se enredó y se desarmo sobre sus rodillas, sobre su cuerpo. Supo entonces que ese era el último sitio que la mansión le prestaría para despedirse. 

A lo lejos diviso el muro de cemento, encontrándose de vuelta el lago y lo que entregaba esa pequeña estructura que sabía lo que significaba para Emily. Había pensado en ella como si su cabeza lo hubiese guardado. Lo atravesó para ver luego el sauce que se extendía sobre el pasto, dejando entre ver aquella banca, en la que una vez, se había dejado llevar entre palabras con Emily.                         Se quedó quieta, pasmada por encontrar lo que habia estado buscando. Emily, sentada con la vista sobre las hojas, ensimismada. Aless dedujo en ella, que ya había pasado tiempo de la última vez que se habían visto, su rostro, había abandonado la niña pequeña con la que se había encontrado en un inicio.  

Retrocedió un paso creyendo que quizá ya no debían existir más palabras. Pero Emily ya la había notado.

   _¡Aless!_ grito sin preguntar. Parecía segura de que a quien veía era a ella.

Aless le dirigió la mirada tímidamente, pero Emily ya estaba corriendo hacia ella.

La observó con precaución. Llevaba el cabello suelto, lucía desarmado por el viento, estaba varios centímetros más alta que antes. Pero nada le sorprendió más que su mirada, que parecía ser lo único que había guardado de la pequeña Emily.

   _¡Eres tú, Aless!_ Pronuncio con tanta Emoción Emily, que aquello le comprobó que tal vez ella también la estaba esperando. _Cielos, no pareces cambiar nunca, siempre estas como el año anterior, el mes y las semanas que he dejado de verte. Yo he de parecerte una extraña en estas circunstancias.

   _Emily. _ Le respondió Aless._ prometiste no olvidar mi nombre y yo no olvidaría tu rostro.

  _Por supuesto que no, eso jamás._ le sonrió Emily_ supongo has venido a verme, para saber cómo estoy ¿verdad?

Aless asintió.

  _Habría querido contártelo desde ya, desde que te marchaste. Aless, no sé cómo he de agradecerte, la palabra es demaciado insignificante para explicarte que antes de ti, no había vivido más de lo que ahora me has convertido. Ahora soy libre de moverme sin sombras sobre mí, ya no espero a que el día siguiente me entregue esperar al siguiente. Soy libre Aless, y soy feliz por saber lo que significa eso. No creo que existan cosas al azar y que tú hayas sido una coincidencia. Creo que las cosas deben pasar de la manera que corresponde para que el final cree significado. No sé qué más pueda decirte, además de todo esto. Lo que soy, es como dijiste en aquella circunstancia, es porque soy tú.

   _Y lo que soy yo ahora, es porque abre sido tu Emily. Desde un inicio jamás hubiera creído que yo venía a transformarlo todo, que habías estado tanto tiempo conmigo, y tú aguardando para poder cambiar. Sabrás que no he venido a saludarte, sino a despedirme, y ahora que sé todo lo bueno que llevas contigo, no me queda más por seguir, pero no sin ti, porque sé que me llevare una parte tuya. Y aunque no lo creas, o lo creas, Somos inmortales por guardar más que recuerdos. _Aquello sé lo susurró.

Emily se acercó y estiro de sus brazos para contenerla en un abrazo.

   _Las lágrimas no justifican la tristeza, Aless, puedes llorar incluso de felicidad. _ dijo con la misma calidez que Aless siempre había escuchado en Emily.

La observó por última vez, y Emily hizo lo mismo. Allí, ambas sostenidas por el tiempo, se transformaron y se instalaron en su propio curso. Aless supo que ya era la última vez, de todo eso, de ellas dos. Y antes de que la imagen de Emily se perdiera tras el paisaje verde. Susurro:

   _No me olvidare de tu rostro, sino, no me olvidare de nada.

Recibió el reflejo de esos ojos azules cálidos y de una sonrisa que parecía haber esperado.

Entonces supo, que en ese tiempo en donde se había sentido tan impropia, permanecía de un recuerdo que solo el tiempo había logrado guardar. Había estado viviendo justo desde el comienzo. Conocía como se formaba parte de un cuerpo que no estaba en si manejarlo, porque volvía allí, porque había amado a alguien en otro espacio, porque sentía que ella no era ella, pero sin duda lo era completamente.

Camino de regreso, más tranquila, más llena, más ella misma. Sabía que las plantas a su alrededor crecerían en algún momento, pero que la mansión de los Jenkins nunca volvería a recobrarse como en un inicio. A lo lejos división a Izan, recostado sobre un árbol, la silueta y su postura la transporto a la primera vez que lo había observado desde el balcón de Emily. Siempre había estado allí, aun si todavía no sabía de él.

Izan la vio llegar.

Apenas vio el rostro de Aless, supo que debía corresponderle a aquella sonrisa que había traído de vuelta.

Caminaron y traspasaron juntos aquella barrera que ya había sido abierta mucho tiempo. Y la cerraron, entregándole ahora el único presente que debía conocer.

   _Supongo que de alguna manera esperas que el tiempo se congele cuando te has marchado de un lugar_ dijo en voz Alta Aless, echándole un último vistazo a ese inmenso mundo.

  _Claramente no lo recordaras cuando estés de vuelta, pero siempre habrá indicios de que estuvo allí._ Izan encajo sus mano a través de los dedos de Aless y sostuvo su mano con fuerza.

Fin.
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